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P R O L O G O 

Eate trabajo se tel"llina da redactar cuando loa ateoto1 del 1'.L.C, seguramente est«n P>.!. 
tergadoa, quizl oambiado11, a oausa de del leTantam.iento armado m Chiapa daede el 1• de 
.ne:ro, 7 auando aún no ha,y ruul.tad.01 de lu negooiaoioaH entre el Bjéroito Zapatiata -
de Liberaoi6a Baoicmal :- al Oobiemo Pederal. ~ real.id.ad. tal aocmteciaimto no moditi.­
oa el ocmtenido del p:zoe1mte clooullento, puae eate estudio pua de loa doe affoe de esta.r­
ea elaborando. 

a.ta tasia •• produoto da \S1 oonatante oontl'Clltar teor!u del deaarrollo y de eoono 
mía oempeaina ocm algunu realidad.ea regiCID&l• deade al aanoa li•t• af101 atrú, Uemp'O 
en qua he reoorrido dlterantea eatados dal P&Í• , uiatido a toroa reapeoto a diohoa -
teau T o<mvenado ccm loa poblador .. rural.ea. No obstante, la e1oritura 7 la innati­
gaoián ya oon la inhnoila de teda t'tle hasta ai integrac16a a tm taller de Utulao16n 
para egr.aados de pedagogía a careo de la pedagoga oon aaeatr!a en emeBan1a superior -
Ver&u.oa ll&ta Garo!a, quita ad.-. de ind.ioarraa el o6ao ae invliatip 9D oicoiu aooia-­
lea, •• a.rud.6 a deliai:tar ai objeto de aatudio T problmati1arlo huta lles&r a pre•~ 
tar e•t• ••ori to. 

La direoaida extraotioial de la tesia •e oamb16 oon el registro ante la u.H,A,M, 
tmto d.-1 teu. oao de la 11aeatra Mata Oara!a oomo ueaora1 ,aanitieato aqu.! 111 agrad.e­
oiaianto a ella por su apo,YO y su pa.oianoia en a1 lento trabajo. Otra perecma en quien 
taabién me auxilié durante eete trabajo ha eido el 11aeetro e Hi.atoria Jotu¡ R, Pantoja 
a.,. •• , quien no •1'10 • surti6 .de bibliogratía eino inoluao 11e brindó aapliaa explica -
oione• en di•tinto1 temu de loa aqu! preaentad.oa. 

Puaron leotore• del trabajo el •Ooi6logo Jete de la Carrera, a&e•tro Simón Da'f'id A""fi 
la Paoheoof T oo.o parte del a!nodo, el Dr. m Eoonoaía J096 Luia lllpinosa Buw.ejo, J!, 
aé Alfredo I.oera, quien adeJláe de •er egrHadO de Pl.Wfioación es maestro .a El!ltu41oa -
RegionaleeJ otro atnodal tu.e el Dr. en AntropoLsfa Osoar ltcaero Dllgado 7 también el 
l10E11oi&d.o en Eocm.oaía .Anutaoio Rodr!guH Luna, 

A d.oa perscm.aa 11aa lea debo direotuienta el haber Podido ~eotua.r eata teail J una 
ea la eeflora Margarita J, Doa:!ngues Colín, quien ha sido mi aeoretaria en loa últimos -
año~ 7 quien .. oanogra.ti6 d.9ada loa priaero• borrad.orea hasta el original rinal de eate 
documento. La otra persona ea la abogada Amparo OutUrre• Bqea, atanoaa luohadora SO"" 

oial, quien ampliamente me explica loa enredos en loa aovimientoa pol!tiooa de maeaa, 
que me abuteoe de cuanto libro ocmsidera pe.rti.nente qua lea T ae ha tinanoiado be.atan ... 
tea de los rla.1•• por el interior del pa.!s y en Centro .América, ocaaioraea a que he Pod!, 
do observar distintas realidad.ea zuralea deten.1.nantes en 111 poa1o16n argumctal a.qu! t 
a ella le agradeBoo también en ••ta. ooaaión ea• generoso papel de amadrinar mi tormaai.6• 
política. 

F..ete trabajo, :por su utilidad, pi.ede resultar adecuado a loa promotores rural.ea del 
desarrollo o a loa eetwlioaoe al reepeotoJ al 11e11oa para leer en eat:e particular anlaoe 
de ideas qua 81'.l el oapi talirmo a lo máa que ae llega ea al oreoilliento eoon6mioo :r que -
ello no 111pl1oa juatioia eo la di•tribuoi6n de la riquuaJ que son diverwaa las olases 
sociales en el sector rural eub8Ullidas por el Capital T que ello puede explicar.e por la 
ExplotaoicSa 3lonómioa, al Poder Pol.ítioo, Dolli.nio Ideol!gioo y Control Organi•ativo. 

Dedico este trabajo a loa que •• niegan a aegu.ir eo•etidos, a loa trabajadores lla­
mado• al•ados porque ea niegan a meguir agachados, a los llama.dos a haoar historia traa­
grediendo el régimen de explotaoión oapi talieta. 

Atlacomuloo, l!):!.o, M&x., tebrero de 1994• 



I H T R o D u e e I o H 

Este trabajo obedece a una premisa no solamente para quien pretenda planificar 0 

planear algunl'I act.lvldad, tambiÉ!n lo es para toda persona e 1nstituc1ón que ten­

ta por objetivo proc~rar el desarrollo cural, agr!coh 1 pecuaC"io 1 ind!gena u otro• 

Tal premisa es ponderar la posibilidad de éxito en tal objetivo. 

Para quienes laboramos en el campo con algún programa o proyecto de generar 

cambios en beneficio de la poblaci&n rural es de suma importancia compC'ender de -

qué depende la actual situación, por qué bastantes compatieros de trabajo (algunos 

hoy como autoridades) le han detticado décadas de su vida al trabajo en comunidades 

rurales atendiendo distintos aspectos, y al paso de unos años las c:omunidades no 

son nada muy alejado de la común situación de miseria• 

Cuando hablamos de la integralidad al impulsar los cambios partimos de que -

as! hay garant!a de permanencia o mayor duración en los beneficios t. pero cuando -

reflexionamos en que por ai'ios han ocurrido casos de trabajo realmente ~smerado y­

que a pesar de ello es efímero, uno piensa o que el desarrollo es tnalcansable o 

que no lo intentamos como debiera• También hay que distinguir quee no es lo mismo 

paliar la pobreza que pretender el Desarrollo en serio, no s610 remendar la prec!. 

ria situación actu'!l-

Con dicho antecedente, el presente escrito aborda la cuestión de f,,_ctibiU.-­

·dad del desarrollo rural, tarea previa a la de planeación y estudios de peoefact1-

b111dad de programas• 

3. 



Un punto de partida es que la empiria misma reporte una si túación de miseria 

en las comunidades• Hay instituciones como la ONU a nivel internacional, organi!, 

mos de salud pública, sindicatos, grupos académicos u otros a nivel nacional que 

estudian los grados de desnutrición, alcoholismo, drogadicción, hacinamiento, ana,! 

fabetismo 1 morbilidad, mortandad, desintegración familiar,· y demás !ndices a ve-­

ces denominados de marginalidad• 

A los promotores de desarrollo se nos paga para que seamos operativos, no -

para estar buscándole mangas al chaleco. Si por décadas hay trabajo en el campo 

y no .se logra el desarrollo es porque no lo intentamos cual se debe y ¡lorque no­

recapacitamos si dentro del capitalismo es posible• Ello implica retomar que el 

problema para el Desarrollo no es técnico, sino político. 

El presente estudio está referido al sector rural e:n México de estos ai\os -

tomando como referencia el caso del Ejido de San Juan de los Jarros en el Munici­

pio de Atlncomulco 1 al norte del Estado de México (cercano a Querétaro y Hichoa-­

cán). No pretendo con esto que para muestra· baste un botón, obvio sue la hete~o­

geneidad del sector dif!cilmente la atrapamos en un caso; no obstante, trabajar -

tomando como ejemplo a San Juan lo decid! en base a cierto reconocimiento del -­

pa{a en los Últimos siete aftas al observar las formas productivas, las relaciones 

de producción, el mercadeo, la composición Social y otros a_spectos sujetos a in­

formales hipótesis que uno trae en mente no sólo por estudiar Planificación para 

el Desarrollo Agropecuario, además hay un interés personal de hacer un trabajo -

en serio, tanto con la poblaclÓn como respecto a la comprensión y asunción de -­

postura teórica alguna. 

Para argumentar que el desarrollo rural en el presento régimen capitalista­

"º es viable, primero he distinguido la difcroencla entre el crecimiento económi­

co en el capitalismo (que no implica distribución justa de la riqueza) de lo que 

¡>Uede presumirse como desarrollo p~rl'l los trabajadores directos. Luego, conside­

re;> que la dificultad para obtener el desarrollo está en que persisten las causas 

de la actual condición de miseria predominante en la población rur.sl 1 a saber' -

la Explotación Económica a que están sujetos en cuanto productores, el. corpór'a­

t!.Y.Usmo:ºC:ontrol Organizativo en que la población queda impedida para procurar -

la consecución de sus intereses de clase, el Poder PolE.icio ejercido en benefi-­

cio de los capitalistas, y el Dominio Ideológico o consenso sobre los subalter-­

nos; son estas las condÍcioneJI que dan cierta garantía de continuidad al régimen 



Y por las cuales los productores directos quedan marginados respecto al -c:on1wno. 

De eota f'orma, en el capitulo uno quedan dicern1das las ideas de Cr.-c1•ien­

to Económico y Desarrollo¡ en el dos los mecanismos medinnte los cuales el Capi­

tal subsume a los trabajadores, es docir, cómo ·se ejerce la Explotación f'conÓllJ,­

ca¡ para este tema considero como punto de referencia el caso de la población -

del ejido de San Juan de los Jarros¡ consecuentemente al reconocimiento de dive.t, 

sos grupos de productores y de los mecanismos de subsunción, en el capitulo .tr:e¡, 

argumento la existencia. de cinco clases sociales en el sector rural, una dominan­

te y cuatro sometidas: la primera es 18 capitalista y las otras son el prolatari! 

do, el campesinado, los artesanos y semicapitalistas• Después de dar cuenta de la 

coex1stencia de clases con intereses opuestos, la cuestión está en có:no y por qué 

tal permanencia¡ as!, en el capítulo cWltro el tema es el Estado para hablar del 

Dominio ideológico, el Poder Político y el eontrol Organizativo en el sector ru­

ral propio del capit-:!lismo. Finalmente, en el capítulo cinco son retomados todos 

estos argumentos para, en breve, reiterar que el desarrollo, en los términos aqu! 

anotados para la población rural, no es factible en el capit;ilis:no• 

El alcance de esta tesis es problematizar lfts dificultades para el desarro­

llo en esta sociedad clasista, sigue siendo tema de discusión cómo trascender es­

te régimen, caracterizar otro posible orden social e indicar el cómo conseguirlo• 

Este tr:-abajo está referido básicamente al sector rural, aunque no deja de h!, 

cerse referencia al ámbito nacional o régimen económico como una necesidad para -

comprender al sector. A la vez, este sector en México es sumat:11'!nte heterogéneo; -

por regiones puede apreciarse predominancia de algun!!I relación soci~l o al r.ienos­

matices: trabajo asalariado, economía campesina, migración, artesanía, diferencia 

en el mercadeo, niveles de vida, organización productiva y demás aspectos de la -

vida rural. 

De aquí la pertinencia de referirse al sector desde cierto referente partic.!! 

lar, que para este caso es el ejido de San Juan, mismo que reúne la diversidad de 

relaciones de que hablo en este escrito. 

San Juan posee agricultura maicena, un poco de trigo, cebada, haba y albeC--­

jÓn; posee tierras sujetas a riego y temporal; tiene tradición artesanal alfarera, 

textil, cesterías, hay glober!a y construcción de viviendas; está cercano al par­

que industrial Atlacomulco, la planta de IUSA en Pastejé (de Alejo .Peralta), tie­

ne población que emigra a laborar en servidumbre doméstica al D.F. o Toluca, lo -



mismo que a·lbat\iles, 'obreros y comerciantes; ocurre también la •1qr~c1Ón de bra­

ceros a los E•tados Unidos; además hay comerc:ios medianos, acaparadores del ma!z 

y las artes!ln!as 1 y tiene cercanía con explotaciónes capitalistas en ma!z. 

•Por otra parte, tiene población mestiza por el establecimiento de , ... hacie,!l 

da en 'l'oxi Cy como en todo México tu"! ocurriendo la mezcla); la mayor parte de -

su población es mazahuct 1 Uenen antecedentes de lucha por la tierra Cen el pri--. 

mer tercio de siglo con el reparto de la hacienda y a mitad de siglo contra un -

cacique)• 

Aunado a lo anterior, he podido tomar como referencia a San Juan porque como 

Jefe de una Brigada de Desarrollo y Mejoramiento Indígena, pude entrar a tal eji­

do con el servicio de agronomía y otros talleres, eso me facilita la relación con 

los vecinos, inshncias comerciales y autoridades ejidal;es y municipales• 
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CAPITULO I: SITDACION RURAL 

1.- LA .MARGINALIDAD O CONDICION ACTUAL DE LA POBLACION RURAL 

En el sector rural* la situación imperante entre los productores directos 

de pobreza¡ como ejemplo está la gente del ejido de San Juan de los Jarros 

(sólo excepcionalmente hay personas en posici6n próspera). En general ocurt'e­

la insalubridad, insuficiente escolaridad, precaridad en vivienda, vestido y -

alimentación; persiste la inequidad urbano-rural• Todo esto por el sometimien­

to entre grupos sociales Ccapital-trabajadorl!IS), por la. ·alienación· ldeolÓgi­

ca y corporativismo político¡ que además propician la acelerada destrucción de 

los recursos ~atura les (contaminación del r!o terma, deforestación, eros16n. • •) 

Por estas caracter!sticaa, al sector rural se le ha denominado ATRASADO -­

respecto al resto del país (aunque tampoco el espacio urb,,no es de lo más avan­

zado. El espacio rural viene a ser el atraso dentro del atraso, pues genérica­

mente a nuestro país también se le considera as! respecto a los pa{ses centra-­

les¡ en otros térroinos a México se le clasifica como subdesarrollado, en v!as -

de desarrollo, tercermundista, dependiente o periférico; en cualquier notación 

subyace la idea de inconformidad con la situacicSn actual; hay una remisión a un 

DEBER SER distinto: el DESARROLLO. 

* Al respecto c11be dfferencf11r los tér11fnos hu·al, agropecuarto, c••pesfno e fndfgena. Ello 
porque suele ell!pldrseles fonfusamente. Por sectores se dfstfnguen los espacfos ffsfco urbano y 
rural ; por otra parte, agropecuarias son las acthfdades que por e.itcelencfa se realizan en 
el sector rural; en cuanto al ca•pesfnado,es una clase socfal (Vfd. Cap. 111), su lu­
gar de habftacf6n '"et el medfiitun1.;rpero~m:rr, ron en exclusiva quienes realfzan las 
actfvfdades agropecuarias; ffnáltiehfe", por fndfgenas se reconoce a los grupos aborígenes, y el ca­
ricter étnico no es ~caracterfstfco de pertenecer al sector rural, efectuar actividades agropecua-­
rfas o ser callJlesinos. Por tales razones no se les debe ell!plear COllO sfn6ntmos. 

9 
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La dtuación de NO desarrollo puede ser siaplemente denominada MARGINAL, -

por cuanto es evidente que la población no participa del todo en el CONSUMO, -­

del disfrute de los satisfactorea producto del trabajo. 

La marginalidad es parcial, sólo respecto nl consumo, pues •la población s! 

participa de la PRODUCCION aaterial y cultural• Esta m{ni11a participación del­

consumo a pesar de la intervención productiva obedece al carácter clasista de -

.la. distribución de lo producido. 



2.- Vl•S DEL CAMBIO: 

Desarrollo y crecimiento Económico 

Aunque con diferentes pespectivas teóricas, institucio(\ea y personas que labo­

ramos en el sector rural, inconformes con la situación actual de la población -

de este iaedio, trat,aja•os res?ecto a un"deber aer" que denominamos DESARROLLO¡ 

la cuest16n está en tqué se entiende por ello? Es preciso acotar el concepto -

de tal aspiración, pues al respecto·haY dos Ópticas. 

Por una parte está la posición que pretende erradicar desde sus causas la 

actual condición de miseria de la p0blaci6n marginal; ello negd\::lo el régimen -

capitalista por el socialismo en aras del coniuniemo. Por la otra parte están­

quienes apuestan a que refunc:ionalizarán el=capitalisnio, que lo reformarán su­

perando paulatinamente sus contradicciones; en realidad su objetivo es que si­

ga DESARROLLANOOSE el capitalismo• 

Entonces, eatamoa hablando de un desarrollo para el comunisrao y un desa-­

rrollo capitalista. 

En la Óptica comunista, el desarrollo exige extirpar la act11nulación de -­

Capital, enfrentar el complejo de las relaciones económicas, ideológicas, pol! 

ticas y organizativas (tanto las imperantes cOfto las que han de su pararlas)• 

En mi opinión sólo en esta actitud se pretende el desarrollo que efectivamente 

tienda al beneficio de los productores directos• En la postura capitalista no 

se trasciende el trabajo productivista en pos del CRECIHIENTO ECONOHICO o el -

asistencialismo para atender efectos del dollinio ce.pite.lista. A los capita­

listas no les convie.ne el cambio radical en la medida que significa darle fin 

a las actuales relaciones sociales que permitan la acumulacJ.ón;"'bbstante, a la 

clase ·en el poder le interesa la estabilidad social; y que parte de la socie­

dad tenga condiciones de vida en extremo deplorables puede llevar a la insubo.=: 

di.nación; es por esto que existen instituciones públicas y privadas que atien­

den no las causas de la 11arginal1dad, sólo rdtigan los fenómenos inmediatos• 

11 



2 :.1.- CRECIMIENTO ECONOMICO 

El ar9umento central ~n la postura capitalista es que la poblac16n 11ar91nada 

verá resuelta su situación al obtener aayorea ingresos, y éstos al extenderse -

la producci6h; ello bajo las mlsaas condiciones de distr1buci6n favorables a la 

acUl:lulac1Ón de Capital; en que se produce 111áa y se genera aayor pluaval1a· 

La situación es paliada v!a as1stenc1al1.smo e~tab,l, por ejeaplo, el ac- -

tual programa Nacional de Solidaridad en el sector rur~l va de•de prop1aaante -

el r99alo de allaentc:is, ropa, materiales para construcc16n y otros artículos, -

hasta la promoción de 111.ayor producción; se entrega financiamiento en la 1nsta­

lac16n de talleres y/o co11ercios, hay pro9ramas de capacitaci6n artesanal• A -

la Unión de Ejidos Alfredo del Mazo Vélez, en Atlacornulco (a la cual pertenece 

el ejido de San Juan de los Jarros), se le dotó de camiones para carga pesada­

( fertilizante, grano e incluso fletes particulares), y en el ciclo primavera­

verano de 1992 les fue: "prestada" sin intereses la cantidad de trescientos rail 

pesos por hectáreas (nadie ha pagado) • Por otra parte, con BANRURAL se depura­

ron lea deuda•• 

Ap~rentemente la marginalidad es atendida• En San Ju.!1.n, además de la Br! 
gada de Desarrollo y Mejoramiento IndÍ.gena (capacitación en talleres y aseso­

ría agrícola), está la Secretaria de Salud con atención eé:dica, programa de -

planificación familiar y nparto de despensas a los nii\os más desnU:tridos; el 

INEA con alfabetización y talleres de electricidad y corte; el proyecto San -­

Juan Mazahuas, A• c. dependiente del Fondo para Nii\os df!I México (Organizae1Ón­

Cr1stiana Internacional) atiende a 354 nif\os con despensas, Servicio Médico y 

~ventualment'e ayuda para la construcción de vifiendas, producciÓf! pecuaria u -

otras; la CONA.SUPO tiene una bodega para mercadear al 11ayoreo y al menudeo; y 

la SARH tiene asignada allesod.a agr!cola• Además, hasta 1992 estuvo aqu.l une.­

Brigada interdisciplinaria de prestadores de servicio· social de la UHAM. No­

obstante estos servicios locales ante la pobreza en las comunidades r'17ale .. el 

desarrollo no se logra, pU'?B la atenc16n es local, transitoria y a~bre efectos, 

no respecto a las causas de la aarginalidad• 

En las evaluaciones en torno a los avances en el "desarrollo" se argumenta 

la ausencia de INTEGRALIDAD citando conceptOs de desarrollo, general.mente dia-~ 

cutiendo semántica, pues al no encontrar o enfrentar las causas sólo ae agregan 
elementos epidérmicos. 12 
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Internacionalmente,las ideas de desarrollo o de superar la~ diferencias se 

nan venido transformando desde muy atrás. Osvaldo Sunkel en su cap!tulo "Los 

antecedentes"1 enuncia que en distintos momentos se ha tenido, inicialmente -­

una peC'spectiva de que la mejora social consiste en lograr la rlque·za; luego -­

se llegó al ·concepto de que una raejor sociedad es la más evolucionada¡ poste- -

riormente se habló del prog~eso¡ se hizo referencia al crecimiento y posterior­

mente la idea fue la de 'industriallzac1Ón y urbanización como lo más avanzado -

en·una sociedad. Es a partir de la segunda posguerra mundial qu~ se aaUftlen las 

perspectivas de desarrollo y subdesarrollo• As!, para procurar el avísnce de la 

sociedad se decide combatir el subdesarrollo; para ello se crean inatitucionea­

de la talla de la organización de las Hac1Qnes Unidas en San Francisco, E&.uu., 

en abril de 1945• Un objetivo ea, como se dice ahora, procurar la paz y el de­

sarrollo entre las naciones a pesar de sus diferentiaa económicas, 1deolég1cas 

y polt"ticas (y .que lo d19a :rralc en el conflicto del golfo Pér
0

sico>.• 

Ligadas a la ONU están una gama de organismos especializados en el aná11-­

s1s, progra111.ación, financiaftliento y evaluación del "desarrollo"• Ea as! como en 

1~48 se .crea la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) • 

De esta forma le. actitud hacia el cambio ea fundamentalmente eeonomicista• 

Un eiemento Decientemente enfatizado es el ecológico; por a'jemp10; todav!a 

a¡)Oatar\do a que el desarrollo se logrará con la modernización productiva de la­

agricultura soportada social, económica y ecolÓgicamente Cain de]ar de pe'rcibir 

ganancias), Alfonso Cerberoa2 dice que el modeto ahora ea trabajar con la ·natu­

raleza, no contra ella; que la desigualdad entre las naciones se podrá superar­

con base en la distribución y acceso al conoc1.miento tecnológico; que ·debe red,!! 

cirse la acció'n estatal en la producción, ampliar el 11.ercado interno y vincula.!, 

se a· un bloque comercial o mercado, pues en la Configuración de un mundo tripo­

lar los estados nacionales tienen s6lo v1a lidad con tal vinculac16n. 

:Indica que ahora hay que "moverse del circulo vicioso de pobreza crisis­

ajuste a otro de crecimiento-equidad-democratización (ello) implica una 

·transición dificil, cuyo primer paso indispensable pero no suficiente es 

la estabilización de la econorúa (. • •) Aprovechar el potencial agropecU;! 

rio para salir de la crisis, reactivar la econorn!a y general bie"nestar -

Osvaldo Sunkel. El subdeslM'Ollo lat1na.r1cano y las teorfas del desarrollo,pp.17-29. 
Alf~nso Cebreros, '"La modernh:ac:i6n del sector agropec:uar1o: un c:ad>io de paradigma". 
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social requieren, COftlO prim.~r paao, superar lo que la CEPAL denomina 'el 

encapsulamiento t:ectot161' 1 concepto que supone que la agricultura, y los 

otros sectores funcionan en forma independiente''• 3 

En complemento, agrega Cebreros 1 deben existir las condiciones jurídicas -

y económicas atractivas e la inversión y el crédito; organiur la producción -­

se9Ún el 11erc~do 1 capitalizar el campo en un ámbito de internacionalización de 

la econo•!a, que: ocurra la coaple•eta1:11edad y coaipet1tivldad 1 y sean los produs. 

torea quienes ctaplan funciones todav!a concentradas por el Estado. 

En todo esto, nada respecto a las contradicciones propias del régimen cap! 

tallata, nada tocante a la acumulación de capital, nada acerca de la concentra• 

clón de la riqueza• 

Por •U parte, Aldo Ferrer
4 

enf'atlza que actualmente el deb.!lte es respecto 

a la integración del régimen democrático y economía de 11ercado con el desarro-­

llo hwaano y la dl•'!nsi6n ar1blenta1. Tampoco ata"e a ha condicione• capitali.! 

tas• Anota que democracia no aÓlo ea el ca11bio periódico de autoridades y 11-­

bre expres16n popular, que incluye la participaciÓnt transparencia adm1niatrat!, 

va, control de la gestión, información y sistema pol!tico acorde a la identidad 

y cultura de cada sociedad• Pasa por alto que en una sociedad dividida en cla­

ses, la contradicción de intereses impide el consenso caracter!stico de la de-

11ocracia, que::con la voluntad de unos quedan sometidos otros. 

Perrer continúa suscitando el endeudamiento externo indicando que deben -­

fort~lecerse los factores endógenos del desarrollo, pues la productividad ahora 

no depende de tener ventajas coaparativaa por recursos naturales y bajos aala-­

rios qlM! permitieran a\.lllentar la productividad desde fuera; que el crecimiento­

está sustentado en la capacitación de los recursos humanos li!I integración de -­

los actores socia le•, la modernizaci.&n estatal aplicar los conocimientos en to­

dos los sectores productivos, la orgenización de empresas y sociedad; Y nue es­

to es posible disponiendo de capital y tecnolog!a del exterior sustentados con 

la transformación de las estructuras internas, la movilización de la cape.c:idad­

creativa y la vocación de progreso .. ~Jl cada sociedad• Además, que la apertura de 

la economía mundial debe partir de cada economía, para ello el comercio exte-­

rior debe acompai\arse de la expansión e integracióii del mercado interno, ejem .. -

plifica con el caso del sudeste asiático• 

lbfde110 pp. 91Z y 913, 
Aldo Ferrer. "Desarrollo huma.ro. al001ente y el orden 1nternac1onal; p~rspecttva lattnoainerfcana. 
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En realidad, para México, .loa ~fectos de la deuda por su cuantía han re-­

presentado una sangría al exterior en forma creciente desde 1979 (Cfr. anexo -­

uno)• El endeudamiento fue acelarado por la confianza en el petróleo y las fa­

cilidades para obtener crédito; el caso fue que la inversión pública se frenó1 -

se redujo la tasa de crecimiento y bajó el nivel de ocupo11c!Ón obligado al Esta­

do a declarar la moratoria de la deuda por tres meses en agosto de 1982 y rene­

gociar las condiciones de pago de intereses y amortización del préstamo• 

As!, el endeudamiento no precisamente significa crecimiento económico ni .. 

éste implica que se eleve el nivel de vida de la mayoría de la población; si bien 

se genera mayor riqueza, digamos Producto Interno Brbto CPIB) y puede dividirse 

entre la, población económicamente activa para reportar algún "producto per cáp! 

ta", ello no corresponde a los ingrel!llOS reales• 

En el anexo dos observamos que el crecimiento llamado "milagro Mexicano -­

realmente no fue caso Único ni el más sobresaliente; y aunque con la generación 

de empleo los trabajadores participan de un ingreso, el móvil de los capitalis­

tas fue la plusval!a que generaron• 

El observar porcentajes de crecimiento es engai'ioso, adem~s hay que consid~ 

rar los montos totales de esos incrementos. Por ejemplo, no obstante el creci­

miento del PIB, los salarios reales presentaron una depresión de 1940 a 1960 -­

(Cfr• gráfica I del anexo dos) 1 reanimación de 1961 a 1976 y otra depresión de!. 

de 1977• Un canportamiento similar tienen los salarios efectivamente pagados -­

(gráfica II anexo dos)• 

Y comparando el crecimiento del PIB y el encarecimiento de la vida obrera, 

resulta que de 1939 a 1952 el PIB crece 5·6~ promedio anual, el Índice de pre­

cios 12•5" anuisl (360·5" en el periÓdo) 1 el salario mínimo sólo en 9.9~ anual -

(242% en el período). Para 1941 h. pérdida del poder adquisitivo llegó a 30·6"; 

la prestación del D4SS coadyuvó un poco a partir de 1944• De 1953 a 1959 el sa­

lario medio real crece 3.4" anual y la inflación 7.4% anual; en los 60s la in­

flación fue de 3•5" anual y el salario medio real 3·4"; de 1970 a 1976 hubieron 

aumentos extras al salario, especialmente por la de:val~ación de 1976• Desde 1977 

la inflación crece hasta ser del 100% en 1992; de 1976 al 91 el salario me-­

dio real decreció el 4•9% anual. 

En .. parte el salario fue mejorando con la creación del ISSSTE en 1961; luego 

en los 60s se reportan utilidades y aumentan los d!as de descanso; en los 70s -

se crea el INFONAVI'I' 1 FOVISSSTE Y FONACar. Esto es, el salario fue compleme,!! 

1 



16 

tando con el gasto social- NO obstante, los productores directos, la mayor pa~ 

te de la sociedad, dae en condlc!onea de bajo nivel de vida, queda al •argen -

del consumo de la riqueza que genera¡ 

De aqu! que el crec11dento económico no signifique desarrollo para el gr~ 

so de le poblacilin, ni siquiera -considerando los recur•o• dhtribuidoa con 11ero 

asistenclalhmo, todo esto debido a la acumulación, que ocasiona las crisis. 



2.1.:1.- Ll\S CRISIS EN EL CAPITALISMO 

Observando al régimen capitalista en los cuatro momentos de su reproducclóni 

producción o tranaformación, cambio, distribución y consumo, encontramos que hay 

contradicciones internas que lo llevan a la crisis• 

En El Capitalismo Marx explica c&110 ocurren produc:ci&n y circulación en el 

capitalismo. La producción entendida como la apropiación de la naturaleza, res­

ponde a las necesidades, obed~ce al consumo¡ puede también creair al consumidor• 

El ceimbio es una relación entre productore11 obligados por la divisJ.ón social del 

trabajo• La distribución es el reparto del producto• Según las relaciones de -­

propiedad y si la participación en la producci.Ón fue con fuerza, técnica, instr~ 

mentes u objetos de trabajo. Y el consumo como fin de la producción, puede ser­

de disfrute de la utilidaid (valor del uso) o un consumo productivo tanto de tra­

bajo, instrumentos. y materias para nueva producción. Son cuatro fases que ven -

obstruida su regularidad por la contradicción· entre el carácter progresista se-­

gún la ilimitada capacidad de oferta dado el potencial transformador capitalista 

que choca ante la restricción del saercado (aunque en expansión mundial) por 11-­

mitada capacidad de demanda efectiva, de compra real (no a crédito), dada la ac~ 

mulación capitalista• 

Aunque la crisis está generada en la producción, se manifiesta durante la -

circulac16n, cuando el fluir de las cuatro fases queda bloqueado• Hay tres -

aproximaciones a la comprensión de la crisis generada en la· producción: conside­

rando el VALOR, la PLUSVALIA y la ACUMULACION. 

a) la mercancia, producto cap1.talista, posee valor de uso y de cambio; si la -­

mercancia entra al mercado, pero no sale de él al consumo, queda anulada su uti­

lidad, su valor de uso. 

b) El objetivo del Capital es obtener cierto plusvalor, que dadas las relacio-­

nes sociales de producción, genera al momento de la transformación; pero si la -

mercancia no se ve realizada en la circulación, no hay tal plusvalor. 

e) Al tiempo de la distribuc1.Ón el valor creado. es concentrado, y al mercado 11!, 

gan más mercancías· de las que los consumidores pueden comprar efectivamente• Ante 

el bajo nivel de compra los capitalistas luchan por los mercados, los triuni!ado­

res son quienes por su mayor productividad ofrezc~n meno~es precios¡ los menos -

eficienteis aon destruidos• 

17 
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Vista desde la circulación, la crisis opera cuando no hay fluidez en la transfo,t 

mación del Capitall de capital dinero a capital rtercanc!as (fuerza, instrumentos 

y objetos de trabajo) puestos en proceso productivo, y de las nuevas aercancbs 

torneae a capital dinero• ta regularidad en tal transforaac16n se ve rota por -

la sobreproducción de merc:anc!as dada ¡Sor el carácter acumulativo en el Capital• 

Cuando, a pesar de que loa articulas producidos sean naceaarios ca.o objetto de -

consumo en la sociedad, las mercanc!as no encuentran comprador al ~recio que -­

proporcione la recuperación del costo aás la ganancia, está Presente la sobrepr.2. 

duc:c1Ón de aercancf.aa; ocurre no sólo el riesgo de que descienda _la tasa de 9a-­

Mncia, incluso ea posible que la aercancia no ae realice, que se pierda hasta -

la inversión, no •Ólo el plUSYAlor. 

La sobreproducci6n de •ercanc!aa detiene la circulacióii capitalista• Quie-­

nes logran vender sus mercancías ya no reinvierten, cons'ervan (atesoran) el din.!. 

ro por la dificultad de realizar la• mercanc!aa ¡ es toa atesoradorea lo aon por­

que vendieron y no coapran1 no compran porque au consumo final es mínimo, tampo­

co adquieren •ercanc!aa qUe reactiven la producc16n (fuerza, instruftentoa y obj!. 

tos de trabajo) porque no hay suficiente demanda efectiva• As!~ h~y deae11pleo, 

el consurao es bajo y la invers16n fija (fábricas) que..,.da . parada: se destruye -

capital Cr11aqu1nar1a que no trabaja no es capital), se deprecia f.iaica y moralae.!l 

te; el empresario más competibivo será el :¡ue posea la 1nnovaci6n tecno1Óg1ca -

que abarate los productos y le permita realizar sus mercanc!as en' el restringi-­

do mercado. 

Cierto que la crisis ea un momento el ciclo capitalista Y que todav!a ha &.!, 
do superado, aunque a costa de miseria en la sociedad, de la misma destrucción -

de c.Spitales y con una mayor concentración• lCon la amenaza de estas crisis· ea­

posible el desarrollo7 

Los cambios en Europa del est.e no resuelven las contradicciones del capita­

lismo; ;iroducción y circulación no siempre están en equilibrio, y la creciente -

división internacional del trabajo, la mayor soci~lización de la producción sigue 

en contradicción con la concentración de la riqueza• 

El liberalismo no fue la solución, y el neoliberalismo en lo que s! contri­

buye es en juntar en procesos productivos a proletarios de varios paises con sus 

transnacionales; otro paso será qu~ ellos se unan por todo el mundo• 



2.2.- O E S A R R O L L O 

Le. me.rrinalide.d parcial parOie.l respecto al consumo sufrida. por los 
trabajadores directos ea causada por lae relaciones cB.pita1istas en que 
le. dietribuoi6n de loe bienes lleva e. le. mayor cancentraci6n. 

As!, desde wia 6ptioa atendiendo a los intereses d8 loe producto-­
rea, el DESARROLLO caneietirá en lal're.r la suficiente participaci6n en 
el cansumo para cubrir l.os requerimientos nutricionales, de salud; ves­
tido, ha.bitaoi6n, eeco1aridad, arte, deporte y demás indicadores del ni 
vel de vide.¡ tal lol!ro debe tener earantie. de continuidad. Es preciso 
considerar el futuro no a6lo como Prupoe sociales, también como ~énero; 
ello atafie a obeerVar la relaci6n Hombre-Naturaleza cuidando de no rom­
per el equilibrio ecosistémicor de lo contrario no e6lo peliP'ra el Oi­
vel de vida sino nuestra existencia misma. 

Por otra parte, es preciso considea&.r el carácter pl.uriétnico de 
1.a población en nuestro pa!e. En la procuraci6n ~el desarrollo debe ca 
ver el cueetionu.miento a loe nacionalismos tota.11 tarioe a fin de obte :: 
ner mayor riqueza cultutal en base a la diversidad étnica. 

El desarrollo ea arribar a un nuevo orden social soportado en una 
edtructura econ6mica distinta, en que producci6n, cambio, distribución 
y consumo estén acordes al beneficio colectivo: con soporte en una _ 
ideoloP-ía pertinente a los intereses r.rpai.ee, trecendiendo el individ~ 
liemo actual; con soporte en otras relaciones de poder, en que haya el. 
cumplimiento de los derechos humanos definidos en la sociedad. En suma, 
tendrá que lof.'raree una sociedad con otra cultura, en que l.a 'Oro piedad 
de los medios de producci6n1 lo mismo que el poder político, estén co­
lectivizados¡ entonces, se requiere de W1 nuevo sujeto, por lo que ei 
problema no es sólo económico; el mayor reto ea la conf ormaci6n de tal 
sujeto. 

Que esto es una utopía, eel:.Uramente. Reitero que l.oe promotores 
del desarrollo (llámese rural, agropecuario, indí~ena., comunitario o de 
otra forma) nos movemos en torno a un deber ser, en torno a una incon­
formidad con la precaria situación actual.. 

Ea muy cuestionado que en nini.Z\in si tío podemos observar lB. socie­
dad ideal, y ea obvio: seria una realidad y no un ideal. Que en niP\in 
sitio ocurran relaciones sociales, económicas y políticas como las 
aquí enWl.ciadas no coarta la validez de tal aspiración, a menos que se 
le nieft'Ue a la humanidad su 'Potencial transformador. 

Que pese el. llamado fin de los ~aradif.!'mae, bueno, eacápticos nun­
ca han faltado. Cuando sin mayor meditación uno ae dedica a la l)romo -
ci6n de semilla mejorada, al empleo de insumos afl'J."ícolae, dietas para 

19 
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mejor producción pecuaria, cornbatir analfabet11110, alcohol1s110, conflictos faa1-

11ar'!s; promoción de talleres creadores de empleo; refinando canales de coaiercia 

lización1 rescatando el folcklor, promoviendo el uso de letrinas y otras act1Y1: 

dades locales casi siempre intraacendentalea no hay mayor problema que lograr . -

más usuarios; quiZá baste elocuencia y presupuesto. Pero si en serio pretende -

uno el DESARROLLO s! hay que replegarse del activismo, reflexionar tque preten-­

demos? 1 tqué perspectivas de lograrlo tenemos con la práctic11 actual? 

Si acaso somos empleados y no nos pagan por pensar, o nos percatemos de la 

falta de ••peetativas pero tqué pesado es cambiar lo cotidianol i entonces a! -
azora no disponer de un sitio demostrativo par~ conducirnos, para respaldar -­

nueatras creencia•• 

Cuando en el panorama no encontramos realidad que nos c0111plazca, y no oba­

tante ello debemos (o queremos) hacer alqo distinto, lo primero que requer!mos­

es una propuesta, claro que con ciertas poaibilidadea• 

Alguien puede cueationar que no retomo los casos de la ex-URSS y Europa -­

del eate1 mas yo replico: La caso allá se paacticó la colectivización del Poder 

Poli tic o? LA.caso ae niega · la capacidad de la htman1dad para aaumir au devenir 

en una l&c,ica diferente y consecuente a sus intereses como género. •is•o? 

. Que el hombre consciente, no ali0fado 1 no extste, que en ningún lugar se le 

encuentra es cierto• Si existiera ya no ser!a un objetivo• 

Y objetivos es lo que requerimos para tener hacia dónde encaminar esfuerzos 

Que ningún objetivo se obtenga tal cullll no es lo importante, lo vJ.tal es tener -

qué creer para poder HACER. 

Sin fe en una vida comunista simplemente estaríamos sucumbiendo ante el Ca­

pital• Estaríamos diciendo que basta aquí. llegó la historia; que es imposible -

otro modo de producción, bien porque el hombre no lo concibe, bi'\,n porque el -­

Capital ya no lo permite• 

LSerán ahora, por los cambios en Europa del Este, insubstanciales las con­

tradicciones internas dlll Capitalismo? lhasta. dónde llegará la mayor div~sión -­

del trabajo 1 la socialización de la producción y la concentración de la riquezei 

del imperialismo? 

En mi perspectiva esta quimera del comunismo continúa su v~lidez basándose 

en que esa sofisticada tecnología, la alta especializaci.Sn de la fuerza de tra­

bajo y su consecuente productividad; la creciente división del trabajo y con -
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ella ~a progresiva socialización de la producción sustentan la podb111dad ma­

terial de un nivel de vida superior dependiendo del cambio en la distribución; 

au~que por hoy siga la concentración de la riqueza propia de la monopóllca em­

presa privada• 

l.Que la quimera es insuficiente? Por supuesto. El proyecto no está termi­

nado ni basta la voluntad personal para que ocurra cambio histórico alguno. Y­

esto s! va más allá de un trabajo de licenciatura como este escrito; las orga-­

niz~ciones pol!ticas antlcapitallstas de hoy debaten cómo enfrentar al Capltal­

Cincluso qué es 1 cómo se comporta) y qué sociedad futura es posible. De lo que 

s! estamos seguros es que en el capitalismo el DESARROLLO no es factible-; esto 

s! es el objeto de la tesis• 

Ahora bien, en el cambio que lleve al desarrollo se requieren tres lapsosz 

el actual en que deben ocurrir las condiciones para la destrucción del capita-­

U.smo y se delinJe el proyecto de sociedad futura; el tiempo coyuntural o paso 

de uno a otro régimen, la consecucJióñ de 11's bases para el desarrollo; y el -­

tiempo propio de laborar en aras de obtener tal desarrollo. 

De asumir o no la veracidad de estos tres eapl!llcios, veremos cada quien qué 

hacemos para la actual época. Sabemos que el desarrollo capitalista beneficia­

ª los empresarios privados; el desarrollo comunista está llnmado a favorecer a 

la colectividad. 

El estado capitalista (Cfr. Cap• IV) no está para protección de las mayo-­

das; la promoción de la tecnología que eleve la productividad no lleva precia.!_ 

mente a un mejor nivel de vida del campesinado y si lo somete a la revaloración 

~el Capital (Cfr. Cap• IIl; cualquier trabajo paliati.vo de los actuales efectos 

de la explotación capi.talista en el medio rural (también urbano) sólo aletargan 

el cambio; las crisis del Capital cada vez tienen mayor repercusión ya no sólo en 

sociedades nacionales, la transna~ionalizaci.Ón es mayor, y ello basamenta la -­

"unificación del proletariado de todo el mundo"• 

Mas no basta la crisis por las contradicciones internas del Capit-31, se re­

quieren el ente de vanguardia y la beligerancia social cape.ces de finiquitar es­

te régimen y construir el nuevo. 
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. En el capitalismo no puede emprenderse el proceso de desarrollo con la in­

tegralidad de elementos económicos, ideológicos, políticos y organizativos en 

los sectores rural y urbano, en 111 generación de bienes de conslmo y de produc­

ción, y en apego a una nueva razón donde el hombre no torne a ser un elemento-­

más en la naturaleza 1 sino que sirviéndose de ella la modifique sin llegar a -­

destruirla pues sigue siendo fuente para la producción material y espacio para 

el despliegue de la cultura. 

Tal vida distinta no puede obtenerse aisladamente en alguna población al -

11ar9en del resto de la sociedad capitalista (como se pregona con Crutz!o * en -

Baja California). Una coaunidad rural por s! misrna ni se sostiene aislada ni -

puede ser autosuficiente(robinzonadas)• Quid. como "parcela demostrativa" pue­

da tenerse una ccaunidad con mejor nivel de vida, pero aó10· mediante ·artificio, 

con el. financiamiento o restituci6n del valor generado por afies, tal que ocurra 

una inversión capaz de optimizar el trabl!lljo; ade11ás requeriría no utilizar nada 

de fuera, bien porque lo produzca todo Cimpo~ible) o porque renuncie al empleo 

de lo no producido localmente, o se le creen Cal fin y al cabo "Esp.t!J.cio Experiae11 

tal") las condiciones que le eximan de un intercambio donde no traiisfiera parte­

del valor producido, que no se le explote• 

En realidad ni. tales experimentos pueden suceder ni un grupo social puede-­

estar confinado a su localidad; y si aconteciera no tendría mayor garnnt!a de -­

persistir• Ante tal verdad le resulta a uno injustificado cualquier argumento -

para trabajar pretendiendo desarrollo comunitario alguno en conocimiento de que 

no se hará más que paliar la aiarginalldad, mitigar los efecto~ del sometimiento 

capitalista, con la ineludible intrascendencia propia del trabajo anodino que -

durante décadas se viene realizando en poblaciones indígenas o simplemente rur.!. 

les y urbanas• 

se trata de una pareja con su descendencfa vfvfendo aislados 
en la playa 

1 
adoptan como .fdfo•• unfversal. el e~pera.,.to; .prete'!den 

vfvfr fuera del capftalfsmo, ta•poco de1ean el socfalfs•o. Y .se sos· 
tienen del pago (bastante ·cuantioso) ·que obtienen de. sus vfsitan· 
tes 

1 
a quienens 1 es.· demuestran; ,c6•0 '!'.f.Vf r,,.~o.n._.,IU!OS~f.f ~f e_nc_f~.::.~O· 

niéndol os a trabajar durante su ,estancf a en· el' e.dén .• 
. - ~.: ' 



CAPITULO II: 

MECANISMOS PARA LA EXPLOTACION 

1.- LA MARGINALIDAD PRODUCIDA POR LA 
EXPLOTACION ECONOMICA 

Aunque finalmente a los trabajadores directos les es expropiado cierto plusvalor, 

ell~. !"Iº o~,urre de igual forma para todos• Es decir, ocurre una diversidad de r!t 

l~C:i~ne~ sociales de prodücción en una gama de actores, mismos que en siguiente­

c~p!tulo (IIU anoto como las clases sociales campesina, artesanado, semicap1ta-

11stas1 proletariado y capitalistas• El soporte de tal clasificación es la va­

riedad de formas en que el Capital Explota Económicamente a cada cual• 

Las Ópticas hacia el sector rural pueden ser atendiendo Cmicamente los as­

pedtos culturales, los contenidos étnicos, la cuestión agraria, el comportamie.!!, 

to en las producciones fit!cola,• pecuaria forestal y/o pesca¡ o atendiendo a -

las relaciones soci~les de producción u observar nad;r¡ más la economía campesina• 

Pero si los actores en el medio rural no son Únicamente los campesinos, y 11\ que 

se pretende es el DESARROLLO hacia toda la población, entonces hay que dar cuen­

ta de lo que ocurre con cada aotor. 

Resulta un tanto compli.cado la definición misma de cada actor en la medida 

que la gente encarna no sólo un.:i y muchas ocasiones _no sólo dos, relaciones de­

produceión por tener distintas ocupaciones, bien simultáneas durante el afta o -

por temporadas. Por ejemplo,. de las principales actividades reportadas en San -

Juan están anotados (ver cuadro 1, anexo 3), en un total de 1245 censados: 184-

campesinos¡ 66 obreros y 47 empleados Cambos asalariados); 17 comerciantes, 7 -

De f;to: planta. Pues realidad lo se cultiva el vegetal. 

23 



24 

albaft119s, 4 chofere•; 273 amas de casa que también tienen una actividad fitf­

cola, pecuari.3., artesanal u otra.; 340 niftos (los ::¡uo no van a la escuela) y --

273 estudiantes, ambos tritbajan en labores familiares 1 particularmente alfar•­

r!a, la milpa, glober!a y comercio, además hay 30 no especificados, 2 cultoras 

de belleza (cuadro 9 anexo 3) 1 un m<?cánico y un plomerO. 

La actividad qu~ cada cual reportó fue la que él consideró la pC'lncipa.11-

pero fam111arro.ente 1 los obreros y empleados atienden una milpa por las tardaa­

y/o fines de semana; los campesinos son alfareros, globct'os, albai'l.iles y/o co-­

m~rctantes, nadie ::ie cataloga artesano• 

Incluso a nivel municipio (v'!:r cuadro 10, anexo 3), de las 13 127 per•o­

naa OCUpadas 1 sólo 1966 están anotados como artesanos y obreros ( lcu5ntos de -

cada cual?), de éstos, 615 en la manufactura y 711 en la con•trucc16n. '" 

A nivel co111.wU.dad un intento de salvar estas ambi9Üedades est' en pregun­

tarle a cada quien que en porcentaje indique sus diferentes e:c:tivldadea; pero 

el problema está an ai··cbl1sidorar le: i:nportanc:ia por tiempo o lnqresos• A obre­

ros y empleados con parce: la familiar les ocupa m~s tiempo h fábrica, pero de -

la milpa obtienen ma!z Cprinc:ip•l alimento para todo el ano}. 

Ante estas imprecisiones sólo queda considerar los factores pens&n::!olos -­

euaU.tatlvamente, pueis a fin de eue:ntas •OS en su carScter de proletarios, arte­

sanos semicapltalistas o C:"'l.mpesinos que entablen su relación con el Capital en 

forma espec!f'ica 1 personal o :familiarmente ocurre la 'unided o n:fin1dad de inte­

reses en cuanto, finalmente, todos !>on sometidos por el Capital-

La pol!tica salarial conlleva a que no s6lo el Jefe de P"am111a trabaje•. Es 

obvio que con un salario m!nimo no se reproduce una familia. En el cuadro 11 -­

Canexo 3) se presenta la cantidad de trabajadores según sus percepciones, de 

14127 ,:,cUpados, 9 050 obtiP.Mn hasta 2 salarios; 2 095 personas reciben de 2 a 3 1 

y 1354 de 3 a 5 salarios Cque par~ une familia en este nivel de ·ingresos apen.:1:1 

estar!a bien para sobrevivir; s6lo 1047 tr?Sbajadorcs reciben de S a 10 snlarios. 

cierto que, es?ecialmente en el sector rural, no todos los ingresos son moneta­

rios Cella tambil!n escapa al censo); no obstanto s{ nos da idea del bajo nivel 

de ingresos en la poblaci6n. 

P.:l bajo nivel de vida de la po!>l-3c!6n no sólo es pol:'sub o desempleo. En el 

cuadro 12 (anexo 3) se observa que para Atlacomulco 1 do 1.11a población económica­

mente activa de 14 4();, 14 127 son ocupados; para San Ju3n de los Jarrost 311 -

oc:Upados de una PEA de 315; ios mismos d~tos para las otras comunidades del aj!, 

do de San Jusn de los Jarros aona 173 de 1.75 en Boba1h! de Guadalupe, 139 de -
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144 en Chosto de los J~rros, 211 de 225 en la Mesa de: Chosto y 323 ocup9do3 en 

una PEA de 329 en San Jeróntmo de los JaL·ros• 

En la población de L;i.nzados (ejido vecino) sólo se reportó un deser.i?leado 

on una PEA de 205· 

La explicación, entonces, está en la Explotación Económica. 



'" 2.;- LOS ESPACIOS DE REVALORACION DEL CAPITAL 

EN EL SECTOR RURAL 

En la Óptica marxista eohmente el .trabajo vivo crea VALOR, y en el régi11en ca­

pitalista la Ley Ec:onÓ11ica Pundamental es la extracción de PLUSVALIA. La ocu-­

rrencin de producc16n de aercanc!as en relaciones sociales que pert11tan a los -

capitali•h• dejar !apago parte del trabajo invertido en •11•• es propiamente -

el Capital, éste no ea una cantidad de BIENES, sino una RELACION SOCI'AL de eJt-­

plotaci.Ón. 

Ahora. bien. Al Capital le intereaa la producción dtt mercanc!as no por el -

uso que se hará de ellas, ni siquiera por su valor de carabio, sino por la plus­

val!a .que va i11pl!clta t Las relaciones socia.les d• producci6n y de explotación 

en el sector rural ocurren no solamente con el proletariado¡ también aon espa­

cios de revaloración del Capital las producciones arte.anal, campesina y con -­

los semicapitalistas• A cada uno de estos casos se les tratará por apartado en 

los siguientes cuatro subíndices del presente subcap!tulo• 

P'inalmente para todos los trabajadores directos ocurre que: el Capital se -

apropia parte del valor generado en el proceso productivo, no obstante hay sus 

particularidades, eapecial•ente en el caso de los campesinos• Respecto a cÓllo 

el Capital explota al proletariado hay abundante biblio9raf!a y, en cierta me­

dida no hay 111ayor polémica f en can11b!o, para el caso del campesinado si hay ba•­
tantes discr•pancias en torno al cómo y por qué de su permanencia en el c•pita­

li•mo; en caso del traba.jo artesanal y de los semicapitaliatas en empecif'ico H 

ha atendido menos• En el presente escrtto hay especial desarrollo para el caso 

campesino, en parte por ser el grUpo social caracter!stico del sector rural, es 

el más nwaeroso y posee gran cantidad de medios de pt:'oducción; por otro lado, -

es el caso más co11plicado, el de 11ayor polémica. A partir de 1a amplia expli­

cación :!el caso campesino resulta sencilla la comprenai6n de la aubaunción a -­

los trabajos artesanal y de semicapt.ta.listas. 



2. l.- EN EL TRl\Bl\JO PROLETARIO 

E•te ea el e•pacio de revalorac1Ón c:lá111co para el Capital•• Los Capitall•t••• 

para tener provecho de tal relación 11ocla1, organizan el proceso de reanudación 

de la producción •aterial• Para ello adquieren dos tipos de mercanciaa: fueraa 

de trabajo y medios de producción. 

El valor de cambio de la fuerza de trabajo consta del trabajo neces,.,r1o pa­

ra au creación y reproducción¡ esto esi los aedlos de vida del trabajador y su -

:fa11111a 1 incluyendo la capacitación para el trabajo (que ocurre en la escuela -­

de la vida y centros académico•>• Ad, el •alarlo debe .aer •uficiente para ad­

quierlr loa bienes que peraltan la raprodUcc16n de la fuerza de trabajo• 

Esta aercancf.a fuerza de trabajo tiene el particular valor de uao de no - -

destruirse al ser consuaido en el proceso product1vo, n1 aÓlamente trasladarse, 

1ncluao produce un •alor superior al propio• Por ello, en la jornada de traba'º 

proletario pueden dht1nguirse dos tieapoa1 uno·en que 11e regenera su valor o -

el equivalente a los •edios para au reproducc16n, se trata del tiem;>o de trabajo 

necesario (TN) 1 el otro ea un tiempo de Trabajo Adicional (TA) 1 ello ea plu1tra­

bajo que gesta un pluaproducto y se crea la pluaval!a. Esta pluavali.a ea la que 

se apropian gratuitamente los capitdistas. 1 De aqu! que al gasto en fuerza de 

trabajo se le llama capital VARIABLE (vl • 

En cambio, la inver9iÓn en medios de producción: instrumentos (edifJ.cios, -

•aquinaria y demás) y objetos de trabajo (materJ.as prima y bruta) ea un valor -

que no 9enera •ayer magnitud a la propta, sólo se traslada al nuevo producto en 

el proceso de produccicSn, por tanto ae le deno•ina capital CONSTANTE (e)• 

En tal entendido, el valor :Je la 11ercanc!a conata de tres partes1 el anti­

guo valor da los 111edlos de producción (e) 1 el nuevo valor de la fuerza de trab.!, 

jo (v) y la plusvalía (p). 
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E•t• no pa90 en salario del valor creado (p) por la fuerza de trabajo •• -

el mecanismo de explotac16n hacia el proletariado. Un ejercicio de cuantifica­

ción del grado en que son explotados los obri::r:>s 'f empl!!:ados en Ssn .luan de los 

Jarros est3 -fuer• de 111• posibilidades• Para conocer la tasa de pluavalia se -

requieren dos datos: el pago a la fuerza de trabajo (v) y no pagado (p). En un­

censo particular s!. puedo eaber cuál es la remuneración de loa 63 obreros y los 

47 eapleados de la coaunidad; pero cuál es el tiempo de trabajo adicional según 

sus ocupaciones no es un dato diaponible, •ás todavía en el daso de 101 eaplea­

dos (maestros, oficiniatas, superviaoresl • Pudi.era intentar•• una apros.Í.Ílaci6n 

con datos por rama productiva en el sistema de Cuenta• Nacion11lee u otros docu­

mentos de '.I.·N·B·G·I· • pero lH estad!sticaa oficiala• presentan dos problemaat­

por una parte no tienen los dato$ como 1e requieren en eat• ejercicio (reporta­

d• plusval!al, y au6:1tiin estar bastante falseados, especialmente por evacionea -

fiscalea. 

Sin ambos datos para relacionarlos Cp/v) no sabe uno en qu; grado ocurt'e­

la explotac1ón1 no obstante, ocurre, pues el Capital sigue opet'ando. 



2.2.- EN EL TRABAJO DE LOS SEMICAPITALISTl\S 

La caract'erizac1Ón de los eemicaplt:alistas como clase está argumentada en !!l ca­

pitulo XII• Ah! se les define como trabajadores directos, duef'\os de aed1os de -­

producción usados por ellos mismos y al menos uno o dos trabajadores ajenos ocu· 

pados perm:inente11ent9. 

Ellos obtienen cierta ganancia (plusval!a "metamorfoseada") de sus asalarl!, 

dos, no obstante, siguen en la necesidad de continuar ellos comO trabajadores -­

directos, la ganancia apenas cubre requerimientos de reanudación y/o modernlza-­

ción del p·roceao producti VO• 

Hablo de propietarios de talleres alfareros, globeros y coaercioa¡·personaa­

comúnraente denominados pequef\oburg:ueaes. Ellos, por producir en condiciones de 

baja composici6n orgánica de copit"ll transfieren valor al Capital Soc:ial• 

En el ré9iaen capitalista las mercancías no se venden según su valor Cc:+v+p) 

particular• Productos de distlnt" co11poalción or9ánica (0.c/v) poseen distinto -

valor. Permaneciendo las 11ismas cantidades del variable y plusvalía, si a.wnenta­

el capital constanto por sofisticada tecnología y/o m11terias más propicias al -­

término del produc:to, ocurre una misma magnitud de valor (agregada por el traba­

jo vivo) es dividida una mayor c:antidad de produc:tos; en consecuencia, mercancías 

en mayor c:ompoaición orgánica poseen menor valor respecto a las producidas on -­

condiciones de menor composición orgánica. 

Por otra parte, el precio Je producción se forma. con promedios de costos -- · 

(c+v)Yganancia (g) en la rama de la econom!a (c:onsiderando todas las ramas): Pp• 

~+vt-g. La confornación da la ganancia media está dada por el reclamo de los em-­

presarios de obtener mayor o igual ganancia en cualquier .rama productiva 1 si no 

la obtienen cambian de producción• 

El promediar lm plusval!as particulares para obtener el precio la ganancia­

media i11plica que producciones en baja composición orgánica, cuyos productos 

poseen •ayer valor respecto a mercanc!ns en elevada compoaici6n, transfieren Cen 

tal promedio) valor a éstas• 

Los semicapitalistas, productores atrasados de baja coniposic!Ón org&nica -­

generan un valor Ctanto ellos mismos como productores y con sus empleados) que -

transfieren a los capitali.staa de elevada co11posici6n or9ánica• No retienen el • 
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valor que producen ellos y •U• empleados, pue• au ganancia está por deb.1jo de 

la plua•al!a particular; el precio da sus merc.1nc{;ss aa inferior a au valor. 
Pue:de no irse a la ruina cargándole la tranaferencia al asalariado disminuyénd~ 

le el monto de su pago; ea como explotar en be~:f1c1o de otros. 

No se trata de Capitalistas de menor· escala, que ae arruinar!an de no mo­

dt::rni:r.a.rse; son productores dit'ectoa que per .. anentamente asalarbnal menos uno 

o dos empleados• 



2, 3, - EN EL TRABAJO CAMPESINO 

En este apartado quedan desarrollado• do1 temaat A·- c6mo y por qué política y­

•ocial.aente el cismpes1nado aparece y permanece en el capitalismo 11iexicano1 e.­

De qué for1u, el trabelo ca11peslno es explotado económicamente por el Capital• 

A•boa teaaa se trabajan bajo laa ideas de que el campeainado, a vecea conside-­

rado ajeno,1-?ropio del capltallsmo, ea una clase 1ocial, al aenoa en México, -

detern1in<1nte 111n el desarrollo capitaliata•. El campesinado ea aub~Ul!l!do por el 

Capital en cuanto es productor agropecuario y de fuerza de trabajo• En el si-­

guiente capitulo se le define como claae espec!fica. 

Con el moviaiento armado de 1910, el campesinado obtiene el reparto de ti~ 

rra 1 que euni:ue de baja calide.d las hacen productiva y contribuyen a la oferta­

de ali11entos 1 por otra parte 1 el C11pital se enfrenta al problema de la renta -­

-jel suelo como u.na mer•a en la ganancia, y es c~n el produetor camp~s1no qtie -­

puede iaengwr tanto la renta absoluta cmo la dif•rencial no pagándolas. Ademáa 1 

en la econo:n!a campesina se genera fuerza de trabajo para otras producciob11; y 

en su iaom.ento amortigua el de.se11pleo. 

Sl ca•pasino es un trabajador directo que aunque de producción privada, no 

es independiente. E:st!Í en la necesidad de vender para adquirir r.iedios de produs_ 

ciún, inswnos, alimentos y otros art!culoa para su consumo. Es en el mo11ento -

de la circulación que pierde parte del valor agregado en su producción. 

Ji 



A.- COMO y POR QnP. SOCIA.t. y POLlTtC':AMENTE er. CAMPERINA.00 
APAREr.F. V PERMANEr.E EN F.T, r.A.PTTAt. T.RMO MEXtr.ANO 

a) GENESIS CAMPESINA EN M&XICO 

Recordemos que en nuestro pa!.s a inicio del siglo pasado, no obstante que en -

Europa la Revoluci6n In.1ustrial, el despliegue del Capital1s110, hab{a transcu-:"' 

rrido buen trecho en el tiempo, aquí nuestros antepa.s'!dos en la Nueva &spaf\a -­

deb!an pagar tributo a la Coron1 espai'iola• 

En ese tiempo lds principales actividad'"ls eran bs agropecu"'rias y extractivas 

(especialmente plata); los trabajadores directos no eran dueños de la tierra -

ni de mayores instruiientos de trabajo• 't con el auge hacendat'io cu1ndo las - -

Leyes de Reforma en ll!. época Juarista Cla exprociación de tierras en ''manos -­

muertas" y, ab!lorbiias 9or el tropel, las pocas comunidades indígenas q1M pose! 

an algún sueldo) los haicend~dos no sa convirtieron en c.3pitalistas que pC'oleta­

rizaC'an a sus trabajadores• En 1'1 hscienda Porfirista, si bien formalmente ocu­

rr!a un "contrato" con trabajadores supuestamente libres C1,1s medier!as), habla 

una sujeción de 1a mano de obra vh. el endeudamiento en la t::tstemente célebre­

Tienda de Rayd.; como refiere el corrido "Cl 83rzón 11 , nadie conclu!ai pago alguno 

por lo que debían seguir trabajando para seguir abonando (:Jor lo~ siglos de los 

siglos), e incrementando su deuda eterna. 

As! llaga el movimiento armado de 1910 y su consecuente redistribución de 

poder polltico y económico; los tr.,ba.j3.dores. en las haciendas, protagonistas -­

i;aayoC"itarins ~n tal movimiento, no pudieron quP.idar al margen de tal reparto, -­

como era el deseo de los c:apitn.li!ltés; . los grandes contingentes ."º deseaban -­

sólo 1uemar la lista de la Tienda de Raya, adc!'lb habla la exigencia del C'epar­

to agrario. P~ro los móviles de tal revuelta no eran simplemente hacer justi-­

cia para los explotados, los capitalistas no quer!.an tal reparto agrario, de -­

ah! el tan censurado argumento de Luis Cebrera de instituir la parcela ejidal -

como complemento al salario de los trabajadores• Esa disputa por la tierra -

obstaculiza Ja deposición de las armas, pues si bien el objetivo :loe terminar -­

con el régimen hacendario porfirista estaba logrado, que los antiguos raedieroa 

y jornaleros pretendieran h tierra confrontaba la nueva distribue!Ón de la pr~ 

piedad sobre los :n-adios de producción que 1.mpulsaban los capitalistas (Cerranz.!, 

y Obregón a la cabeza); para lograr el "apac1guam1.ento 1 los cllpitalistas se --
32 
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dieron, primero, a la tarea de desarticular a los insurrectos aún no conf'ormea1 · 

ocuC"r16 h. c:sd9na de traiciones, asesin!to a caudillos y •rabauca•iento a pobla­

ciones• Form3.lmente se concluyó el movi111iicnto de 1910 y todavía pasó el movl-­

miento cristero antes de que el C'eparto agrario cobrara el realce ?r~sentado en 

el periodo c1J.rdt1nista. 

l.Por qué hasta los aftas 30s ocurre la reform!i agraria? lPor qu~nte ln co.n. 

tendencia por poseer la tierra, los C:5p1talistas ceden al repart.o popul1.1r? 

Fue el tiempo en r¡ue se fraguó el establecimiento de 1'1 rf:!l"!ción Capital-_ 

campesinado, en que se decidió que era a partir de la agricultura que debía em­

prenderse el desarrollo económico· Caplt.ilistas y campesinos detentaban 13 po-­

G:!!ción de la tierra• 

Luis Cabrera propone acceder al sistema ejidal pcmsando en parceli_tas :fa­

miliares para complemento del s!!!.lario• Sin c'Tlbargo 1 lqui!: vialidad tenia tal -­

propuesta de Cabrera? lera posible la amplia proletarización? No. la 1nestabi­

lldad social imperante no era precisamente un :foco th! a.tn,ccitin a los capital!.!, 

tas para ~ropiarsl!I de la tierra y proletarizar a tanto insurrecto¡ ni exist!an 

condiciones para desplegar toda la industria que se diseminara por el entonces -

pa!s eminentemente rural para as! proletarlzar regi'lialmente a la poblaci6n. 

l.O se crearían centros industriales y ~us consiguientes urbes pobladas de a.sal!_ 

riados que pose!nn uru distante parcela para complcnto de sus ingresos? La ex-­

tensa proletarlzación estaba impedida por insuficinncia de Capite 1 y el poco d!., 

sarrollo de l.:is fu~rzas productivas. 

Además: el ?roblema de la tierra, otorgarla a los C:!pltollistas 1 n~gársela 

a los insurrectos a cambio de un salario· Como no llP.gnba 1nvers.1Ón cxtrAnjera 

l.se repartiría la tierra sólo entre los pocos capitalistas mexicanos eon su bá­

ja posibilidad de proletarizar? Ocurr!:i que los campesinos no cesaban la lucha 

por la tierra ni el Capital t.en!a cap3cid:id p'::lra ;>rolP-tarizarlos. 

LDespués de tnnto "estira y afloja" habh triunfado una lucha carrpesina­

cuando "Tata Cárdenas" autoriza el masivo reparto ejidal y comunal? l.Los int!_ 

reses capitalistas r¡ue también detentaban la ten_encia 1el suelo había sucumbi­

do ante la conquista campesina? Tal parece que en el Cardenismo todo3 gan:!na: 

los campe:oinon obtt1~nen la tierrtt, los c.1;iital1::1tas observan renuevos en la in­

dustria y agrlcultur-.::1. :'113.S f'ac111.d'3d para toda lnversihn, :Je les crea una infra­

estructura crediticio., -:le comunicaciones, energéticos y dem5.s para el desarro-­

llo industr1.-1l¡ j.os desempleados, los inmigrantes a la ciud.:i.d puden proletari-­

zarse y no se ven como objeto de explotación, sino co:no sujetos que producen, -
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obtienen sueldos y salarios con am,Üils condiciones de ascen:lo dentro de la era.­

presa; la aristocracia pueblerina ya no tenía que enviar sus vástagos a formar­

se en Europa (Espaf'!.~), ahora podían acudir a escuelas en la creciente m':!trópoli 

,, 1.13 o';C'as ciudades del pa!:a• 

En realidad el cnmpesln!l~O se le permite su existencia en la medida ~ue -­

se le otorgan las consabldu cu,,,.tru funciones para el desarrollo del capitalis­

mo:· producir alimentos para s! y la población urb!lna, generar productos de ex-­

port:!llcilm lue permitan las divisas para la importación de maf1u1nar1a y tecnolo­

gía, prorluclr 1'J suficiente fuerza de trab3jo p3ra l:\ industria y ser mercado -

de la producción industrial- Además, las tierras otorgadas al canipesinado son­

de ma;la calidad, rc~uieren abundante trabajo para ser productivas. 

Pue as! como aqu! el despliegue Cl!litalistas no tiene como un elemento ba­

se la· expropiación del suelo a los campesinos; aquí ocurrió el reparto agrario, 

la campesinización. 

b) DISCURSO AGRARISTA Y PAZ SOCIAL 

Desde el cardenisl'llo el Poder Político en México tiene uno de sus pilares en ls­

apolo9!a del rl!parto a9rar10 como el logro popular de la Revoluci6n Mexicana; -

as! hay un elemento m&s para la permanencia del campesinado en el capitalielllo• 

Un Posterior despojo no s61o reprc.sentab11 desempleo por cuanto en la pro­

ducción Ca?it'llista es mayor el desarrollo de las fuarzas productivas, menor -

el empleo de fuerm:a de tra~ajo que en la eeonom!a campesina; era tam~ién darle 

vuelta al discurso oficial y enfrentar desórdenes sociales• 



.B •. - DE QllP. FORMl\ ET. 'l'RABl\JO CAMPESINO ES EXPLOTAOO 

0 CON0MTCl\MF.N'J'S POR ~L CAPITAL 

. .l\::lar3.d:l la permanencia campesina en el C.Jpitalismo por razones político-socia­

les, hay que ver su pertinencia econ6mica respecto a los int"!r-t3es CJtpitalistas• 

Particularmente en l!I protlucción agropecuarill 1 el Cap1t3l encuentra un -­

problema en cuanto al reparto de g3nancias• El suelo como ente natural, no p:o­

duc:to del trnbajo no posee v'llor; pero como base indispensable en la producc16n 

origina que su posc~dor reclDrne parte de la ganancia a condic16n de retirarle -

del cultivo; así, el precio de productos agropecuarios se conforma por los cos­

tos Cc+v) • la gammcia media (g) y renta del suelo (C'). La renta es una merma­

ª la· 91Snancia a menos que no sea pagada al po.Jeedor de la tierra, como ocurre -

con. e 1 campeGim.do• 

Por c:>tro lado, el Capital tiene como una dn las formas de obtener máyor --

9:tn.~ncia oi abarata el costo de la reproducción de la fuerza de trabajo, c.;to -

es: si puede pagar menores salarios¡ ello es posible si un alimento como el -­

ma:!z resulta ser un producto barato en ciert.3.S condicion<:?.s ·I~ producción campe­

sina•: 
. ' . .. 

&3 ~º-" es.tas ·ideas de lB renta del suelo y alimento barato -:¡u'! se observa-

la ~-~~s~~~~.~n··e~~nómiCa del tr1bajo cam,esino por el Capital· 

Los·.si9uientes incisos están referidos a la explic.1c1Ón di? cémo opera la -

:!:xplotacién Sconómica por el Capital hacia el campesinado; ello es ejemplifica­

do .con el caso J,~ los producto::-es en el ejido de San Ju'ln, para tal efecto son 

present.1_dos los costos en cinco condiciones productiwi.s y distintos rendimien-­

tos. 

a) APROPIACION' DEL SUE:LO Y. EXPLOTACION DEL TRABAJO 

Qu"? 1:1 tierra, bien de lenta producción natural (hoy sujeta a ful'!rte erosión -­

por la intervención humana), fuese repartida en grandes proporciones al campes! 

nado no era todo el probhmA para los capit~listas; si bien es cierto que a és­

tvs les interesa ser poseedores de los medios de producción, ello no es suficien_ 

te, re::¡u.1eren bn1bi:!n de contratar fuerza de trabajo susceptible de extraerle -

plusvalía. 

35 
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As!, aunque la tierra Cbien 1rrep"roduct1ble) la pudieran obtener art1f1-­

c1almente. los ca:-;>1tal1stas, l.::!e qué les servir!a si la f'uerH de trabajo qued!. 

b.1 tarnbi!!n '30 posesión di! medios de producción y en un procese pr'>ductivo no -­

subordi~a:lo al Capital? 

Entonces, m&s que la propiedad formsl del suelo, lo !•portante est! en es­

tablecer la rP-lación capitalista con todo productor directo. El campesinado no 

podía quedar como productor prJ.vado independiente, ajeno 4 la explotación capi­

talistil 1 conservando todo el valor que generase con su trabajo• 

b) VALOR Y PRECIO O& LOS ALIM!:NTOS 

En la producción fit!c6la el Capital se enfrenta a precios superiores nl -

valor• El precio se establece respecto a la producción en peores con::liclonea, -

pues el sist••a capitalista ningún empresario produce 3ino recupera costos, -­

obtiene la ganancia media y aparte es cargsda la renta por uso del suelo: c+v+_ 

9+r• 

En otros casos el precio de producción de la mercanc!a Ctlpital1sta, por una 

búsqueda de la 11ayor. ganancia de loa e•presarioa, se f'ija con el costo de las -

condicione• medias en la ra•a Cc+v) y la gamrncia media o pr0111edio de las ramas 

(g): Pp• c+v+g. Paro ~n el caso de los alimentos el propietario del suelo re-­

clam• una participación en la ganancia: renta absoluta. El recurso natural tie­

rra ea heterogéneo, hay distintas clases de suelol la demanda de ... umontoa obl.! 

ga a usar no s6lo el de mejor calidad, ello representa distintas productivida-­

des, distintos resultados con igual inversión en medios de producción y fuerza­

de trabajo: ocurre la renta diferencial I (que también puede ser por 111ejores -­

condiciones de ru11rcado) • 

El capital, por una 1115yor composición orgánica 1 estimula ma.yor productivi­

dad en suelos de cada calidad 1 genera as! la renta. diferencial II. 

El suelo, en cuanto ente natural, no producto del trabajo, carece de valor 

no obstante, por ser irreproductible es monopolizable; quien sustente la propi.!. 

d~d de este ml!dio de producción puede reclamar parte de la plusvalía que no ge­

nera su prop1eda::S 1 pero qui! el !lUstentarl5 1 ol poder retirar su tierra del pro­

ceso pro::luctlvo, le da derecho al propietario di! participar de la ganancia• 
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El suelo tampoco tiene precio• En la región de Atlacomulco se est&n cobran­

do desde NS3So.oo por una hectárea de suelo de baja calld.3d en te:npor!!il, hasta -

NSSOO. 00 s1 es de riego• Ello está en función de oferta y demanda• Quienes tie .. -

Mn pequei'a propiedad (privada) pueden venderla, no porq:ue tenga precio propia-­

mente; H~rx explica ::¡ue el monto· puede fihrse equipar,o_indo la canta posible con­

la tasa de interés y calcular la magnitud dineraria susceptible de tal 1.nterés. 

Se tr.:itar!a de un adelanto de rent!I. 9or ciertos afto;, aun·1ue re.,,lmente la parce­

la continúe siendo soporte de renta por m!s tie!Tl;>O• 

El p;igo de renta no es dividir 1'1 9·lMncia media entre expt1opiadorea de --

. plusva1!a (terrateniente y capitalista) por su !:'espectiva. par.ticipacilin de medios 

de produ-:ci6n; el capitalista. no rnermlrá su ganancia media, l<?i. renta es un c.ugo 

adicional• 

AdemAs, en la 16gica capitalista del máximo de ganancia, no hay empresario 

c¡ue cultive el peor suelo y renuncie a obtener la ganancia ml!'di-'• Por todo esto 

resultan caros los alimentos en la produccilin cap1t3lista, pu~s además de ln re,!l 

ta, p~ra las produ.::iónes en meJores condiciones existe una sobreganancia (no la 

media). 

Si el valor del producto sólo es c+v+p, m.J.s el prec.to ~o c+v+g+r (la ganan­

cia según las peo~es condiciones, no lAs medias ocurre que: a) o la plusv11lia en 

las peores cond1.é1ones productivas es de tal magnitud 1ue logre -:ompensar la so­

br.?gan:incia para las mejores condiciones m!ls la renta, b) u ocurre una transfe­

rencia de valor del resto de la econom!.a hacia la pro1ucc1Ón .j~ !lin~ntos: san-­

gr!a a la ganancia de los cap.ita listas en las otras ram"ls, quienes entonces pro­

curarían produc:ir alimentos en buenas condiciones y obtener sobreganancia (;,,ban­

don>srf.an lag otras producciones)• 

l.Perder!.a importancia la industria y hllbd :!!. -::;u-e retomar la teoría de los -­

fisiócratas? 

Ante este problema un.'I salitla Cel Capital es eli.,,inisr lo m.Ís posible tales­

pagoS'de renta absolut.,,, tliferencial y sobregan"!nc:ias• Esto es posible con la -

producción de alimo:intos on econom!.e. capesina• 

s.n!n argumenta la posibilidad del inciso a; "La ,gricultura está menos -­

dotada de maquinari!l :¡u~ la industria. La com;>osición orgánica del cap1.tdl en la 

agricultura es m5.s baja• Por eso, siendo iguales los gastos de capitnl en la -­

agricultura se em?lea una cantidad relativamente mayor de trah,jo asalariado que 

la medi.:s en la industria y, en consecuP.ncia se crea maYor plusvnl!a:' 2 

2 S. lltn. ¿Qué es la econo111fa ~olfttca7 p. 209. 
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~-3 ~~es.tl.Ón .está en que .de l!\ jornada lllboral el trabajo necesario .o valor' 

d:;:"ia ,~uer.za ~te tr"Jbajo es segtin las con11c1ones medhs, y si an la a9ricultura, 

e~¡:i~ ... ci~~m"<!nta en. lo de men~r com?osic1Ón orgánica se emplea ~bundante tr:1b11Jo,-­

ºC::-~~~-~ ·.~~e·, ol p~oduct~ es más costoso pero conforme a las condiciones ~edias su­

cede. que .. el Tiempo Adicional o plustraba.jo decrece, ya 1¡ue por lo.:J altos costos 

d~·l P~:~:!u~~~. el plusv'llor en producción agr!cola capitalista apenas compensarh. 

l~"'··.q~n.snc1.a media• E:J dec!.r, e:fectiV'lmente es alto el em?leo de trabajo vivo, -

pero su productividad es menor que en condiciones de mayor compsi::16n orgánica 

de capii:.a1; el p::-'!ducto es más co::toso, la jornada en tales con1ic1ones se cons­

ti ~uye · de mayor proporción de Trabajo Necesario que en mayor composición orgáni­

é:a ',·consecuentemente también es menor el Trabajo .\dicion?l.l• As!. ·1ue no es aqu! 

donde se genera la plusval!.J. que compense la renta y sobregan:incias• 

LÓg.Leamente, en la pl.'"oducci.Ón capi.talista o:urre l~ renta absoluta aunque -

ae:\· ·al propio capitalista quhn la cobre; la r'.!ntn diferem:ial puede aminorarse­

cl.e"dican:Jo ZU:!los semejantes al mismo cultivo (se descalifican los menos competi­

tivos) y en Óptime.s condiciones de mercado, ta diferencial II decrece con la -­

tendencia a homogenizarne las conposiciones orgánicas• 

Como la demanda alimenticia requiere el cultivo de las peores tierras, au-­

mentar!a la masa de renta absoluta; est11 mayor heterogeneidad de c11lidades del -

SU'llO implica :nayores intervalos de renta diferencial :r; y estas peores tierras 

son trabajadas :ior c~mpesinos en tecnificación atraaada y poco uso de medios de 

9ro:lucción sofisticados, crece la diferencial II: al eampeain;,do b?1.samenta l,a -

r~nta del suelo• Pero tambi~n es la existencia del cilmpesinado lo que permi_te­

al Capital evadir el pago de tales conceptos de ra:i.ta• 

C) COEXISTENCIA DE LAS LOGICAS CAPITALl'.STA Y CAMPESINA 

E:l móvil de los capit?:Jlistns es obtener el máximo de ganancia, como régimen, ob­

tener el 6ptimo en la a:xplot;:iciÓn del tC'abajo en condiciones lo más permano?:ntes 

posibles¡ se cuida de lds cr1s1.s económicas, politicas y sociales¡ sin condicio­

nes estable:; no hay garantí.a de continuidad en la Explotación Económica". 

El C?l.mpesinado no ea un ente "naturalista", co;no ser humano también empren­

de au producción enfrentando los fenómenos natur~les (si pudiera someter más a -

la natural~za lo har!al; su inferiorldsd le obliga a un~ mayor a:tecuación, pero­

de estar 11 su alcance adaptarla a sus n~cesid.ades las propiedades edáficaa, - -

climáticas (lluvia, heladas, vientos, sol), flor!sticas y demás a su proceso pr.2, 
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ductivó. La part1cul8.r1dad del campesinado •• q\M ·no pretende (quizá porque no -
e!itá·a' su alcance) la explotación rJel trabajo ajeno, su móvil no es obtener la -

ganancia media, sino reproducir la unidad familiar. 

La lÓgico del campesinado es lograr la reproduecién de su proceso producti­

vo: recuperar los medios de producción, (e) y obtener f!l 1ngreao anu3l que gara.!l 

tice su reproducción, esto como resultado de su trabajo (V); puesto no está fi.1~ 

do tal nanto, pues va.ria la composición fam1l.1ar y el tiempo trabajado (según el 

producto y tamano de la parcela) 1 lo computable es un pago según el ealBrio ru-­

ral (O) por las jornadas efectivamente la~rales• 

Al campesino puede pagársele por su producto sólo el costo (c+v) 1 ya r¡ue -­

sus condiciones no son competitiva•• no está en condiciones de reclamar la gana_2 

cia media ni r':!nta por su propiedad del suelo• 

El Capital social resulta beneficiado si las peores tierras no reciben ren­

ta Cdect'ece el rango entre renta diferl!!ncial y se ahorra la renta absoluta) pues 

le significa una sangría• Si en la producción socialmente necesaria el productor 

no percibe la 93nancia l!edia, al Capital ello le representa un producto batato. 

El Capital procura obtener la mayor tasa de plusval!a Cp• l, esto es: el l!la­

yor cociente de la relación entre Trabajo Adicional (p) y Trabajo Necesario (v). 

P'•(TA/TN)100 • (P/v)100 

Una form-3 de incrementar la plusval!a es de manera absoluta aument:t..ndo TA -

al pt'olongar la jot'nada sin que vad.e el TN C sus l!mi tes son eontractual~s y f!­

sicos > • Otrs forma es reduciendo TU 'i que per:n.inezca la jornada contratada, au­

mentando as! el TA; de este modo se obtiene 19. pluaval!a relativa• 

La plusval!a relativa lograda por mayor produc:tivida:l según organización y 

desar!"ollo de l'ls fu:?rzas pro:lucti.v3s es una variante conocida como "exced'!:!:nte" 

~se obtienen más produ:tos con menor valor lndi.vidu~l y venr:liblP.3 ol precio pro­

. ñlediol. La otra variante es reducir el TN disminuyendo el Vdlor ::le l~ fuerza de 

trabajo abaratando sus alimentos y/o demás medios de vi.di!!; del trab-;jador• 

d) POLITICA DE PRECIOS 

La doctora Kirsten Albr:echtsen3 anota que en México h pol{tic!l agrícola 1 

3 Albretchtsen, Svendsen, Kirsten. Producción de ali•entos bistcos 
en Mh.1co y econo•I• ca•pestna. p. 166. 
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de~~e .. ~os 40~, se prop~l!iº a~entar la oferta '/ mantenar pC'eCios bajos¡ esto me-­

dia~t~. dc:is ~f.a3; desarrc..llando una. agricult":'ra c;:~pitalist~, de av~nce: tecnol6g.ico 

e insUmos subsidiados, y obtcmie:ndo una oferta de campe:s~nos 1 . a quienes no se -­

l~s remunera el precio de producción. Par.s .'>U ~nSlisls, ella tipifica sif!te con 

dici~~es de producción¡ el primero es con dogo y los ~tres sel.s de temporal: -= 
~~~c.: ''sémillc\ mejor3da, uso de fet'tilizan';es y mecaniZaciÓn• 

~<·TMF'MC: Semilla mejor-!ida 1 fertilizante y mecanl:r.a:::lón. 

TCFMCz Semilla criolla, fertilizante y m-ecanización. 

TCSMCt Criolla 1 sin f'ertiliunte y mecani:i:ación. 

TMFEP: Semill.a mejorad3 1 fertiliza;ntes y sin moc3nizar• 

TCFEP: Criolla, fertilizantes, sin mecanizar. 

TCSEP: Criolla, sin fertilizante ni mecanización. 

Lue;,o realiza el estudio en dos períodos; 1960-1974 y 1975 - 1984 por dispo­

nibilidad de información. Lo gue encuentra es q'.1e en '.:!l periodo de 1960 - 1972/ 

73, el precio de 9arant!a s! cubrió al costo de produ:::c!Ón 9n tod.>Js las condicio­

nes; esto es: el precio fue mayor que el costo de producción campesino co:nputánd.2, 

le pago de salario mínimo por su fuerza de trab..1jo; incluso fue mayor el precio -

rur.al e internacional, as!, las producciones más eficientes obtuvieron sobregana.!!. 

cid.a. Esta periodo es denominado de desarrollo estabilizador, fue de fomento a -

la ;:troducciÓn 3.gr!cola con o.poyo tecnológico y subsido al fertilizante y otros­

insumos, el crédito y su distribución. Con este política creció la diferencia- -

cibn de los productores: los m;s eficieontes obtuvieron subsidios y precio:1 con -­

nltas tasas de qanancia. 

Por las condiciones de comercialización, de costaler!a, transporte, tiempo -

'da pago y normatividad hacio. et grano, los campesinos no siempre vendieron a 

CONASUPO; fueron los 1nterm~diar1os quienes se beneficiaron• 

Para el período de 72/73 a 1984 la Ora• Albrechtsen encuentra r¡ue ocu::-re una -

pol!tica doe refuncionalización :ie los pro~uctoras atrasados; h producción de ali­

mentos básicos le es asignada a los campesinos, ahoi:-d ta:nbién a ellos se les apoya 

~on los costos, aunque se les castiga en el precio de garantía, que es fijado se-­

gún los cam?esinos en mejores condiciones (TMPEP). 

Los productores más eficientes (TMFHC 'l RMFMC)t,iene sobreganancia, cubi:-en sus 

coStos de producción. Ante esta situación los pro:iuctores más eficient~s cambian­

de cultivo. 
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GRAFICAZ: COSTOS Y PRECIOS 
1972/73-1984 • 

costo 

subre111unera .. ct6ñ "' ... Ul 

"' u .. .. u 
pg .. sobre~ 

:E ganancia .. 

CONDlCION TECNOLOGICA 

FUBNTE: l\lbrechtsen Op. Cit. p. 234. FUENTE: Albrechtsen Op. Cit. p.237. 

e) RUPTURAS MERCANTIL Y TECNOLOGICA 

?s patente que en el capitalismo el campesinad., no esté. al r.larg'!n de la revaloro!. 

ci6n del Capital, no ejerc:P. una "ec:onom!a natural" en un total autoconsurno. Cie.r, 

to es que la rnercan::::!a campesina e:; genet:'ada desde la pespe-::~iva de intercambiar 

valores de uso, pero ello no ocurre según su valor particular (por trabajo con-­

creto), participa de un mercado capitalista. 

Que el campesino sea propietario de medios de producción no le qarantlza la 

ganancia media, s6lo le permite poder realizac- su fuerza de trlibajo 1 tener acce­

so a un proc:eao productivo a su cargo; tiene tales condiciones que corre enormes 

riesgos en la. inversión por estar sujeto en gran medida a la naturaleza, al tem­

poral y suelos de mlnima calidad; para producir, da.das sus condiciones atrasadas 

intensifica el uso del trabajo familiar• 
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La sociedad recibe una oferta de a 11m~ntos ocupando recursos precarios• sin 

mayor adecuacilin o dsaar:-ollo propio de fuerzas productivas, lo cual reporta al­

ta eficiencia en la fuerza de trabajo• &n esto, para el Capital lo iftlportanto -

es el poder subsumir el tr<lb11ijo campe!lino, rev.slcrarse• 

Tal propósito d~ revalorsción se cumple si el campesino está ob119ado a pa_!. · 

ticipar del raerc3do 1 tqnto como oferente como consumidor. Gutlérrez y Trápaga4 

argumentan la SubsunciÓn indirecta caractec-izada por que el productor no es sep.!. 

rado en su propiedad (al menos formal) di!! sus medios de producc1Ón 1 y porque la 

extracción de plusval!a no está dada desde el proceso de trabajo en la transfor­

mación (creación del valor de uso), sino al momento de la circulac1.ón. En la -­

Subsunc16n Indirecta ellos anotan dos tipos: la formal y real• 

"La subsunción Xndir•cta formal se refiere a la ¡poca en que el proceso de 

ruptur"-1 d'! la autonom!a y de la unidad campesinas y de separación de lo•­

productores directos de sus medios de producción se desarrolll!!I y gen~ral,i 

za fundamentalmente de una manera extensiva• La oubsunción indirecta real 

hace alusi6n por su parte, a la &poca on qU'! el proceso mene.tonado se con­

aol1da y se profundiza principl!!lllllente de una 11anera intensiva. Se podr!a -

ilustrar el paao de lo cuantitativo a los cwlitstivo".5 

Anotan que la foralal ocurrió en 11,xico de 1917 a 1965; l.a real es a partir de la 

segunda mitad de los 60s 1 "( ••• ) estB forma supone una 'Profunda revolución agr!­

cola, o dicho en otras palabras una ruptura tecnol6gica que illplica el acceso -­

definitivo del campesino a la •modernidad capitalista"• 6 

De esta forma, la econom!a campesina es llev3da a la ruptura tecnológica y 

lB ri1ere~ntil; luego, el Estado en su pol!tica. productlvista y de garantizar las 

con11ciones & ln m.!lyor tosa de plusvalh, fija al precio de garant!a, en este -­

cuo, para el ma!z en tal nivel que el campesino ..¡uede sin raeup~rar la ganancia 

media ni la renta del suelo• Oper"m as! las dos formas de desarrollo indicadas 

por Gutiérrez y Tr!tipoga: 7 d!!struceién y conservoción-transform:iei6n¡ en la ?rim!, 

ra el productor directo ha si.do separado de sus medios de produc:c1.6n y sometido-

4 Gutiérrez P6rez. Antonio y Yolanda Tri.paga Delftn. Capital, renta de la 
tierra J ca•pestnos. 

lbfde• plg. 144. 
lbfd. p. 159. 
Guttérrez y Trlpaga. Dp. Ctt. Cap. lV, parlgrafo 4 la secet6n. pp. 89·92. 
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a rel..,,ciones salariales y subsunción dlC'ecta o desde el pt:'oceso de trabajo; la -

oegundll ocurre con la econom!a campesina en que se c?nserva su proceso de traba­

jo, y su ex':.racc1Óñ de plusv;i.lia ocurre hash la circulacLÓn en una p!iulatinll 

dom1n.ic1Ón del C!iipltat 1 sin llegar a ·h. prolet"'r1zac1Ón Jel trabiljdc!Or• 

f ) PRODUCCION Y MERCADO EN SAN JUAN 

Para el caso de los canip(?sinos en San Juan de los Jarros 1 son pocos .¡uienes no -

usan ~l fertilizante Caun1ue no adecuada y suficientemente) y algún plaguic!da;­

tam!:>tén compran SWJ eperos y bastantes productos de con•Wl'lo· familiar Co!limentos, 

vestimenta, muebles, material de construcción y otros>. En cuanto a su oferta-­

al mercado, aunque producen algunos animo.les, las aves son básicamente para con­

slllllo fam.111;ir; los borregos suelen consumirse o ser vendidos, bien en las festi­

vidades o urgencias de dinero; el ganado mayor es para ei trabajo (ASNAL, CABA-­

LLl\R "l MUI.AR) y/o el consumo (vacuno)• As!, la venta campesina es principalmente 

de ma!z; son pocos y en baja. escala quienes venden pulque, nopal, tun!. o algún -

otro g:ano u horh.liza• 

De las magnitudes de insumos empleados por lo:J campesinos, que aqu! poseen 

tierras de riego y temporal, se di~ponen datos n nivel D1stdtoi 

CUADRO 1: USO DE INSUMOS 

1 ----¡ff¿GO 'i TE:MPOil.\L ';$ J 
EQUIPO j (42 000)5°" punta (38 000 ha) ' 

------·· ...... · j· ...... d.e .• Ts.o.x .. s°" Hum.!tes) ----·---
criolla 10 

1 Semilla mejorada o J 90 

-·---------~v~a~r..._,.iod~a~d..__-+---r:-,.,,.-.,,.,,-;;:::-;------r-;:,,-,,,,-.,,,,,,.---~ 
<140-80-00) (90-40-30) 

Fertllizantet recomendado 

inferior 

70 50 

30 40 

t-- .. --------'""''"'d"-•----+------------------......... 1º._ _______ _ 
m3~uln:iria t i:;emimecanizado 90 30 

1--------~v~u~n"'t~•-----t- 20 7Q ____ --l 
Ynsecticida: nlquno 20 1. 

t-----------'""'i~n~gu,,,n,.o'-- -lf-----ª~º~------· -..!.~ ............. -
Herbicida: alguno 90 50 

t---------·-ninouno 10 50 
Fungicidas: no t1'Jnc mayor i:n!'ortaneia pot" 11! poca indideneia 

y efectos sobre la producción. 

~-------------
Fuente: Datos del DistC'lto de Des. Rural en Atlacomulco. 
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,El ma!Z producido tiene doble destino: consumo .fa:n1Uar y vent 4 • !:l monto­

de la oferta familiar v.u:·!a según la producción y n~cesldades tanto de alimento 

córÍio de ~btener dinero, la produ:ci6n tiene: como una de sus determinantes h 

c;intid~y c'llidad :le la parcela, :;ue a.qu! se c3racteriza por su ato:nlzac1Ón• 

g) TAHAAO DEIA PARCELA 

El padr6n de ejidatarios y tam?:ño de su parcela no están actualizados, sin e:nba!:, 

go, los datos originales .iyud,1n a p~rcibi:- el grado de minifundismo imperante. 

En la re~olución presidencial del 6 de junio de 1929, otorgada por Emilio -

Portes Gil (Presidente Provisional), se otorgan a 370 ejldatados (familias) --

729 hectáreas, de las cuales 636 son de temporal de segunda (150 exprop1adaa 

a la hacienda de Santa Lueh: Matejé y 496 de la de Taxi) y 93 do riego (expro­

piadas a taxi). De tal form::i que no les toc6 ni de a 2 has. 

Poate:io:mente ocurrieron cambios• El testimonio de don Zené:n Armenta8 ind,l 

ca qUl9' en 1945 se c.Jmbiaron 200 has• de temporal por '35 de riego al ejido de -­

Atlacomulco; y en 1957 fue.ron finalmente arranciadas por invesi6n 85 has• a don -

Constancia Nicolás C luego de una llch.a que ven!a desde 19311 y retomada con inva-­

siÓn - desalojo y su consecuente enfrentamiento armado-carcelario)• El di.rigente 

de esta invasi6n f'ue don Zenán, .::¡u!en informa que esas 85 h;u. se repa.rtieron -­

entre 140 p".!rsonas otorg.;ndoles 0·4 ha. 

De las 200 has• cambiad;i.s a Atlac:o:nulco no hay datos de a quiénes se efec­

tuó y en qué medida• 

Por otra parte, en 1955 se autorizó 14 división ejidal con 49 ejidatarios­

da Lan::ados, a quienes le3 quedan 11'1 ha. de temporal• Jrl ejido de San Juan pe!,_ 

tenecen ahora hs comunidades de San Juan, San Jerónimo, Bobash!, Chosto y Hesa 

de Chocto• 

Las parc:elas, qu~ no llegan en promedio a las 2 hn • Se han inc:rementado ..,_ 

c:on algunas parcelitas adecuadas al cultivo con tierras comunales Cc:erriles) no 

censadas. Aunado a lo anterior está la subdivisi6n por herencia• Bastantes camp.a 

sinos que et.tuvieron dotaci6n en 1929 ya tenían hijos gr!\ndec:itos, ad que para-

1940 se les casaron y requirieron una p!treelita; para 1960 hay otra generaci6n, 

B Vfd, laguna Palac:ios, Hanuel, Hfstorfa agrarfa en San Juan. Mec:anogra111o1, 1992. 
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al 80 ya mejor era19ran• Es usual que las parcelas aean laborada.• entre hermanoa 

jefes de familia y se repartan el grano; en otros casos 11610 el padre o un hijo 

casado trabajan la tierra, los otros son obreros, comerciantes, braceros o arte­
aanos. 

b) EL CONSUMO DE llAIZ 

Es sumamente diverficada la preparac16n del malz (para ello sus variedades), -­

desde elotes, tamales, pinole, pozole, palomitas,•••, to.s;tadu y tortillas; Bás! 

camen';e se consu:ne en tortillaa, que es el principal ali•ento campesino• La ca·Jl 

ti.dad de grano para consumo familiar depende de sus pos1b111dadea de adquirir -

otroa eliaentoa y la cantidad de personas ~n la familia• 

Un kilo de grano, en el proceso de nixtamalizacicSn rinde el doble¡ esto est 

por la humectac16n, con un kilo de malz se obtienen 2 kg. de masa• Estos 2 1cg. -

de •asa, según la coeci&n, rinden de 1·4 a 1·5 lcg• de tortilla· Una faailia de -

siete personas consumiendo 5 kg• da tortilla loa 365 diaa del afto, es un to­
tal de 1825 kv• de tortilla. En u!z se requieren 912 kg. de grano; m4a el con.a.!!. 

mo •n otras foraas o para otro uao: •1111ento para aves de corral, una faa111a -

puede andar e~ la tonelada requerida para uso familiar• 

Entonces, el grano que envi• al mercado la familia queda en f'unc16n de• 

al La cantidad real requerida para a!. 

b) el tanafto de au parcela y la prodoc:tividad en la ai•••• 
c) L4 ocurrencia de necesidad apremiante de dinero, que es en caso de 

enfermedade.3, defunciones y otros casos. 

d) El teraporal en los dos {!1timos años. Esto ocurra as! porque dadas las 

necesidades de dinero para liquidar deudas contra!daa para insumos 1 gas­

tos familiares o para realizar festejos, 1s venta tiene auge en tiempos 

de cosecha• Si un al\o la cosecha es abundante ::;e ven::ie lo necesor1o Y -

se guarda el resto• 

Esta reserva tiene triple intenel&n: ser grano para consumo durante ol afio, po-­

der ir. vendiendo paulatinamente du1ante el año p3ra adquirir otros alimentos -­

thay tiendas que compran y revenden al menudeo), y prevenir la disponibilidad de 

grano para el siguiente ciclo en casos de ocurrir mal temporal (en cuyo caso al­

guien sale a la aventura de conseguir dinero fuera, mas por lo pronto las torl;i­

llaS quedan se:guraa. 
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i) MERCAD~O 

He ·conseguido algunos tlaitos de la cantidad de maiz vendida a CON.\SuPO, el merca­

deo con los intermediarios queda descon-:icido; tMnpoco puede conoc:erse cuánto ve.!! 

d16 la población pues ni todas hs familias ti'!nen los mi3mos t'equerimientos de­

g::-'!lno, ni ca:!a f3mil1a posee una parcela igual en tamaño y calidad· 

Institucionalmente se h.:i. enfrentado el intermediarismo no tanto para que -

ahora se:! el campesino quien retenga el v~lor que agreg!l al producto, pues si -­

bien rnsultc'!. q:ue CONASuPO ha adecusdo su sistema y elimina en parte el interme-­

tliarismo, t3mbién e!'J cierto que hoy el precio está fijado según condiciones de -

alta productivid.id• 

Una dificultad para que el productor obtuvieC'a al menos el pt'ecio de gilran­

t!a erd. la normat1vidad hacia el grano y las condiciones,. de compra (ton!!laje y -

pago posterior). Para ello se instituyeron los CROPCR: Comit~ Regional de Produ!:, 

c16n y Comercialización Rural (sólo mercadeaba el m~dz), fue cre:ido. por acuerdo­

de a S•A•R•H., S·R•r\•, FIRCO, CONASuPO Y el ejido• En San Juan hu.bO uno de es-­

tos comités, laboró como centro de acopio microregional ubicado C!!n la comunid.id­

de San ..Tuiln en las instalaciones de BORUCONSA ( Bodegas Rurales Conasupo 1 s. A.). 

E:l Comité fue forma.do con el preaidente del Comisariado Ejidal y otras cua­

tro personas, de las cu.11lcs quien realmente lo impuls6 fue Raúl González, perso­

na joven que fue nombrado tesorero, pero cubre las funciones de todos los que por 

amenazas han ;>referido no particip!!ir má:::; activ3mente. 

Con el mercadeo en el Comité se pretendi6 contrarrestar el abuso de los ac!. 

paradores y facilitar 111 venta a CONASUPO, quien sólo compra por toneladas B1 -

grano de color y tamai\o homogéneo, con hU.":'ledsd preferente de B a 13.9;( (el 14~ 

es neutro, de 14·1 a 18~ es húmedo que se compra a menor precio• .Más húmedo o -­

más seco ya no lo compra), tolera hasta un m3x1mo Je 2X de impurezas y con daños 

has to. en 10% (grano quebrado)• 

En el Comité hab!a menos rigurosidad, pero finalmente quedaba sujeto a las 

mismas condiciones que un particular ante CONASUPO, por lo :::¡ua s! tenia cuidado 

de co111prar sólo el grano que no se ex:tralimitara demasiado, pues aunque conasu­

po paga el precio de garant!a, si no se cumple la normatividad merma el preclO• 

. Las bodegas trabajan de noviembre a abril, d~sde mediados de 1992 en San -

Juan los CRoPCR se desintegraron y ahora son asociaciones particulares; se traba, 

ja como Sociedad de Producci6n Ruralt Comereializadora San Juan de los Jarros, -
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aunque fue haet:a noviembre de 93 •• fornaa11za• Es una eapecie de cooperativa con 

siete 1nte;rantes 1 puede estar integrada por quien•• gusten; en este caso sblo -

continúan del anterior Comité el Presidente del Coaiaariado Cj!.dal y el analiata 

Raúl GQnzález; •1 presidente alg\le siendo don Margad.to Anacleto 8on1fac10 (ta•­

bl'n del ComS.sariado Ejidal) 1 •1 teaorero •• Pedro LÓpez, la secretaria •• Me.ria 
Lulaa García, y coao consejo de ViQilanc:ia quedan loa cuatro reatanteas K•rall°"" 

Anacleto (hijo de Mar; arito) 1 Kaberto L6pez (heJ:Jlano de Pedro), Victoria Nava .. -

rrete y Raúl Gondlez (analista en Buroconsa en San .Juan)• 

Esta comercb.11.zadora conforma sus bienes con el aporte de 2 Ton. de maf.z -

por socio Co el dinero corr-espond1ente), NS30 1 000.00 con un ai\o de gracia y a -­

pagllr en 3 ai'\os más (tO mil cada afto) con intereses de 24i anual otorgado por el 

PON.;.cs: Fondo Nacional de Cmpresas en Solidaridctd 1 mas NS 22 1 000.00 guardados por 

el tr~~Jo en el af\o 92• Con un capital de NS 67 1 000.00:se registra ante Relac12. 

nea Exteriores, el Registro Agrario Nacional, Notarlo Público, Secretaria de Co­

mercio y er. Hacienda, quien les entrega su número como contr1.buyentes. 

Están fijadas dos etapas an las actividades de la Comerciali~adora: en la -

primera es la compra de ma!z, para la segundn. (desde enero del 94), se venderán­

los insU11os agrícolas. Una actividad aún no autorizada es la venta de ma!z1 los­

acaparadores d. venden grano a qui.enes no cosechan lo suficiente o a hijo,9 de -­

ejldatar109 que no tien'3n parcel.l.. El ma!.z al consumidor en 93 está a NSB1.0 e l,!l 

cluso_ máa• Ra~l Gonz1hez cons!.dera que podr!an venderse entre 50 y 100 tonl!la­

das• 

Aqu! en San J'uan se le puede vender dlr~ctamente a BUROCONSA, a cambio se -

le entrega •1 vendedor su documento para qu~ p~se a Atlacomulco a las oficinas -

de t::ONASUPO a que le ex1ien:1an su cheque y pueda cobrarlo en el banco. 

Al menudeo compró el Comité los ciclos 90/91¡ ahor" también puede ser con -

la Comercidlzadora (aunque conasupo ya pid1.Ó qu:? renten o.lgun!l bodega, 1ue no -

pueden se9ulr operando en las instal~c1ones de Buroconsal; de esta form3 se pr1-

Vdtlza el mercadeo antes a C'lr90 Únicamente de CONASuPO. 

&l Com1t'- pudo pagar un precio mayor al de garantía y comprando al menudeo­

por el cobro que hac!a de los bonos al. entregar a BUROCONSA su tonelaje de grano 

acoplado¡ de los bonos salia lo del sobreprecio, pago :lel almacenista, acarrea-­

dores, etcétera. Esta organ1zac1Ón del trabajo eficientizó al acopio, oues el -­

empleado del Comité tenia irigresos dependiendo del. tonelaje· 

En cuanto a los intermediarios, también llamados coyotes o acaparadores, -
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en este ejido hay tres (dos en San J'u.:Jn, y uno eri la Mesa de Chosto). Ellos con 

tinúan teniendo 9ran 1ngerenc111. en la comercb lizac16n po::¡ue además de pagai:· : 

en efectivo (lo cual ya ocurre ta:nbién en el Comité) poseen desgra03.doras, tran!. 

porte y co3taleda1 as!. que recogen el 9rano en casa del pro:luctor, incluso dea 

granan• Es tanto el grano que comercializa~ que se sabe -;¡ue uno de ellos en el: 

ciclo 90-91. obtuvo 35 millones de pesos tan solo" ele pago de los bonos, se aúna­

º sus ganancias el bajo precio a que p5ga el producto y que finalmente lo ven-­

de a precio de garant!a en BU.'lOCONSA y que suele ocurrir g:u~ p'lgan menos kilos­

del peso real entregado por el productor. Además,t<1.mbién ocurre que vendan a m!_ 

jor precio el maíz ya molido. 

De este ejido también hay gente que ocasionalmente saca un ¡R:o de grano a­

venderlo a bodegas en Atl.acomulco (particularmente a una quo esd. cercana a 1.a .!. 

venida Hidalgo y el Perid1rico); pero también a la bodega de San Juan llega gen­

te de otros ejidos, además de las comunidades de este ejido (San Juan, Chosto, -

Mesa de Chosto, Bobash! y San Jerónimo) vienen de San josé Tox1, Santo Rosa, La!!, 

zados, Shomej,, LagunLta, Boctó, San Hateo el Viejo, la Soleda:1, Pueblo Nuevo, -

Potla, y otras que, como, las Últimas, ya ni son del Municipio de Atlacomulco, -

sino de '1'emascalc1ngo e incluso de Acambay• 

Seg!in l.a bitácora de ll'!. bodega en San Juan, en 1985 fueron comerciallzadas­

en CONASUPO 257 Ton.: en es: 795;, en 87, 350; en 88, 213;en 891 3 (tres)¡ en 90, 

76; en 91 rebas6 las 1300; y en 92 la comercializador.a acopió 115 toneladas y -­

las vendió a BURO::ONSA 1 quien en total compró 406 toneladas aqu!. En 92 la co111-­

pra-venta fue poca pero con gran eficac1a 1 pr&cttcamente el Comité fue autofina.!!, 

ciable (excepto por las instalaciones que son de CON.\SUPO) • Pagó todos aus gas-­

tos y todav!a quedó un residuo de medio millón. 

A Baúl González, el responsable del Comité le co:nunicaron que era acreedor 

a un diploma y unn gratificación en 1992 por su adecuado control -del gorgojo y -

palomilla; su cuidado en almacenaje y demás manejo del grano fue tan "ldecuado -­

que se conservó su buena calidad, y de San Juan fue trasladado a ACl'!.pulco. Como­

Comercializadora, en 92-93 acopló 393 toneladas a precio de garantia y las ven-­

diÓ a Buroc:onsa cobrando un total de NS22,ooo.oo par·· concepto de bonos (56/Ton• 

Buroconsa en San Juan co1Dpró un total de 505 tonelad'!s en el ciclo 91-92 -­

(115 acopiadas por el Comité), en 92-93 fueron 2 1 062 (393 de la comerclalizado-­

ral• 

Con todo y que el al'\o 92 llov!a en tiempos de cosecha la producci6n fue -­

buena en comparación de 1993 en que el área sembrada fue menor por el atraso de-
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la• lluv.1a• 1 cauaa d• qu• parcela• te11poralera• no atra1an al cultivo• 

No obstante, en téminos 9enerales la oferta de ma!z en la zona al ea 1rapO!, 
tante• Hay que recordar que las 2,062 toneladas compradas por CCNASUPO en San -­

Jue.n no sólo fueron produc1da.s en este ejido, pero que los product~res en San -­

ju"n también comercializan aon los intemedlarios loc;i.les e incluso en las bode-­

qas de 1\tlacoinulco 1 mas el manudeo durante el ai"io en lns tiendas. 

En el cwdro 2 están anotados los precios de garantla y los locales (Comité 

hoy Comercializadora y de 1ntermed1a.r1oa) de 1990 a 1994• 

CUADRO 2t PRECIOS EN LOS ULTIMOS 4 AAOS 

CICLO TIPO CON . .\ SUPO COHITE NS/TON· INTF;ilMEDI.\RIOS 
NS/ TON COMC::RCIALI"!.ADOaA NS/TON• 

90/91 bl3nco 530 535 550 

1 

1 
1 l 1 color 435 440 390 1 

91/92 bl,,,nco 715 720 680 f 
color 595 605 550 1 

92/93 blanco 750 750 700 

color 525 525 sao 
93/94 blanco 750 750 700 

color 525 525 sao 

E'UENTE: Buroconsa y entrevistas a Raúl Gon~ález y C.:impeslnos. 

Ahora como Comerci.,,lizador"! San Juan de los Jart'os, se ti'!ne la meta de co­

mercializar mil toneladas pagando ofic1almentt? el precio de garant!a y g.3n'lndo -

para el Comité o Co:n<?rcializadora el bono que sigue siendo de NS56·00; a fin da 

~ograr ta.1 meta, y como para este ciclo ne restringie.:"on las entregas de bole-­

tas, se tienen plane3do comercializar el grano acopiado por los "coyotes" Cin-­

termediarios) y la Unión de Ejidos Alfrec!o del Haza v. 1 quien >tCe¡>ta pagos en e!, 

peciei Cma!z); en est:.;is co:npras se concerta compartir el bono: NS29· O a c11da 

quien• Hasta el ciclo P-V del 92 cualquier productor reg1strAba tener, por ejem­

plo, 10 ha• bastaba el aval del Comisarlado Ej1dal indicando que rent3ba parce-­

las, as!., CONASUPO entregaba una boleta válida para la posible cosecha; si se -­

registraba un rendimiento e,sperado de 3.5 'I'on/ha, el productor tenla derecho a _ 

vender direCt!'!imente a CONASUPO 35 toneladas y cobrar los respectivos bonos; los-

1ntermed1ar1os lo que hac!an era convenir con algunos campeainos· que registra-­

han la· mayor C<intidad de hectáreas posible para luego poder usar tales boletas -

·y cobrar los bonos. 
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Por, otra part:e la misma comercializ:adora ~hora ofrc::e el servicio de compra 

en p~rcela o domicilio y desgranar, en tales condiciones ya no ¡nga loa NS?SO·OO­

del Prec_io de gar1ntiil, sino NS7QO.QO; con esto en realidad ocurre una especial! 

zaci6n en ~ctividadel!!, .se aba.rata el costo y el productor ea beneficiado con ta­

los ~ervicios a cambio de los NSSO.OO de dleerencia. En una medición de tiempo­

de desgrane, con cinco personas surtiendo de mazorca encostalada y retirando -­

costales llenos de gC"ano 1 la desqranadora trabajó hora y raedia para nueve tonel!. 

das; en cambio, a desgrane manual pueden ocuparse tras personas hasta por doa -­

d!as. 

j ) LAS ors'l'ZtrrAS PRODUCTIYJ:DAD&s 

L'ls productiv1d'1des están en función de las condiciones paturales, las tecnolÓ9!_ 

cas e' incluso geográfica Ca efectos de cambio). Las comb1naciones posibles con -

los elementos de estas condiciones pueden ser cientos y no todas ocurren (ver -­

anexo 4). 

Como un ejercicio que dé cuenta de las diferentes productividades, s\19 coa­

tos y resultado de p'rdida o ganancia considero 4 tipos de producción: 

RPO 1 Riego con Paquete Optlrao 

RPI: Riego con Paquete Inadecuado o 1 nsufici te ns consumos 

TPit 'f'emporal con Paquete Insuficiente. 

TSP: Temporal :sin Paquete Moderno. 

Condiciones de RPO son pocas aunque son incluso mayores. a las cien h~ctá­

reas. Hay casos cuyo dispendio en insumos no es el Óptimo pues sobran, tal ocu­

rre con la fdmilia Del Mazo en Temasc<>.lcingo con fórmula de fertll1z11nte 220-8,2 

60 y rendimientos promedio a !ns 8 Ton/ha¡ otros están más certeros con, por -­

ejemplo, fertillzantl! de 160-70-30 y rendimientos hasta de 10 Toñ/ha• como la -

fam111a Valle• Otras producciones don di:::tintas condiciones naturales e 1gual­

paquete sólo llegan a s.s Ton/ha• 

Para los cuatro casos con que ejemplifico la RPO es netamente capitalista,­

las tres r~stantes son de campesinos que por condiciones minifund1stas llegan a­

cult1v:ar unas 2 ha• para beneficio de cuatro o cinco familias (hermanos)• Los -

costos estAn considerados como alquiler d!,_tractor en faenas cobradas según su -­

dificultad entre NS100 y tao, los jornsles de a NStS, 20 y 25 (según el trabajo) 

la yunta de entre 60 y 100 la faena de una hectárea. Cierto que no todo costo º.!. 
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monetario o .no en todos los Cllsos, pero estos son tOs costos ;regionales por las 

e.ctiv1dade•• 

Para el caso ~el. ej14o de san Ju:!.n de los Jar!"OS qt1e dispone de riego, los 

rendimientos son de 3.5 Tn./ha en promedio (RPI); en l!ls parcelas de temporal -

ocurre el caso TPI c:on rendimientos de 2.5 Ton/ha y en las parcelas altas es el 

caso TSP con rendimiento d9 1·5 Ton/ha• Hb.y casos de m1mor productividad, tan­

to por deficiencias en el manejo cott10 el ser m.ás susceptibles al temporal; o -­

puddq ser como en este afto que bastantes p!lrcelas no entraron al cultivo por la 

ta:t"danza en las lluvias, o qua heladas tem¡;iranzts s1niectren el cultiV(h 

Cn el cuadro 3 se tabulan costos para rendimientos en RPO d~ a ton./he., pe­

ro posteriormente .se desarro-llan ,los coatos para casos con RPO quo por lils di.fe­

.renten condiciones natUL"ales tienen hasta 12 toneladas ka.sos en Jaliaco y S1na­

loa} y de 4•5 toneladas, que no es un caso muy frecuent:e pero que es el que se -

aproxima a empatar costos de producct.cSn y precio de venta. 

Ya en la gráfica tres se consideran los tres casos (4 • 5, B y :12 Ton./ha) -­

de productividad con RPO y los cu.o~ de: BPI, TPI y TSP. 
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CUADRO 31 COSTOS f;ff 4 CONDICIONES PRODUCTIVAS 

ESP&CIPICACION 

1·- ".luiebra un surco (deoende d~ lo resi3do y com­
pactactón o durl!rza del suelo): medio d!a con 
tr.J.ctor, 2 días con yunta• 

2·- Rastra y vigueo Cnivelac16n) para dejar en -­
reposo• 

3·- Limpieza anual de canales (diez metros por -­
productor; cooporación para maquinista). 

4•- Pago del agua. 

S·- Encahdo para subir el P~: 
2 Ton. Cal• 

rastra para incorporac. 

5·- Riego de p:'esiembra (la jornada d1'1rnct Je -
paga a 25, la nocturna a 35: 'i•JO) con dos -­
personas d!a y medio• 

1·- Dobla para preparar la siembra. (tractor un -­
d!a, yunta 2 di.as. Parn distintas .:ictividades 
se cobra diferente cantld:i.d según el trabajo)• 

8·- Rastra y nivelación• 

9•- Semilla (25, 25, 20 y 18 kg. respectiv3m.ente• 
En TSP se ocu;:ia criolla). 

RPO 

150 

100 

30 

20 

320 
80 

90 

100 

100 .. 
100· 

RPI TPI TSP 

150 120 120 

100 100 100 

30 

20 

90 . 

~oó ·'\20 120 
,... 1. 

ioo 100 100 

100 100 . 100 

1.0·- Insecticida a aplic3rse mezclado con el fer-
tilizante el sembrar• 150 

11.·- Fertilizante (160 - 70-30; 120-60-30; too --
46-00 y nada, respectivamente• Los productos 
suelen ser urea, superfosfato de calcio tri­
ple y cloruro de po_t'Jclo) a aplicarse en 2 
partes• Con tractor se aplica la 1a. f'crtil!, 
zaci6n a la siembra, con yunta hasta la pri­
mer escarda• 

12·- Fletes (de la bodega a la casa y luego a la­
parcela). 

1 J.- Slembca (t::-~ctor en medio d!a, yuntd en 2 --
dí.as y 2 ¡:iersomu). 

1.4·- Resiem'tra: un d!a si hay buen.:i emergencl!l• 

15.- 1.Q Fert1liziiclÓn (siembra con yunta)• 

16·- 1.~· escarda (con yunta se .incluye otro peón 
para destapar la planta). 

17.- Herbicida (es usual el gesapr!n. y hier:~mlna) 

18·- Asper:;;ión 

19.- 20 Fcrti.llzaci6n 

20.- 20 Escarda 

21·- Riego de auxilio 

22.- Drenar la milpa 

400 310 279 

40 40 40 

ªº 0q. 100 100 

25 25 .· 25 25 

40 40 

·. 9 o 90. 80 80 

4 3 43 43 

25 25 25 

40 40 40 

90 90 80 80 

60 

20 25 25 
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23~- Vigilancia o sup~rv1.s16n (10 jorn!l.dasl • 

24·- Insecticida y oc.\r1c1da por at1que al follaje 

25·- Por la altura del fo}la~e sólo con a•1ionet.s. 

26·- Cosecha (en fincas grandes el pago es m<:!nor 
y el trabajo más organizado e intensivo; en­
tre campesinos implica pago de transpoC'te, 
comidas, refrescos y/o pulque). 

27•- Flete de la mazorca a la casa. 

28·- Desgrane (RPO, RPI emple::indo deagran,,dor'l les 
cuesta. igual qu~ los peones¡ TPI Y TSP desgr.!, 
nan m:inualmente). 

29·- Flete del grano• 

30·- Corte c!e rastrojo (en RPO lo venden en no más 
de NS 2ca.oo e incluso mejor lo :iucman). 

31·- Amarre, cargr.i. y descarga del rastrojo. 

32·- Acarreo o flete del rastrojo (3 vl~jcsl • 

33·- AmOCJotar el rastrojo (2-3 jornales). 

34·- Vent.:i (encostalar, carg.:ir y descargar• El -
costo varia por productor por~ue el campe-­
sino vende menos y paulatinam~nte, que pro­
porcionalmente es mtis caro: npo vende todo­
y junto,· 1ue re:sulta barato aunque de m!s -
tonelaje)• 

35·- Reunione~ cjidales y otras p.:1ra beneficio -
.~e l.!l p!!rcele• 

36·- Trámite y pago "'e eré Hto• 

37•- Seguro agr!coh (3 manor rendimiento aumen­
ta la cuota)• 

3B·- Intereses Con p-v/9'3 3.\HRUR;L cobró 13·5" -
anual a proriuetores de ":;.'J;joa ingresos: mo­
nos de mll :;alarios m!nimos; a otro tino -
de productores cobró 171' en cultivos b~si­
cos. &l crédito es 50% de la posible pro-­
ducción; en NS2 ,900; \250; 900 y nada, re!. 
pectiv3mentel• 

39·- Asesor!n o asist~ncia t;cnica. 

40•- Costo total (N.S). 

41·- Pcemio a la Productivid11d ( 4 Ton./ha) 
atorg.:ido por Go~ierno clel E:stadO• 

Fuente: lnvesti gac1 ón part1 cu lar. 

RPO 

150 

140 

65 

300 

200 

80 

150 

170 

115:· 
. --~ 

50 ~ 
3574.5 

RPX TPX· TSP 

200 200 200 

370 370 300 

90 ?O 80 

150 120 100 

100 100 75 

75 75 60 

t'20 120 100 

50 60 so 

90 50 50 
.. 

' 
125 •: .ús • :··125• 

-~-,·!:::,< ' !.··.! i 
175, .. 175' ,,.·; . ... 

- ·~. < ~.. ! . • 0.'-4• 
i 

i~-1.ri:.{f~,~ºP \i:'.11' ·-¡ 
• ·-•·-.-···-- .',,._.._.,.~•·r:--• 

;::;-. :· 

'3298~ 7 ·3}13:;, ¡;·4a;d 
,;.,_.C\t'. -.~·:~.~~-·-'".:· 1·."~-i 

~ s -. ¡ 
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.A un, precio de garant!a de NS7SO.OO y cobro del bono ":{Ue CONASuPO paga por 

,compens.?1ci6n de gaato9 de desgr1ne (30), tranoporte C-:.3 km/23·55), y carga y -

d:escarga (2.S) en un total de NSS5, m5.s el cobro de t1~143.oo qu"'! la Jecr:1tc.lr!a­

de Desa:-rollo Aqropec uario otorg:'l a productores ~u.c;o obt"!ng3n al menos 4 Ton/ha, 

los "JrodUctores RPO con ren:lim1e:i.to de 8 Ton./ha con un costo de NS3,674·5 (3, 

824·5 - 150 oor venta del rast:-ojo), obti~ne una resta de NS2,916/h<h (6,591 de 

, ingreGo:: tot!lles menos 3674• 5 del costo) como utUirlad• L.' utilid;i.d/Ton es ·:!~-

364, el costo/Ton. de 459·31 1 y el ingreso toti!l según el pr~cio p.!rticul'lr ;ior 

Ton• es de 023.ea. 

En el c•tso Je RPI 1 TPI 'f TSP 1 ·1ue no siempre V<?nden al pr~clo !'le gar:mt!a­

rec:uperando el bono d~ H156 pues no venden lit tonelada c:o:n?letn o no cumple la 

.normat1v1daJ, el precio pue~e ~cr NS750.0 ofrecido por la Com:r.cializadora - -

(quien cobra para s! el !:ono, e inC:luso inferior si v!!n:1e al intermediario, -­

ello en caso 1e se%' ma!z bl<tnco¡ y t·lm¡:ioco obtendría el :premio a la productivi­

d'ld• L:is ce1ntid 1des s9r!an: 

CU.~DRO 4: Costos, precios,rendimientos e ingr~:;':ls/ha y ton. 

A B e D E F G 

Cond• Costo/ha Precio Rendim• Ingr/ha. Premio Ing-reso Tottil 
NS Ton/ha 

RPO 3,674-50 806 a.o G,'148•0 143 6,591.00 

* RPO' 3,543.75 806 4.5 3,627·0 143 3; 770.00 

RPI 3,298.75 750 3.5 2,625 - - 2,625 

TPI 3,113.50 750 2·5 t,875 - - 1,975 

TSP 1,940.00 750 1·5 t, 125 -- t,125 

! 
H I J K 

U ti/ha Util/Ton Coi:; to/To ni Pp/Ton 
G-9 ff/O BID GID 

1 2,915.50 354.55 459,31 823.88 

226. 25 50.2a 787.50 937,79 

- ,573.75 - 192. 50 942075 750.00 

-1,230.so - 495.40 1,245.40 750.00 

- a15. oo - 543.35 1,293.35 750. 00 

fuente: cuadro 3 
* Condición con rendi111ientos mb próxims a la recuperación de los costos, los cuales enuncian 

en seguida del cuadro 6. · 
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Hay que anOtar que para l'ls· cond1c1onen RPI, TPI 't TSP la pérdida por hec­

tárea. (col.umria- Hf o· pO~ .. \o'ne.ia-da pr.odu~·ida (:C) sblo e3 potencial, depende dél -

conSU.~O _t:~q~ri.d~ p·or 8i ·p~~iUctó~ ·y· ·'el 't:imaf\o de· su p~rcela; es· decir, no toda­

la ·prbdUi:C'i.60 ü'eg!i' ·a1·· ~~rc:.;do, y si bien es cierto que el c~mpcsino est& me-­

tid~-- ·~::"'1¡·~·arr"~~a" ·p·co·11',:J_~ti~Ú¡t" por m'anejo del C'Jltivo empleando m~s lnsurno9
1 

-

pai-.:l lo' C:u::ll, e:;tá -obl1cjado a vender (aun.ido a ·iue ho c!e comprar hienes de consu 

~o),. ta:nblén-es ~terto qu~ el campesino c1Jntinúa produciendo ma!z por su V3lor­
d~-:~s~:-"",'"·" " - ---

! _Fi~~l~-~~;~· ~l C?Spital le rP-sulta lo mismo: la produccit:in campesina que lle 

1;i~ '.ú -me.rc0.1~C/ic significa un produc~o bar<ito, o la producc16n de eiutocon.;¡wno : 

-~~·p-;;~d~'e ~i.; campcisinado y :>roduce fuerza de tr!ibajo que será expulsa­

'd;;i de ls unidad campesina• Los signos menen del C\lidro indican que ol ca:npe­

sino ni siquiera recupera el pago de su mano de obra imputándole el salario m!­

nimo rural, menos le seria posible reproducir su fuerza de trarojo o partir del 

trnbajo fi.t!cola. 

También es preciso indicer que de lB milpa no sólo ae obtiene el grano• La 

ref!!UperaclcSn del rastrojo, que está cargada como un costo en la pr.oduccicSn, es­

un es:;uilmo ocupado como forraje al ganado mayor. 

El V?.lor de una. yunta no es sólo el rastrojo que consu.'l\e, por lo que ño se 

anulan costo de yunta y costo de rastrojo; adem3s se alimenta con pastoreo, gr,! 

no o pastura co:nprtlda; t.:i.mbi~n está el costo de cuidado (t'1nto en c3sa como en 

p?lstoreo) • En general, con el rastrojo ~'? un"' he:ct<Írea y n~d.h es !.tendida 

un::i yunta (de anim3.les medianos; criollos. Un Cebú es más 'JCl!ndoe, come m<Ís) • &n 

la pr3ctie" no es unilini!al tenar hC?ctárea y tr.edia/yunta; 1:1.s f~mllias (mC?gafa­

milias de hermanos ya C?lsados y sus padres e incluso t!os) pos~en un3s d::>s o hl.:!, 

t3 tres hectáreas (sumando parcelitds de 11ot1cicSn ejidal y comun:31 ·mas alquna -

"comprada"); con el rastrojo obtenido alimentan los animales; bovinos, burros -

y/o caballos• 

&l cá le u lo se hace en cons1detac1Ón a sus pesos. 

En el C"!SO de rendimientos de 8 Ton•/ha• el rastrojo es molyor 1 la pobl~- -

cicSn está en 70 :nil pli!intas por hectáreas; en tem?oral y/o cultivo intercalado­

(haba o frijol) es de sólo 45 mil• 

Las condiciones productivas en el pa!s son distintas 1 lo miamo que los -­

precios. L;i SARH pre~enta datos par3 ma!z forrajero, ge-ano (si.n distinguir --
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bl~nco ,de .color) y O'llomcro po7 ciclos agr!~o~~s :<:~-~·.~'."~~-~)' y entid.:id -fed17ra­

t1va Ccuadroz S y 6 ) • Resc3tan::So los , 3 ¡:irincipnles_ pro~~ctorias y los 3 precios 

más altos, encontramos qu~ el Est~do :le Méxic~· s·!, ~~:lle f.lgur:ir C:o:'l!.o productor 

de altos rendimientos, no as! en preet.o m~dlo .rUral. c~evado, aunque t.am.,oco -­

til!!lne precios tan bajos co:no Nuevo León. 

CUADRO 5 : Rendlmient:.2!/.ha 

Otoño-~nv. 91 - 9; --T---- Prtm. - VEt,.,r::,._,9_.2 ____ =1 
Riego Temporal. l 

,_ __ ,.:T"'o""-'h=a Ton/ha 

1 Nal• 4,555 1•607 

Sin• 6·019 Jal• 2·219 

Gto. 5•157 Nay• 2·106 

Tam· 4• 79 Tam• o. O 

:-t.:ilz Palomero 

Nal• 3·000 

Son• B· 000 

Tam• 3·191 1.360 

Riego 
Ton/ha 

3,922 

Chih• 5·514 

Gto• 4~706 

·Sin• 4.473 

f'U&NTE: S",!'m. Anuario Est<Jd!stico 1993. 

CUADRO 6: Precios medios tura.les 

Jal. 

Méx. 

Mor. 

Tempornl 
Ton ha• 

1.959 

3,500 

2.775 

1 

1 
' 

_ _J 
Oto~o-Inv. 91-92 Prim· - Ver:. 92 

Riego Temporal Riego Temporal 
NS/Tono NS/Ton. NS/'l'on. NS/Ton. --

N.\L• 745,99 742.90 754, 32 766.60 
Mor• 924·44 Gro. 900.co Oax• 1.soo.00 Oax• 995,34 
Oto• 900· 00 Ca.X• 970.00 Gro. 925. 00 'O.F. 930.00 

Oax• ª'º' 00 Hgo• 869 ,75 Mor• eoo.oo Gro• 925.00 
Méx• 943.00 Méx• 753, ºº Méx• 713,52 M&.:. 73~. 39 
N.L. 653· 38 U•L• s10.1e N•L• 617-91 YUC• 635. ºº 

?h!.z Palomero 

Son• 430.0 - - -
Nal• 892~3 925000 

-~-:~~º·º 925·~-----·· __ -----·--->-------------­
ru:::HT&: 3;.RH· Anuario Estadf.stico 1993• 
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BANRURAL tiene estimados tendimientos de hastai 3.9 Ton/ha en riego (en es­

te caso ubica al ejirto de San Juan>• Yo ubico :¡u~ el C.3~0 real y mayoritario -

e3tá en condtciones RP'I con rendimi'!!ntos de 3. 5 Ton/h.-1• 

fJn caso más es el de condiciones RPO que por h calidad partiC\Jhr de la -

parcela n~ obt~nga hs 8 Ton/ha• (que aqu! son excepcionales), sino '1·5, C'!!ndi­

:niento t5mbién elevado y más fcecuente, vendr!a a estar más a,:,roxlmado al pre­

cio de garant!a.. Es un productor que además !3e caracteriza por no· vender el -­

rastrojo ni estar exact.smente en el manojo de3crito a-;;ul para RPO tendr!a los -

costos RPI mas. costo de encalado: 400 (320 de cal y ao de aplicación) y SO de -

asesoría, menos atención de plaga en follajea 205 (140 del agroquf.mtco y 65 '1e 

la avioneta); y la obtención del premio d. la productividad: 143 y el bono por -

vender en tonelaje dleectam~nte a CONASUPO· En swna: 3 1 298·75 + 400+50 - 205 • 

3 1 543.75/ha con rendimiento de 4•5 Ton/ha vendible a 750 • 3 1 375, :¡ue agreq~nd,2 

le el pago de bono y el premio representa ingresos de 3 1 375 + 56 + 143 • 

3574.0 ¡:ior hect&r~a· 

E:sto nos d.s un costo por ton•lada de NS787•S, precio p~rticuhr i;>or tonel!, 

da de 937.79 y utilidad por tonehd'l de 50-28 nuevos pesos. 

Los precios part1cul3.r~~ o ingresos por tonelad3 ti'!nen como f!lctores el -

precio de garantía, el bono por to..nelada y el premi~ a la produc:tividad por -­

hectárea• 

Atendiendo a estos datos se observa que el precio d.e 9~rantÍ.3 está f!jeido­

an torno al co:Jto de r>ri:>ducción en las condiciones no excelentes (que ri::idie- -

ran las e toneladas por hect&rea), sino simplemente "huenas" al gr.1do que perm! 

tan altos .r~:i.1im1entos (4.5 Ton/h!l) en :nancjo no total:nent~ tecnificddo; esto -

atiende al hecho :le que loz productores en condicionas naturales, tecnológicas 

y demogr~flca.s Óptim~s son excepcionalP.s en el cultiv:::t del maíz¡ no obst;snte, -

los hay. 

Las producciones con estas excelentes condiciones y que usualmente no son­

:ninifundistas son las capitalistas• El capit~lista ent.rd al cultivo de ma!z si 

además obtiene un pago como renta del .3Uelo y l~ gan.3.n::ia (medi-?1 o extraordina­

ria); es decir, cultiva maíz. :;i obti<?noe el precio de rirodui::ción C c+v+g+-C' ) • 

Tomando o::omo referente los precios locales, se pre:Jenta una primer ~ifurc.!_ 

ción respecto a la renta. de parcelas¡ las. C"antables y las no rentables• Las -­

primeras son dos ca!os: de. riego a NS500/ha y temporal a NS350/ha; las no ren-­

tables son o porque son de Ínfima caliddd que nadie las solicita, o por:¡ue son-



58 

de tan" altos·· rendimientos :¡u:,1 el .propietario prP.fiere cultivarlas aunque SE:a 

::on .crédito,.~·.Cno hay1 c!isos de p~rcelas en que puedan obtenerse B Ton/ha y que 

su pro?ietario._<ut:.; ·.:1illpuesto a· r'!nhrhs, pue3 ;>or lo :nismt'I es gente 1ue s! -

c~e~J''.; ~º~\.',.~}:, ~~?~.t~~- f.~cz.~eri,oio) •.· P~culi&rmt!nt:::, e~tat: el-'lV'ldas cuot!s d'! ren­
t.oJ.. ~as _pagan aplo aqu_cl_lo.:l campesinos que segurarn~ntc por el Vllor .j9 u;;o del -

m~~~: ;~-~a~~:~>~'~i.ú:Va~ -~~ alim.e:-1to y ·no eo:n:>r<l= ma3eC!1 o mlnsa. 

-~ :Un:~t".oductor.RPO con rendimientos de 4.5 Ton/ha no ~bti~ne renta ni ganan­

c.Ú1-~ ;m3xime _si· ea minifundista• CuJndo mis son productores no tan precarios -­

que adopt!ndo un nt.vel de vida 1'.:ijo como los camp<:!~inos en condicion'!s inferio­

rcs'_.¡)Udieretn .ldqu1r1r más tierra ahora con las reformas al Art• 27 Constttuclo­

n:Jl-,:, o t1.iU.11ir =o:iipadrazgos y/o mayordomías y gast11r as! su ahorro• E3te ahorro 

dependa· del tamaño de la parc~la y sua necesidades de qrcno, porque •.in produc-­

tor c~n manos a una hectárea, aunqua se::i de alto rendimiento n:> se desplasa• 

Este no cubrir los coatos .le lo~ ?roJuctores atrasados obedece a una 1Óg1-

ca d'3 slimentos baratos y r&!'unc1onali!ac16n· cempesina "cuyo objetiyo es incor­

¡i:>C-ar a los productores cft'Pe3lnos m&s l!ficientes y castigar a lo~ _.t.ecnológ.Lca-­

mente atrasados"• 

"Las contrcdicciones de esta polÍtlca son: por un lado es un obstÍCulo -

para que se U~ve a cabo pl-anam~nte la poi!tic1 de alimentos baratos, ya 

que la t"!ndencia a la baja de los precio'> tien1 con'Secuencias negativas­

sobre l~ ofert'l internA, :¡ue no crece a la tasa requerida por la dem~nda, 

1() que recul~.1 costoso en divisas al tener que importar' ma!z. 

Por ot'l-o ledo, se llmita el propio proceso lle ref1mcion!.l1z:aciCSn, ya que 

no se p<!rmite al productor campesino ret13:net' un excedente par'! tr::msfor-
. . . 9 

r.1.i?.r su proceso pro:iuctivo''• 

_El c:amp~sina.:!..:> .finalmente es otra clasf! su~su:nida po!" el Capital, estd m!_ 

tido a la C:lrrera ilroductlvista: producir m~!I com?rando insumos, 'J ?'lra ello -­

ve.~nd~~ m~~ y/_o 2nd:'ludar.~e· La ?ro~ucc1Ón c'5mpes1rui no es tan autónoma, ospe-­

c.1al~e~t'3 :3eP~i:id~endo ·Jel finl'lnciamie:i.to, qu:? es un medio m&s de intervenir nos_ 

~": ~1 ~~nlento en e~ proceso productivo. 

9 Atbrec.htien ·s.~. Op. Cft, pp. 247·248 • 

.. :r· 
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Los intereses siguen subdidiados• En Primavera-verano (P-V)/93 la tasa en -

BANRURAL e incluso banca comercial (que recibe un presupuesto de Banco de M&xi­

co) fue de 13·5~ l!lftUJl ~ara av!o en cultivos básicos• En .l'tlbos ca3os se pld-? -

que el c•.Jltivo sea redttuable y quede as~gurado; en B.1.NRURA.L prcst.,n SO" a pro­

ductores con ingre:ios inferiores a mtl salario; l":'IÍ:i.imos (17~ si los ingresos -­

son mayores>• Banco Mexicano ( 0 troraSOME:X) tiene el av!o a bajos ingresos en 

13.25".:C. y para altos ingresos (más de mil s.H.), en otros productoa J!S 20·75~; 

en refaccionario Banco Mexicano cobra 13~ 3. bajos ingreso;;, 16~ a altos y 19" a 

productos no Msicos; los re-:¡uisitos son presentar suficientes garant!as hipot~ 

carias por el doble del crédito, tener cuenta con altas 1nvers1.on1~s en el banco 

(se analiz¡in sus Último!l tres meses) 1 presentar recomendaciones bancarias y/o -

com'lrciales, presentar sus balances o estado de result11::!.os productivos (pérdi-­

das o ganancias) en los Últimos tres ai\os, docum~ntos personales (acta de naci ... 

miento, cartilla, R·F•C·) y que el préstamos :;ea al menci~ por HSt00,000.00 - -

(cien viejos millones), pues una c3nt1d3d inferior no compensa la ganancia que 

el banco debe tener por manejo de cuenta; adcr,,3:s, ln rigurosidad on el paqu'!te 

tecnol6g1co es mayor. En Bainc6mer es más d1fÍc11¡ pnra cultivos 110° básicos co­

bra 26"' anua.1, el préstamo mlnlllo es de NStso,ooo,o y edge go.rant!as de 

N;$.350,000.00 

Con el subsidio al cultl•to de básicos, el crédito no est1. pretendiendo in­

mediatamente o~tener su parte da ganancia (interés) en cuanto caplt1Jl, lo que! -

s! logra es estimular la. oferta y fortalece la modernizar.:!Ón tecnoló1ica. 

'la v!!I. los precios, f1ja'1os estat:alr.rnnte, y "bajo el supuesto de que par-­

tlclpa e~ la oferta de '?lanera cuantitativa.mente impottante el trabajo cam­

pesino pi-oduce con determinado valor• Cuando recibe un precio inf'!r!or al 

valor, el ttabaji!!.dor cam?esino cede parte del V3lor qtl"! cr~a, equivalente­

ª la plusva1!a; pero :o! el precio es inferior al costo de proiu:eión cedo:?­

un valor m'lyor, -:tue C(!rresponde a parte .:le su 'trab~jo necesario• !>e 13sta­

m!lnera, al vender su producto en el mercado, el ttabajo campasino se suje­

ta a una sobreexp1otaci6n11 • tO 

En la siguiente 9r~flca (3), relacionando costo, pr~c1o pi!!.rtlcular y p:-:e­

c1o de garnntla ehbot'3da con los datos del cuadro 4 observamos que en condi-­

elones il:PO el precio de garantía es superior al co!l-to de producción, aunque no 

10 Jbfdem, pp. 249-250. 
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es tanto ~1 margen como par¡¡ af1rm:.i:: c¡Uo=? logra estar a nivel de precio de pro­

duec!Ón (C•v+g+rl; aeguramente en producc1oncs de Jalisco y Sin3.loa con rendi­

mi".!n~os de 12 'l'on./ha. sI. se loi¡ra esto; ignoro con ;:iué costo loqren tal rend! 

mi;nto, pero suponiendo qU<i fuera el 1:1ismo (3 1 674.SJ, el ce.oto po~ toneh~:!. ~.!. 

tar!3. aproximlldamen!:~ en NS306•2, que res¡:>ecto a los 1n;reso3 por tonehda re­

porta un margen de ganancid y renta de NSSt1•72 (906X12 + 143 • 7 915 de ingre­

sos·¡ esto entre 12 toneladas); en tal caso si pudiéramos ya pensar "1.ue recupere 

el precio de pro·Ju,-:ción: pp • c+v+g+r. 

En c11mbio sólo en caso rle .l.'! condición RPO• (prima en el cuadro 4), con -

r~ndimientos de 4.5 Ton/ha da una proximidad entre precio p!lrticular y co3to -

de produec16n, que Vi!!ne a ser el ca.50 de productores sólo explotados• 

Ya para las condiciones RPI, TPI y 1'SP cuyos costos están alejados en fo!, 

ma creciente, r~spect!vamente, an r!!laci6n al Precio p~rt!eular, qun por su -­

particular mercadeo al menudeo es !nf'erior, a::¡u! se condd~ra el precio paqado 

por la Comercializadora, paro los 1a1nifund1stas en 9eores condiciones venden -­

durante el üf\O á 111enores precios pequeftas cantidades en las tiendas para adqut­

rir alimentos• Aqu! ya ocurre la sobreexplotactcSn, que es ?Osible al carácter 

h!brido o com?Uesto qu"' el campesino tiene al ser también obrero, comerci~nte, 

artesano, o como explic,11 1\stor9a tira 11 , los campesinos no se C!~acter!zan por 

su producción de grano, pues incluso son compradores (no todos), lo qU'?' los V'!Jl 

dr!a a dist:in;u!r es que su'!linistren brazos al Cspltal• 

11 Astorga Lfre. Enrique. Mercado de trabajo rural en Mhfco. la 
•ercancfa hu•.ana. 
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Influido especialrnente por las condiciones natul"'ales, las pr:oduc:tividades 

empleando el paquete cSptimo no son las mismas (~enta diferencial I:), de ah! -

que se anotan tre:o casos, uno que es da parcelas en Sinaloa y Jalisco (de las 

que s! tenemos datos) con productivldndes de 12 Ton/ha, el caso que si ~e des­

cribe en cuadro 3 eo el de productividad de 8 Ton/ha (caso de lBi farailia del -

Mazo, aunque ocurre que con similar manejo la familia Valle obtiene 10 Ton/ha), 

y el tercer caso RPO es el que se enuncia con productividad de 4.5 Ton/ha• 



2.4.- EL TRABAJO ARTESANAL 

Un elemento en la heterogeneidad de la rev~lorac15n del CaoitJ.l es la ocurren­

cia del trabajo art'!!sanal• En lJJ p.:>blac1Ón 1el ejido de San JWJ.n es antigua -

la alfarería¡ ello se indica en los nombres de sus barrios: San Juan de los -

Jarros, San Jerd'nimo dt! los Jarros, Chosto de los Jarros, incluso 9obl'lsh! Cque 

h.'lce referencia al ar}1usto "escobUh": co"ftbustible en h. cocción del barro). 

Además se practican la textiler!a de ~ana y con ixtle (fi.bra de maguey); la -­

glober!a (funda de b3lÓn y figuras que venden los globeroa), y la construcr!:ión 

de casas. En Potla (Ejido vecino) se trabaja la cestería con ramas de árbol, -

otras _comunidades mazahuas elaboran cinta para form1J.r sombrero o figur3s n3V1.­

dei'ias con paja de trigo¡ fibras metálicas para limpieza de trastes, bolsas de 

malla de hule, cojini!s y otros productos. 

La artesan!a ·ae caracteriza por su baja diviaión del trabajo fde•de obte­

n~r las materias, procesarlas, elaborar l!l producto y venderlo), ser !lCtivldad 

fat:'lili-!r, rle t"!ller en casa, con medios de prod.ucci6n propios del productor, y 

su producción está dirigida al mercado• Esta form!I. de producción suele ser ar­

gumentada como propia del campesinado· 

El artesano se desempefta no exélusivam,,.nte en el sl!ctor rural, en la urbe 

son peculia.rl!s 10:1 carpinteros, reparadores de autos, calzado., apara.tos eltÍc-­

tricos y/o mecánicos; hay sastres y otros artesanos• No puede observárselea -

como campesinos porque su produc:eión MANUFACTURERA no estÁ en :!ependencia di-­

recta de la tierra, el clima y procuos biolÓgicos (casos fit!cola y pe...cusrio 

Además, no todo campesino tillne también producción artesanal, n! todo at"tesano 

·tiene producción campesina (m~n':):J con el minif.undio actual)• 

El artesanado es oferente de pro;:luctos Útiles al consumo social; no obs-­

tante, el pre::io de sus mercanc!aa no les recupera un pago equtv.'!1.lente al sal.!. 

rio aúnimo por todo ~1 trabajo familiar:nente invertido; su propiedi'td tle los -­

medios de producción tampoco les representa obtener la gan11ncia media; sólo -­

es, como con l'!l campesinado, au posibilidad de realizarse como trabajadores. 

Para colmo sus precios compiten con !lrt!c:ulos industrialea substitutos: peltre, 

aluminio y fibras sintéticas• 
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En general el artesanado peJ:lQanece por contribuir a la revaloraci6n del C.!, 

pital; en partieula:- son cuatro las razones de que perslsta la producción art,! 

aan3 en este régimeni 

A•) La actividad artesanal encierra trabajo y ahorro familiar gratuito al -

Capital• El artesa!l.o posee una fuerza de trabajo 1ue logra realizar en el proc!, 

so productivo a condición de dlsponar de los suficientes raedio!I de producción -

que le permitan su "autoempleo"• 

Estos medios de producción los obtiene por todo un trabajo, cooperación y 

aho:-ro por parte de todos los inte1;3rantes de la familia 1 que se torna unidad -

productora. y oomerciallzadora• 

B) Tr&'!\&ferencia de. valor a produccciones de alti'I composición orgánica de 

Capital• En la producción artesanal hay una mayor propor.c1Ón de trabajo vivo -

q~ de pretér1to en co11parac1Ón a la relac16n que ocurr~ en la industrio, y an 

:omparac1Ón a las manufacturas altamente mecan1zadas en la artesan!a hay mayor 

:=snt1dad de Trabajo Excedente• Este mecanismo opera en for•a d1at1n.ta que en el 

caso del 11.a!z, aqu! no hay la f13ac1Ón de "precios de garant!a", loa productos­

artesanales llegan al mercado a competir con las mercanc!aa industriales y nlV!, 

larse con la oferta y la dema.nda. &st?l competencia está. dada con productos 1n-­

dustra1les efectuados en otra condición de inayor productividad y taenor e.asto. 

C) Los artesanos permiten •l uso iie recursos, tanto instrumentos de produ.=. 

ción como m~terias que a la empresa capit1'.liata le •er!an poco red1tuablea y/o 

dif!ciles de ocupar en las condiciones en que éstos s~an al alcance de los ar­

tesanos• En el caso del barro, el ixtle y l~ ram-l para la cestería es claro que 

esas materias naturale1i< qucdar!an inútiles de no ser por el valor que obtienen­

con el trabajo del artesanado al recupararlas (tornarlas en materias pril'1as l y­

ceuparlas en rústicas manufacturas de consumo popular. 

D) En complemento, y como acontecimiento fundam~ntal en beneficio del Ca-­

pital, ocu?•r tales materias posibilita la realización de loo artesanos como -

fuerza de trab3jo que contribuye a la oferta de mercancías, a ser subsumida 6 en 

ei mercado capitalista, en el cual se realizará el Traba3o Excedente que portan 

se recuperará el trab'ljo necesario que incluyen. 

Para el régimen, si bien es cierto que su móvil medular es la ganancia, -­

también es cierto que ello.exige ciertss condicionP.s de "paz social" y capaci-­

dad de conipra; en esto entra la dificultad de los capitallst"!& para generar más 

fuentes de trabajo por el costo que representa la creación de un empleo produc­

tivo permanente; dicho de otra forma: la inversi6n capitalista no es suficiente 
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para proletarizar a tanta qente. Y aunque en el fondo persiste el problema de 

la concentración de la riqueza, y por ello la existencia da demaaie.da producción 

respecto a los compradores (que no los. consumidores), de momento el autoenipleo 

de artesanos perm1te su participación económica dentro del capitalismo. 

Con este caso mas se observa la co~plejidad económico-social del movimie.!l 

to del Capital en el sector rural. No es simplemente una relación de capitali!. 

tas con proletarios 1 ni siquiera pretendiendo ::tl campesinado como semiproleta-­

rio o en v!as de proletarizaci6n. 

Respecto al artesanado falta hacer un estudi:> fino observan~o l~s relacio­

nes econóraicaa de subsunción, p'lra esto un primer paso es el dir.tinguirlo como 

una clase específica, distinguir que la organización del proceso productivo ar­

tesanal no es un apéndice de la producción campesina. 

Estas separaciones en clases son válidad para efectos de reconocet" las re­

laciones entre capitellstas y los particulares trabajadores directos• En la -­

práctica, en cada familia, incluso en trabajadores particulares ocurren difere.!!. 

tes intereses de clase: como proletario~, semicapit!t.listas, campesinos y/o art.!. 

sanos. Estas combinaciones ocurren y quedan rep-ort.sdss en ~1 sigui~nte cap!:u­

lo como clases h!bridas y compuestas. 

En todo c,;,so, a estas clases las distlngue una característica: está~ sub&,!! 

midas por el Capi. tal; así, sus intereses de clase tienf! futuro en asumir su an­

ticapltalis110 como consecución Última de sus int"!reses de clases subalternas, -

.sometidas• 



CAPITULO III: LAS CLASES SOCIALES EN EL SECTOR RURAL 

En· el capitulo anterior se han expuesto los mecantsm')s para que el Capit4l se 

apropie parte' del valor agregado por las cla:ies subalternas en el So.!Ctor rural: 

campesinos, artesanos, proletariado y sem1capital1.sta~· En este cap{tulo se -

presentan los argumentos explicativos de la taxonomía implícita o usada en el­

texto que le antecede en cU3.nto a lat; clases sociales• 

Aqu! las fases de la reproduccicSn material (transfor:n3ción producción, cam­

bio, distribución y consumo) son ohseC"vadas no sólo para comprender el mecanis­

mo de explotaci6n 1 sino para fun:h.m~ntar ltl clasificación social• Estas taxo-­

nom!a es básicamente desde la cSptica económica, que es lo que a un grupo social 

le imprime su objetividad clasista¡ es decir, los aspectos ideológico y políti­

co no quitan tal realid!ld, aunque es a partir de ellos que puede asumirse dete~ 

minada or9anización clasista que conlleve al cambio de tal realidad. 

La distinción de estos aspectos Marx la enunciél como ser CLASE EN SI y ser 

CLASE PARA SI; en el presente trabajo se aborda este tema en el s19ul.ente c?1.p!­

tulo• 

En una viai6n por· demás estrecha se considera que en el C"-pitalismo sólo -

existen las clases anta9Ónic'as: capitalistas y proletariado• La demás sociedad 

queda inexplicada, aunque cotidianamente se hablft ::le cierta d1versid3d de cla-­

ses: la pequeña burgues!a, categor!a empleada como desván a la hora de orden1:1;r 

los grU!)os sociales; gente que no encuentra acomodo en el orden social proleta­

riado-capitalista. 

Al hablar de desarrollados y marljinados, uno hace referencia a la candi- -

ei6n de vida de GRUPOS SOCIALES¡ éstos sostienen una relación de dependencia: -

los capitalistas 9ozan del desarrollo a costil de que los productores directos -

vivan en la marginalidad del consu.'tlo a causa de la Explotación Económica de que 

son objeto. 
Ahora hay que dar cuenta de cuáles son esped.ficamente 109 grupos sociales 

existentes en el sector rural; ver a qui°én le interesa el cambio Y quJ.én se o-­

pone a éi. 
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A los capitalistas les C"esulta propicie. la empresa privada, el crecimiento 

económico en que pued"-n obt~ner mayor magnitud de ganancia¡ a los tt"abajadores 

diC"ectos les conviene la socia 11zac1Ón no sólo de la pro1ucc1Ón y el cambio, -­

también 1tt. distribución y el conswno• A.SÍ el desarrollo d<!pende de la un1f1C,! 

c1Ón de intereses de l"oa productores directos subsumidos por el Capital. 

As!, la cli\siflcaciÓn de los grur,io!J svciales ob~dece a la N!:CES:CDAO de cO,!! 

prender los intereses de cada cual y observar cómo pudieran ser compatibles en 

dicha destrucción del capitalismo y la construcción co:nunista• El reconocimie!! 

to d" los intereses sociales contribuye al desarrollo de las contradicciones, -

es elemento de la concepción 1.deol6gica que conlleVe a definiciones pol!tica81 
lo t:lemás son posibilidades organizativas y cambio de la correlac16n de fuerzas­

en tal lucho de clases. 

Q'n sitio de la marginalidad es el sector rural, y aomo muestra: en el eji­

do de San Juan de los Jarros¡ aqu{ se contiene una pluralidad social bastante -

comple)a· Esta diversidad reclama debida ate.nciÓn cuando uno desea intervenir -

en la lucha de clases, en especial cu".lndo simplistamente beatos cre!do que sólo -

existen bu::9uesf.a y proletariado• 

&1 modo de producción* capitalista, se caracteriza por la unidad de dos -

clases antagónicas cuya lucha es seel motor del Cambio histÓr1co 11 • Pero tal mo­

delo e~ una abstracción bastante general de la realidad, en la práctica lo que­

ocurre es una CO!lposicién ds compleja: formación económico social** que emp!­

ricamente consta de relaciones sociales diversificadas según la compleji.d!!l.d de­

la composición social por la heterogeneidad presente en la es.tructura económi-­

ca• El sector rural no está sujeto al modelo de modo de producci~n. 

La objetividad de una clase social está, en principio, determinada por las 

C"elaciones económicas propias de cada grupo, es lo que las define como "clase -

en s!" misinas; que a partir de ello la clns~ tome conciencia de su condición de 

clase 1 y de ah! asume el compromiso interclases explotadas de enfrentar al Ca-­

pit"11 es lo que les har!a convertirse en "clase para s!"• 

14odelo que to.a de conjunto las relaciones sociales de producc:16n (según el ttpo de 
propfedaitJobre los 111edlos de producct6n: pudiendo ser privada o colecttva) y las fuerzas productivas 
(fuerza de trabajo '1 .edtos de producc16n: instrumentos y objetos de trabajo). 
** Se constttu,. del Hodo de Produccf6n y su correspondiente superestructura: ideologta, concepc16n 
poHttca, 1egU1aci6n, 6tfc1, ftlosoffl, partidos poHttc:os y dekl!s tnstftucfones, 



l. - CRITERIOS DE CLASIFICACION 

Para la taxanom!a de las clases socinles retomo la caracterización hecha ... 

por Lenin: 

"Llamamos clases a los grandes grupos de personas que se diferencian 'por 

el lugar que ocupan en un sist_ema de producción social históricamente de­

terminad01 oor su relación Cen la m!!lyod.a de los casos legalmente refren­

dada) respecto a los medios de producción, por su papel en la organiza- -

clÓn social del trabajo y, por consiguiente, par el modo de obtenc16n y -

el volumen de la parte de riqueza social de· que dis.~onen• Las clases son 

grupos de hombres de los que uno puede a.propiarse el trabajo de ot::-o gea­

cias a los diferentes lugares que ocupan en un determinado sis~em?l de ec.2 

nom!a social"•l 

Además están su tradición y sentido de pertenencia, su cultura• 

Los tres parámetros que proporciona Le:nin para distingu.lr un grupo soci<'l 

de otro son: 

a) Su relación con los medios de producción. 

b) Su papel en la organlzación social del trabajo. 

e) Sl volumen de la parte de riqueza social de que disponen y su modo de 

obtenerlo• 

l.Qué se entiende por cada uno de el los? En el primero no e;¡ más CJU!! el -­

tener o no propiedad sobre los medio:; de produeetón con que se trabajd; ftl 35-

gundo t;a:'!'; referencia a la intervención directa o indirecta en el proceso pro­

ductivo, el desempeño m~s intelectual o manual en el trabajo, el ejecut3r o -

dirigiC' las actividades en el proceso pcoductivo; y el tercero tlP.ne un matiz: 

lo determinante es el modo de p'!l:C'clbi.r u obtener los ingresos o "parte de la -

riqueza social de que disponen", el matiz lo viene a marcar la cantidad de ta­

les percepciones de riqueza• 

l Len1n: Vhdh1tr lHch Ultanov. llnl gran lntctatha. Cttado en Kanual de mrxtsm lenlntsm. 
de Otto v. Kuustne~ et al. p. 155, · 
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2. - CLASES PRESENTES 

Ahora s!, bajo esta conceptualiz.sción ya se pueden perfihr las cl~~~s
1 

pr!. 

sentes en el ejido de San Juan, que en· este aspecto es representativo de lo que 

acontece en el sector rural· 

2. l. - EL CAMPESINADO 

a) Su relación con los me.dios de producción. 

La relación que los campesinos sostienen con los medios de qu"! se sirven para -

producir es de propiedad, ya casi "legalmente refrendada"• 

La propiedad jurídica o nominal sobre los medios de producción, en partic.!! 

lar la tierra, no impide que los campesinos sean explotados económicamente por­

el capital, quian en Última instancia r'e:sulta beneficiario de tales raedios• 

Este carácter de dueño de tierra, yunta o tractor y aperos de labranza em­

pleados para la fitocultura; o de ?tres animales para darga t tracci6n y/o pro-­

ducc1Ón de leche, carne o huevo¡ el ser propietario de los medios con que el -­

i::am;>•nino logra SJ producción agrope.::uaria es lo qu":' le marca el rasgo más dis!­

mil con el proletariado, con ~l cual su.?le ser confundido• 

Hast.s antes de las refo::-mu al articulo 27 constitucional se cuestionaba -

la propiedad jurídica sobre 14 tierra en sus m00.1lidades ejidales y co:nunal. 

Mucho se teme al relatifundio (aunque legalmente nadie pueda tene:L" más del 

S" de la tierra de un ejido) 1 en realidad está por verse si al capital le inte­

resa apropiarse de estas tierras· (cuya calidad requiere enorme fuerza de traba­

jo; menos capittll constance, m&s capit.31 vo.ri·'.lble) y asumir todos los riesgos -

de la inveE!sión y, quizá, cambiar el patrón de cultivos¡ para l.!!1 produ.::ción pe­

cuaria. 
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También, esta prop!ed<\d ~e los campesinos sobre los medios de producci6n -

les ha merecido ser agrupados 1 por pequef'ios propietarios 1 en el conjunto de "p~ 

quef'io-burgueses"• 

Por sus demás caracter!sticas, veremos que no son proletarios ni son pequ.!, 

fioburgueses. 

b) Organización Social del trabajo• 

El papel en la organización social del trabajo que cumplen los campesinos • 

es el de ser trabajadores directos; con este sustantivo se han V!!nido denominan­

do en este escrito a las chses social!!s sometidas por el Capital, pues es una -

constante en todas ellas y es una actitud que los Capitalistas no asUIQen• Una -­

particularidad con los campesinos es que, a diferencia del prolet?lriado, ellos -

si dirigen su proceso de trabajo• 

Es argumentado que la producción campesina está determina.da no s6lo en la -

especie, sino tambi~n en m".lnejo qu~ ha de tener su cultivo o crianza, bien sea -

por el mercado y/o el crédito. 

Indudablemente ello ocurre, sólo que en el pa!s existe una marcada h~tero-­

gene1.dad que no debemos pasar por alto. Ello les ocurre, sobre todo, a los pro­

du.::to:-es de fresa, ch1.le o piña, se les d~termina la variedad en tales especies; 

cómo preparar el suelo, los momentos de plantación o siembra, qué fertilizantes, 

fungicidas, herbicidas, insecticidas y hasta cuándo regar, o cosechar y empacar; 

o que sólo determinadas razas en distintas especies de ganado sean susceptibles 

de compra o crédito no excluye que en el ejido de San Juan se. aprecien tales C0,2. 

diciones en menor gr.1dO• En tales "libert5des 11 y condicionantes hay que consi-­

derar las determinantes clim.;,ticas, edáficas y floristicas local11s, pu•s c:on.stl 

tuyen una particularidad m.;,s en la producción campesina.. 

El cultivo principal aquí es el maíz, el crédito preferencial es para dicho 

produc:t.o; ?ero co:>n el PRONASOL está abierto el crécilto a otros pro:iuctos, por -­

ejemplo la papa; solament~ que el Campesino decide no aceptar este cultivo por-­

que no tiene un cierto dominio sobre él; el ma!z puede almacenarlo y, en caso de 

urgencia, venderlo para disponer de dinero, la infraestructura para el mercado­

de la papa es incierta (transporte, almacenaje, bodegas receptoras•••), el pre--

cio está sujeto a cambio y demás variables; Esto se aúna a que 

base, por lo que prefiere seguir con el maiz• 

su alimento --

Con estas salvedades, el campesino de San Juan dirige su proceso de trabajo 

En otras especies, como en la fruticultura, cría de borregos, gu~jolotes y ga~l! 

naljl es menos dudosa tal direc:t1v1da.d• 
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. O~.~~-'p,art.1C:u1ad1d~d e~ qu.~: ~1 ~~mP~~·1~~~-: la~;-a .. co~ la fuerza de trabajo -

f~m·1~iá~, aunqu~ para' iOs d!as de cosech~ Se recurr~ ~--la peculiar. cont.rata- -
ción de trabajo extrafolmlliar. 

Y ~-ulÍ.:¡ue :io 'sea sól~ familiar y se recurra al trd.baj~ prestado Co de vue,l 

ta) e incluso al pagado por jornal, no e.s este tioo de rebelón productiva la­

que nos habla de sus relacionl!s sociales con el- Capital. No obstante el uso -

generalizado del dinero para contratar ayuda, no ocurre una relación capitilli~ 

ta de 'obrero-patrcSn; pues µor dos o tres d!as uno no se torna capitalista por­

obtener plusvalía del otro, pues no acumula; ni éste. se proletariza por esos -

d!as ·d~ jornal• Incluso (válgase la insignificantia) cada quien lleva su piz­

cador o punzón para trabaj~,r y su ayate. En esto hay todavía las relaciones -

de cooperación en el trabajo, pues esta ayuda es mutua. En todo ::'!so 1 una ex­

tracción de plusval!a queda co:npensada porque el c.smpesino o devuelve el trab,! 

jo 1 o acude a trabajar en o~ras parcelas por un jornal• 

e) Monto y mndo de disponer de la riqueza. 

En cuanto _al modo d~ percibir sus .ingresos y el monto de éstos, el campe­

sino. se di.otin~ue porqu~ a pesar de ser el trabajador directo no sostieno una 

r~l~cÚm de .3salarirsdo (como el prol":!tario) 1 tam9oco percibe plusvalía alguna­

por el hecho de ser duei\o de sus medios de producción y dirigir el proe~so pr,2 

ductivo, pues tal propiedad est<i en función de que pueda ejercer su fuerza de 

trabajo en la producción, no p5.ra acumular ganancias• 

Su parte de l!l riqueza está dada prir.ie:"!l'Th:!nte ~n espacie• Producto de su 

trab!ljo es la cosecha de granos, la disponibilidad t!e animales para el consumo 

Q venta y demás productos• Ya por las determinantes impuestas por el Capital -

ti&ne ::¡u~ vender parte: Je los productos para obtener dinero; en esta venta -­

pierde parte de la riqueza que podr!a disponer por el precio no co:responde al 

valo: dei' trabajo invertido• 

As! 1 la cantidad o magnitud en la r1quP.;:3 q~a le queda es la m!nima p;ira­

su reproducción, aunque a veces h11std inr.ufici~nt~ para ¡.,, réplica de su proc.!. 

so pi;oductivo y su repro-:!ucclán misma. Esta insuficiencia es la quP. lo conduce 

a amp~ia:se en otras actividades, por tanto, a entablar distintas relaciones -

d~ clase• 

Los ingreso.o del campesino están inciertos en ¡,. medida que ello se cono­

ce a.l ~inal del proceso de trans~ormación en que partic!ipa ~l; es decir, al -'."' . 

inicio puedd saber el precio unitario de garant!a, lo que ignora y escapa a &.!! 
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cont~l eS la productividad que obtendrá en ese ciclo, puas en ello intervienen 

factores naturales. Y aunque eventualmente el monto de su in9re1a ea mayor al­

m!nimo r~querido, esté. inhabilitado para acumular; cu3ndo más puede mejorar su­

nivel de vida poC' mejor alimentación, vestido o arreglo de la vivienda; en otros 

ca~os el jefe de familia dispondrá de tal excedente para reforzar los vínculos -

familiares, de compadrazgo y amistad con festivas borracheras y/o compra de co-­

hetones para el acontecimiento religioso más pr6ximo. 

Cuando llega a comprarse algún animal o reponer algún apero no ocurre capi­

talización alguna si se considera que ello sólo está qar:intizando que pueda con­

tinuar trabajando¡ y no el disPoner de más medios de pr~.ducción para contratar a 

alguien que los trabaje• 



2.2.- EL ARTESANO 

La similitud entre Campesinos y artesanos es muy marcada, la diferencia está en 

los medios de producción qu'! cada cual emplea. En el campesinado es caracter!.!. 

tic.\ le tierra, su carácter no reproductibl~ y monopoliza ble (un no pago de la­

renta por la propiedad y heterogeneidad agraria); además, el papel del campesi­

nado en la lacha armada de 1910 y que el Capital le conviene qu·~ haga producti­

vos recursos de baja calidad a costo de mayor fuerza de trabajo y que los ries­

gos de h J.nversión corran por cuenta del canipesino• 

a) Rel•ción con los •edios de producción. 

Los medios de producción del artesanado no son elementos naturales, su pr,2 

du:ción está en la manufactura; por tanto, su existencia no es priv:aUva del -­

sector rural• En Último término tienen en común artesanos y camp~sinos el con­

tribuir con productos subvalorados a la reproducci6n social en su conjunto• 

Los medio~ de pro•JucciÓn que emplea en su proceso de trabajo son propios, 

aun=1ue t~bién el.uso económico esté fiMlmente al servicio del Capital- En el-­

caso de los artesanos los objetos de trabajo son bastante diversificadosr en el 

caso de los alfareros es meramente un recurso n!tu:-al el barro; que.no es lo -­

mismo que para el campesino el suelo, en que éste es base (porque en la arcilla 

está la acción de lns ra!.ces par" nutC'irse) de la fitocultura, pero n<;> puede --

3er fuente inagotable de nutri!l\<:?Otos 1 es preciso labrarlo, reponerle nutrimen-­

tos (bien sea con agregado:;; vegetales y/o estiércol o lO:i fertilizantes)• El baf!. 

co de arcilla o barro para el alfarero ea la materia bruta, r¡ue pasa a ser mate­

ria prima para él cu9ndo lo extrae, transporta, seca, pulveriza y lCJego amasa• 

Otros casos son el de la cestería a base de ramas de árbol, la textiler!a (cobi­

jas, fajl!l.s, quitzquémeles y otrd.s prendas) con hna, y el de la qlober!a, tan -­

generalizada, donde la materia prim!! (plásticos, hilo, globos y demás> ya no es 

un elemento natural, menos aún de recolección, sino de anterior manufactuC"a in­

dustrid· También los al.baftiles 1 que hacen artesanalmente la construcci6n sus -­

materias primas vienen de la industria• El artesanado es ba"stante confuso y -­

poco estudiad~, o se le lla incluido en lo campesinado o en la pequei'iaburgues!a. 
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Es más ~1seminado, tanto los hay en el sector rural como en el urbano <.en d1s-­

t1ntas ramas pcoductivas) • 

En cuanto a· los m<:!:dios .1e trabajo, desde el sitio en que se d"esempef\a el -

proceso productivo, herramientas, máquinas y transporte son pro:;>ios y de ori9en 

ind'.lffttial, al menos de manufactura ajen:! al artesano en cuestión. En el caso -

de las canastaa 1 cuando menos se emplean cuchillas y camionetas, oc3.sionalmente 

colorante y varniz; en los ollas Msta el combustible ha cambiado; por defor:na­

ción de amplió el uso de petróleo y ahora de llantas o neumática en los hornosr 

con los globeros todo es manuf.~ctuC'ado: máquina de coser, tijeras, cuchillas, -

tanque de g'as y demás instrumentos; con los albañile.s, madera, martillos, aerr_y 

cho, escofina, ll1ma, niveles, plomo y demás también son propios y adq~ridos -

en el mercado. 

En todo caso, cada quien es duet\o de sus medios de producci6n, en este ca­

so sin lugar a ambi9Üedadea• 

b) Organ1zaci6n Social del trabajo. 

En cuanto al papel de los artesanos_en la organ1zaei6n so=ial del trabajo, 

son tr-abajadores rlirectos; ellos, con el trabajo famili;1r 1 manufacturan sus prg 

duetos. 

e) Magnitud y' Nodo de obtener la riqueza• 

Respecto a la for:n3 en que obtienen sus in9resos y la cantidad, puesto que­

sus productos no son para el consumo propio, completan su trabajo hasta que los 

entregan como merca~!as, por tanto es básicamente en dinero por el pago el ve,n 

der sus productos; al :nodo de obtenerlo tampoco es salario, ni si1uierfl en casn 

del pago semanal qu~ suelen recibir los al))aftiles (a:t~sanos o trab.:ij.?ldores po: 

cuenta propia, no obreros do la construccl6n> por el trabajo realizado en los -

d!as anteriores. Tam..:.p.:lco en este caso les representa plusval!a pot' ser ellos -

los dueños de los mi!dios y dirigir el proceso de trabajo, pues no as<llariaron a 

otras personas. Sus ingresos son por la venta de sus mercanc!as• 

La cantidad en primer instancia suele parecer muclM. 1 pero observando que -

la venta es la realización de varios dh.s o sef!lanas de trabajo pocas veces ind,! 

vidual, por lo que con el importe de esa venta se deben adquirir materl"s, re-­

poner instrumentos y disttibuir lo que reste para la reproducción de los que _...,: 

participan de t~l trabajo• De tal forma que, semejante a lo que ocurre con los 

campesinos, generalmente tienen el m.!nimo para subsistir y replicar la produc-
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c:ión; 111. hay exced:mte se gasta en consumo final, pues tampoco hay lógica de -

la emprasa capitalista. 



2. 3 .- EL PROLETARIADO 

En esta clase entran personas empleadas co:no obreros o empleados en las fábri-­

ca.s de IUSA en Pastejé; las del parque industrial Atlacomulco, en algu?os esta­

blecimientos de Atlacomulco (centro) 1 los choferes a sueldo, maestros, los al-­

bat\iles asalari.,,dos en construccion~s de Atlaeomulco, Toluca y el o. F· y los -

que salen temporalmente de braceros o como obreros al o. F. y los propio:s jor":!. 

leros agrícolas en esta región. 

a) Relaci6n con lo!! medios de Producción. 

Aquí se encuentra un.a de las relaciones. ctásicass la total ausencia de pr,2 

piedad sobre Ion medios de producción• El Proletario (obrero o empl'eado en otra 

actividad) acude al centro de trabajo a laborar materias con inst~~'!ntos de -

trabajo propiedad 'absoluta 'riel empresario• Incluso suele dotárseles de la ropa 

y calzado para laborar. 

b) Papel en la organización social del trabajo. 

Su desempeño es como productores directos que sólo ejecu'tan, no d.!<::iden el 

proceso productivo. Están sujetos a un3 alta especialización en el trnbajo, -­

tienen una actividad muy específica, cambiar de una a otra generalmente requie­

re de capacitación, pues el proletariado está en 1'!. lntiustria Cpor excelencia -

se ha reconocido al obrero fabril como el proletario, pero desde luego no es el 

Único> y ah! los proceso de transformación tienen mayor complejidad, lo mismo -

suele ocurrir •n el comercio u otros servicios. 

Hay que considerar que una peculiaridad del Capital es que ha sometido di­

rectamente como sus trabajadores incluso a trabajadores intelectuales, no sola­

mente a los manuales• Aquí está un subgrupo importante y de reciente moviliza-­

ción sindicali los maestros de educación básica (en especial los michoacanos>. 
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· e) Poraa y magnitud de aus ingresos. 

De mantH"a clásica se denomina SAU.RIO al pago que rC1cibe el proletariado, su -­

m.sgnt.tud es el m!nimo para su rt!pro.:lui:ción; siemp!:'e está o!:>l1g1!dO a tr~b:tjar pa­

ra .. viv~r, no puede acumular y a pri.rtir de su propiedad vivir del trabajo de 

otros; no como cl;J3e• Par!I los trabajadores no :ti5nuales se d&n ca:nli105 semánti­

cos: para los empleados menores se dice tienen "sueld.os" m:t.yo:-es, lo cual sólo -

representa un nivel de vida no t.ln precario, l'!S alcanza para tener ropa qu'! les 

h<.lga más presentables, un coche que los lleve pronto dl aitlo de empleo, UM -­

computadord Pl':wrsonal para trabajar en casa, construir una casa con espacios pa­

ra el carro y oficina en case, etcétera; en el caso de trabaj~dores de cargos -­

medios ya se tienan "honorariosn cuya cuantía permite mayor f'idelid21d al Capital 

y un desempeño más eficaz en la supediti!tición de los trabajadores diractos en el 

proceso productivo• 

Una caracter!stica del proletariado es que desde antes de entrar en labores 

es con':.r~tado por ana ma9nitud determinada dé remuneraci6n, no está. sujeto al -­

tempor~l ni los precios particulares a qu~ se realice su producto .. 

2. 4. - SEMI CAPITALISTAS 

A los semicapitalistas se les ha denomin:i.do m&s comúnmente "pequeñobur9uca:is 11
• 

Es bastanb" impreciso este término, máxime cuando bajo tal apelativo se incluyen 

grupos in~t!rm~dtos 5 ?roletadado Y capitalistas como arrojándolos al desordena­

do desván sociolÓ;iic(i po:- l., tnc3pacid~d de encontrar el acomodo o elasif'icación 

precisa a gente con indefinido "lugar en un sistema de producción social histó-­

rieam~nte ·ieterminado•" 

El vocablo "pequeiioburgués" resulta ambiguo e insuficiente: Ambiguo :>orque 

la palabra "pequeño" nos conduc:e a un3 a-=epción de estrato,* que no es la in~e.n. 

ción al emplearlo aquí; insuficiente porque burgués fu"!: el término p~r., deno!!li­

nar ~ los urbanos que inicia.ron el régimen cap1hlista2 y cuya expresión puede­

servir sólo para denominar a los capitalistas de tal sector (urbano) 1 pero no -

para los capitalista en el sector rural• 

• Que observa lo cuantitativo, 
2 Cfr. Hodges y Gandy, "El 11arco conceptual marxfsrta en la soctologh 11.gr11.rf11.". p. 20. 
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De_ igual forma, para denominar a esta clase cuya c.:i.raetedstica es el po-­

seer bastantes medios de produi:c1Ón como para sólo poder trabajar una pi!rte de 

·enoa y recurrir al trabajo asalariado a fin de lograr el uso de los restant~sl 

establecer UM r-elación propia del Capit·:>.l (obtener una qanan:::h por la propie­

dad de medios ::Se prodÜcción que no p'1rticipan en la producción de valor median­

te el tC"abajo del duefto, sino con trabajo asalariado), pero que no obstante es­

ta relación capitalista, sólo obtiene la reproducción del proceso de tr«bajo: -

no acumula Capital• 

Esta clase social existe en las disUntds r11.:nas de la producción, Hndus-­

trlal, comercial, financiero, fit!.-;ola y pecuaria)• por tnnto, en ambos secta-­

res (urbano y rural); en mi perspectiva no es procedent~ ADECUAR aquí la pala-­

bra fármer y pequeño fármer porque estos términos denominen casos esped.ficos, 

y en nuestro caso hay partlcularida~es impresas al ocurrir en un tiempo y lugar 

distinto• 

Por lo anterior, juzgo que la palabra pertinente a tal clase social es la.­

de semicapitalistas, pues por sus particulares relaciones de producción se ase­

mejan o están próximos a los capitalistas, sin embargo no lo son, de ah{ lo de 

SEMI. Por mera cuestión lingÜistlca no empleo la p:!.labra SUB por denotar movi­

miento inminente a lo superior. Por ejemplo: subdirector, subdesarrollo o sub-­

sistir~ Por otra parte, también ae parece correcto el vocablo HEHI, como en -

heml;;ferio, pero hay malson::sncia• 

Después de este detalle en la gramática, l.qulénes son semicapltalistas en­

San Juan l1e los Jarros? Lo son algunos comerciante~, prest<lmistas a granjeros, 

dueño& de talleres y transportes que regularmente emplean mano de obra. 

a) Relacilm con los medios de producción. 

Su relación con los medios de produ:::ción es de ser prophtari.os• 

b) Papel en la organizaci6n social del trabajo. 

En el caso de los comerciantes ocurre en ventas no en el mismo pueblo <las 

tiendas no son tan gran:Jes como para que no las trabajen en forma familiar>, -­

sino por gente que se dedica a revender cantidades mayore:; de un mismo producto, 

y para ello ocupa fuerza de trabajo qu<;! paga por salarlo o a destajo según las­

ventas• 

Lo mismo ocurre con dueños da talleres alfareros o globeros y transportes; 

son dueftos de medios de producción trabajados sólo en parte por ellos mismos .la 

otra parte es trabajada por sus empleados• 
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En el caso de los prestamistas, quienes cobran intereses usurarios, obt1!. 

nen g.J.nancia sin ser produ:::tores directo!'J; indirectamente adquieren la propie­

dad parcial en la producción que ejercen quienes les requieren el préstamo• -

Por otra parte, también el prestamista bbora a·;rtcultura y/o alfarería o es .. 

c1Jmerciante; es tambi~n productor directo. 

e) Monto y fer.a de obtener sus ingresos 

&n todos estos casos, el duef\o de loa medios de ¡n"orJucción es trabajador­

directo de éstos, a la vez que consigue qutén le "ayude" a trabajar porque su 

trabajo es !nauf!ciente a tales medios; más la plusval!a o gclnancia por ser -­

el duefto de tales medios trabajados po:- el asalariado no llega al grado de la­

acumulación capitalista. El crecimiento de esta situación ouede derivar en -­

que aumente sus medios de producción, tenga más empleados, deje el trabajo di­

recto y sólo los dirija. En tal caso ya será un c011pit<!'IUsta pequeno. 

En cuanto a la forma de sus ingresos, ésto::i son de dos naturalezas¡ por -­

una parte, en se11ejanza a campesinos y artesanos, tiene ingresos por el tra~jo 

propio¡ por la otra, en cuanto, propietttrio de :ne::lios-Je producción que pone a -

tra~jar con mano de obra ajena, recibe plusval!a. 

Respecto al monto o cantidad de tales ingresos es lo suficl~nte para tener 

un nivel de vida que les permita cierto deC:oro y multiplicidad de compadrazqo9-

(Cu.!ndo lea va b!-:!n) y reproducir su proceso de trabajo, reponer y/o modernizar 

los medios de producción sin llegar a ampliar su relaci6n de capitalistas. 



2.5. - CAPITALISTAS 

Esta es la clase que se beneficia del trabajo de las demás clases, de los pro-­

ductores directos. La s1ngul:ar1dad de reconocérsele aqu! es que su relación no 

es Únicamente con el proletariado (lo clásico) 1 su relación con el campesirudo, 

a:'tesan~do y sem1cap1talistas· es la diveraidad precisa en esta plurlclasista -­

sociedad• Finalmente subsume a todas las clases (a las qua puede denominárse-­

les subalternas) con una gama de foemas que al estar ocultas dejan a los subal­

ternos ignorantes del por qué de su marginalidad• 

As!, los capitalist•s tienen las siguientes caracter!stica.s: 

~) Con los medios de producci&n. 

En su ralaci6n clásica (con el prolehrlado) son dueños absolutos de instrumen­

tos y objetos de trabajo; pero dado su carácter hegem6n1co no requi~ren de la -

posesión ni propiedad jur{.jica de los medios para obtener el aprov,e.chamiento -­

econÓ:nlco de ellos, tal es el caso respecto al campesinado el artes.anado y los 

semicapitali~tas, quien<?:s no obstante su propiedad nominal sobre los medios d'? 

pro1ucci&n están imposibilitados para retener la ganancia que sancione su pro-­

piedad puesta en un proc.aso productivo• 

b) Su papel en el proceso productivo• 

En ningún caso aparecen como productores directos. En la producción con el pro­

letariado son lns directores, y no muy personalmente, pues disponen de empleados 

gerencil!iles s! di::-ect<!mente a cargo de las empresas. 

Para el caso de los campesino¡:¡, v!a Estado se les ha sometido lnvoluerándo­

los en una carrera productivista basada en la tecnifici:t.ci6n, su consecuente de­

pendencia del mercado y la fijacit.n de precios por debajo del valor de su produ,E_ 

to• La dirección capitalista en la producción ca11pesina no es directa co:no con 

el proletariado, queda normada con las exigencias hacia el producto terminado y 

l;:i.s condiciones de cambio inmersas en la hegemónica estructura capitalista. 

Con el artesanado y los semic~pitalista.s tampoco el Capital dirige direct!. 

mente sus proceoo productivos, pero tambi'n involucrados en el sistema capita-­

lista no obtieiten el valor que generan en su producto, ei cual s! contribuye a 

la reproduccilin sochl y a generar mayores go.nancias al Capital• 
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e) Forma y aonto en que percibe ~u pat>te de riqueza• 

Su forma de obtener ingresos es apropiándose la ganancia producto del plusvalor­

extra!do a los productores dirc:tos. El monto es el suficiente para la reprodus 

ci6n del proceso productivo e in~lu30 ampli.ar esta relaci6n capitalista. 

· · Un tanto para matizar esto del nonto en :¡u°' los c~pi.talistas participan de­

la riqueza, es pertinente indicar la existencia de estratos; El estrato da cue.!l 

ta de un nivel básicamente cuantitativo qu"! s! es importante en el reconocimien­

to de los capitalistas, pues entre esta clase s{ pueden distinguir3e al menos -­

pequef\os, médianos y grandes e:npresarios• No es lo :nisno un.:i empresa capitalis­

ta local que una transnacional, aunque al campesino, proletario, artesanado o -­

semicapi~ali:sta igualmente les represente qu"?dar subsumidos• 

Aqu! es válido el reconocimiento de estratos pero dentro de una misma clase, 

la capitalista, no para toda la sociedad y ocultar con ello las relaciones de -­

explotación interclaae•• 

También para los capitalistas pu<!den distinguirse fracciones según el tipo­

de medios de producción de qu111 disponen¡ en tal sentido los hay industriales, 

agr!colas, eornarciales, de servicios, financieroa y pecuarios. 

Ya dentro de estas fracciones ocurre la división por ramas de producción; -

por ejemplo, en la fitocultura están los dedicados a floricultura., fruticultura, 

horticultura y otros; en lo pecuario se diferencian los p:-oductores de carne, -­

leche, huevo u otro producto y según la especie: vacuno, porcino, ovino, ca9rino 

etcétera. 
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3.- CLASES HIBRIDAS Y COMPUESTAS 

Hasta aqu! se han expuesto los concf:!ptos d~ clases soci."I 1 y los de las cinco que 

se observan en el sector rural en que está el ejido de San Juan de los Jarros, -

,_mas debe anotarse que estas clases no siempre se manifiestan en forma pura. Cle!, 

to es. que en cuanto intereses especl!ficos, plenamente reduet1bles y adjudicados 

a grupos sociales con toda objétividad, las clases existen como tales; pero tam­

bién es cierto que hay personas que encarnan al menos dos de estos int~reses 

clasistas, bien sea simultáneamente o con diferencias temporales. 

Para e~to nos sirven las categorías de clase híbrida y clase compuosta. El 

t&rmino de clase compuesta lo emplea Marx (El Capital Ir29)~ Observando •1ue ha­

blan terratenientes que ya pertenecían a la forma Júnker 1 sólo :::¡:ue ve!a esta si­

multane1dad COl!IO el momento traosicional y los reduc:!a al factor dominante: cap! 

tal o tierra• En la gente de San Juan se observan simultaneidades como el ser -­

campesino y artesano, artesano y proletario, o campesino y proletario; ambos in­

tereses son específicos y simultáneos, por lo que los considero h!bridos. Son -­

clases compuestas cuando en diferentes tierñpos reducen sus intereses a una y -

otra clase• 

Esto ocurre en forma continua, no se tr1tta de un.a coyuntural; y por la ope­

ratividad para el Capital de los mecanismos de subsunción, no da visos a cambiar 

t.s1 condici6n~ 

El término d~ clase compuestrt os acuñado por Hodges y Gandy
4 

su aplicación­

es a grupos cuyos intereses en cada una de las clases es reductihle en diotintos 

tic:npo.t:• Tal es el caso de los campesinos que el disminuir <:!l traba~.:. e:i sus -­

p<!lrcelas salen como braceros c!eterminada tempoC'ada.; como albafUles o c!frgadore3 

al o.p.; como vendedores dl norte• Pertenecen al campesinado, de manifiesto, -­

cuando están en la comunidad y cultivan ma!z se procuran el cC'édito, adquieren­

insumos1 se enl1stan para loa días de r1e90 1 se ocupan del mercado en dondicio­

nes no trtn desfavorables; precio, costaler!a, transporte, y todas las activida­

des u ocupación inmeai.\ta que implica el ser campesino. Como proletarios les --

Cfr. Hodges y Gnndy. Op. Cit. p. 24. 
I de•. 
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1nterea8 la •enor·duración de la jorn•da 1 el aayor aueldo, l• ••nor 1ntena1dad 

del trabajo, el po1lble alojanlento y alitaentac1Ón1 la coaun1ca~'1ón con la fa­

llilia, etcétera• 

Los i!'tereses de una clase no desaparecen cuando se labora en la otras -­

andando como proletarios están latentes sus 1ntereaea por la tenencia de la -

parcela, loa precios, plagas, créditos y demás a.fluyentes a su inminente tratJs 

jo campe1ino• Por la otra parte, estando com~ campesinos, eatén alert•a al -­

momento de que haya enganchadores a los EE·UU·, a que algún cOÍMrciante se loa 

lleve como vendedores, contactarse con el amigo o pariente que les indique por 

dónde hay trabajo en el o. p. 

Eat¡n en clase compuesta artesano - proletariado, ca11pesino-proletario1 
y ceapesino-artesanado• 

Esta composición social está en coc:respondencia a contenidos ideol{,gicos, 

actitud política y estructur11s organizativas. 

Tiene que ver con la solución o salida a la contrariedad de interese• de­

cla1e en nuestra sociedad, con la posibilidad del desarrollo social desde loa 

intereses de los tr~bajadores 1 no sólo del unilateral creci11.iento económico­

en que las clases subalternas producen 11.!s pretendiendo mayor ingrHo para s! 

a costa de revalorar el Capital dados los mec:anisra.os de subsunción. 

Los aap•ctos ideolligicos, políticos y organizativos son tema del s1qu1e.!! 

te capítulo, donde se observa quién es el Estado Capitalista, su papel res-­

pecto a la contrariedad de Cla•es 1 en los r1ecanismos de subsunción y su dis­

curso respecto al deat1.rrollo• 



CAPITULO IV• BL BSTADO 

Org&n1caaente quien permite la eltuación éco~6mica y social actual es el Esta­

do• ~ &xplotac16n F.conó•1~• ejercida por el Capital hacia los traba,adores -­

dl~ectos es lo que ocasiona la ni"arginalldad de la población rural1 esta 11ar9J.­

nal1dad parcial (no respecto a la producción) se manifiesta en el consumo pre­

cario, que representa •1 ba~o nivel de vida de los trabajadora•• E• la Explo­

tación Scon6.ica en sus distintas mafttfeetaclonea la que origina la deatgual~ 

dad social, la confor•ación_ de difere!ite• c_la••• aoc:ialea; y ocurre qua ••taa 
c:laaea pueden coeala~lr aln desatar la lucha por la defensa de los lntereaea de 

cada cual gracia• al Dominio XdeolÓglco, el Poder Politice y el control organi­

sativo que los capitalistas instrmentan mediante •l Eatado• 

El presente cap!tulo se desarrolla en tres subte11ass la conceptuis.lizaci6n 

del Estado, la anotaci6n de cómo se da en &1 sector rural la actitud estatal, y 

la dist.inciÓn entre planeaci6n y planificaci6n c<>110 posible• actitudes esta.ta-­

les en la conducción económica de una socied•d· 
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1. - CONCBPTUALIZACION 

El Estado aporeee con la división de la sociedad en clasea 1 ello fue po•ible -­

con la especialización y división del trabajo en el comunhmo prlm1.~ivo; lae -­

clases .sociales surgen con el desarrollo de las fuerzas productlvaa, '•taa pro­

pician cierto excedante que permite la disoc1.ac1Ón de producción y conaWIO• 

Es con la politización del poder, la formación de rangos y el antagoniarao 

de intereses clasistas que el Estado se torna una necesidad• 

"Para que estos antagonl~mos 1 estas clases con intereses económicos en 

pugna no se devoren a s! mismos y no devoren la sociedad en una l~ha e•-­

téril, para eso hizo se necesario un poder situado, aparentemente 1 por en-­

cima de la sociedad y llamado a amortiguar el conflicto, a mantenerlo den­

tro de los l.Íni.1tes del 'orden'. • 1 

Lenin parte da la concepción de Engela no para concretizar m.á• la cara!.!te­

r1zaci6n del Estado, sino para tomar la acción de enfrentarlo; no era que ya -

no quisiera sistematizar ai.áa al respecto, sólo que le "estorbÓ" la viapera de -

la R8voluci6n de Octubre del 17: "es mé:s acjradable y provechoso vivir la expe­

riencia de la ·revoluc16n que fi•cribir acerca de ella": As!, en Lenin los pun-­

ta1 nodales sonz 

a) "El Estado es el producto de la manifestación del cadicter irreconocible 

de las contradicciones de clase"~ 
b) "La liberación de la clase opz:imida ea imposible, no sólo sin una revo­

lucilin violenta, sino tambi&n sin la destrucción del aparato del poder estatal 

que ha sido creado por la chse dominante y en el que toma cuerpo aqu&l 'divo~ 

cio"4 • 
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En ·111 tercer década de eate •iglo, Antonio Orams~15 observa cie~to d•••"!! 

110 en el Estado capitalista 111oderno1 para dar cuenta de ello va forjando au ~ 

teoría del "Estado Ampliado"f argumenta que ahora no aa trata simplemente de 

coerción sino de i·a articulación de aparatoa repreaivoa y apara.tos privados. de , 

hege11on!a: la Sociedad ·Política y la Sociedad Civil· 'Esta Últi~a ea•la que -

representa tal amplhc1Ón1 una mayor complejidad· Gramaci calificó esta •am­

pliación• 1 que él anota co110 propia de occidente, observando .da lo 9eográf'tco 

que lo pol!tico Creapecto a la URSS u Oriente). 

Con la categoría HEG&HONIA explica que un grupo al seno de la clase capita­

lista obtenga la dirección sobre los deaáa explotadores, .• t.anto los capitalista• 

de menor talla como otros posibles grupo~, como pudiera ser el caso de los te--

. rratenientea (s1 por alguna razón permanecen). Esta direcci6n es por la il1pl~ 

mentación de su pol!tica e ideología sobre los grupos afines. Por otra parte, 

hacia los propios trabajadores directos se impone el "consentimiento" de tal­

l!nea politica y los contenidos 1.deo16qicos capitalista•• . 

Batos dos componentes de la hegemon!aa direcctlln y consenso, son obtenidos 

en el proceso da autoconformación de la Socie!l~d Civilr ae trata de una serle -

de .autaciones en que le pertinencia d• ·un contenido 1.deol&,ico o poli tlco e in­

cluso 1natituc1ones ganan su derecho e permanecer como parte de le sociedad ci­

vil a1 operan en torno al loqro de dlrect:iVJ:dad •obre los grupos afines y/o •l 

consenso sobre los explotados• Ea por esto que el Estado queda ampU.ado con 1• 

Sociedad Civil cuando el grupo hegem6nico se consolida como tai. 

Mas la existencia de consenso no impide que resurjG el disentimiento, por 

lo que en prevenc1.Ón queda la coerci6n1 ocurre la coexistencia de ambos planoas 

Sociedad Pol!tica (someti~iento o coerción> y Sociedad Civil Cconsent:imiento -

sobre los subalternos y d.1recci6n sobre los grupos afines)• Si el equilibrio -

entre ambos planos se pierde es síntoma de crisis de hegemon!a• 

En el plano de la Sociedad Pol!tica 1 se observan laa 1nst1tuc1onea y act1Y!, 

dadea para el dom.in!o directo, es lo que m&• comúnmente ••t' identificado con el 

Estado-Gobierno¡ se constituye de los aparatos de coerciónt ej,rclto1 polic:!e Y 

leglslaci6n. El objetivo es conformar a las masas populares de acuerdo al tipo 

d• producci6n y econom!a de u~ momento dado, asegurar la disciplina por qU;ienes 

no consienten activa ni paa.tivamente. En liltima iristancie se conserva por viole.!! 

cia el orden (y qU:& lo digan quienes ante fraudes electorales han tomado . la• -

5 Vid Hugues Porte11t. :lir.-CI y el bloque "fst&1co. 
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pres1delic1n.a municipales en Guerrero y Michoacán en los Último.s aftas a 10:1 "tra.! 
9resores" del orden en Chiapas desde el 10 de enero). 

Entonces, Pueden reconocerse dos momentos de coerción: 

a) cuando las clases subalternas no consienten los in'::ereses capitalista•, 

por lo que la contc-adkc1Ón toma dinamismo. 

b} En periodos de crisi:i; orgánica, en que el grupo dirigente pierde la di­

rección de la Sociedad Civil y se apoya en la Sociedsd Pol!tlca !Jllt'a mantener -

au do11inlo• Se llega, inc:luso, a la conformación de grupos paramilitares (An-­

to~cha Campesina) al nene de la Sociedad Civil. 

A Gramsci le tocó observar los primeros a~os de la URSS, a.sisttr a la In-­

ternaicion.al Comunista en los días de Lenln, y confrontó lo que habla ocurrido -

en Asia con lo que acontec!a en occidente:: los procesos de socialización pol!t! 

ca t:e hablan intensificado en la actividad de sindicatos, partidos de masas; -­

ocurría el sufragio universal• As! él distingue los aparatos priv11dos de hege-

1aon!a• 

El aporte de Gr!lmsci está en distinguir las dos esferas de la superestruc­

turaz las sociedades Política y Civil; ve al Estado como unidad de dictadura y 

hagemon!a• 

La Sociadad Civil tiene su e>tpresión material en los sindicatos, partidos­

pol!ticos, escuelas, iglesias, prensa, radio, televisión y otros organismos co­

múnmente reconocidos como de carácter privado respecto a lo público o claramen­

te gubernamental>• Con ellos se logra el consenso al considerar algunos intere­

ses de las c.lases subalternas; la propia coerción se ejerce con cierto consen-­

timiento del resto de la población. Por ~anta, aqu! están los organismos soci!. 

les colectivos voluntarios y relativamente autónomos respecto a la Sociedad Po-

1!tica. 

En esto, es necesario anotar una gran dlferenc:i<'I entre lo que Gramsci de­

nomina <lparatos privados de hegemon!a con lo c¡ue Luis Althusser lli'll!'ll\ aparatos 

ideológicos de Estado• Para éste no debe distinguirse entre Sociedldes Civil y 

Política, pues según él ello tiene sólo un carácter jurídico burgués de lo pú­

blico y lo privado, y que no hay tal ampliación moderna del Estado. 6 

6 Cfr. Carlos Nelsopn cauttnho, Introcklcc:f6n a Gramef. Cap. Y: •reorfa a11pl1ada del Estado. 
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. En la Sociedad Civil •e de1tacan trea a•pectoas 

a> Como ldeoloq!a de la clase dominante, en tanto abarca todas l1u ramas -

de la 1deolog!as desde el arte hasta l,.a ciencia, pasando por la economía y el -

Derecho• 

b) Como concepción del mundo difundida entre toda• las capas sociales, a -

las qua de esta forma liga a la clase dirigente (en tanto se adapta a todos los 

grupos), de ah! sus diferentes grados cualitativos: fllosof!a, religión, sentido 

común, folklor• 

e) Como dirección ideológica de la sociedad se articula on tres niveles --

esencialest 

-Ideología, propiamenta. 

-Estructura ideológica y organizacione• ~ue crean y difunden 1.deologia• 

-Material ideológico o instrumentos técnicos de di~usión. 

El moderno Estado capitalista ampliado permite a la clase capitalista el -

CONSENTIMIENTO, el dominio "por las buenas", y la: represión en Última instancia; 

es decir, el Dominio Ideológico convenciendo· de la pertinencia del ·régimen y -­

oculta los intereses de clase a los tcabajadores di.rectos, obteniendo su alf? -

ci6n; y el Poder Pol!tico en que los •ubalternos están impedidos de ejercer cua,! 

quier DECISION pertinente a sus intereses 1 pues además de ignorarlos, sus orga-­

nizaciones Csindic8tos 1 ejido, uniones• •• ) están corporativizadas., sometidas con 

lideres espurios o con representantes que no revasan el papel gestor-administra­

tivo de estructuras estatales, que no llevan sus agremiados a la deiensa de sus 

intereses fundamentales. 

Dominio ideológico y Poder Pol!tico ejercidos con el Estado capitalista -­

son condiciones para la estabilidad. social y la legalidad en la Explotación -­

Económica• Has el Estado no tiene un desempef\o exclusivamente superestructural 

pol!tico-ideológico, despliega un papel reproductivo de la sor:iedsl,intervJnieri­

do también en los procesos productivos; específicamente para el caso de los -

campesinos se ragula la adecuación de su relación con el Capital por fijación -

estatal de los precios, comerc1al1zac:i6n de su principal producto: el ma!z en -

CONASUPO, financiamiento con Sl\NRURAL 1 FIRCO 'i PRONASOL, organización ejidal 1-­

comunal y cooperativa normada por el Estado, investigación y asesod.a técnica -

ta1t1bién institucional• 



2.- EL ESTADO Y EL SECTOR RURAL 

La actitud ideológica y poli tlca ~corde a la valoración económica capitalista -

tiene su personificación organizativa en el Estado ampliado· 

La deteem1nac1Ón de los intereses de clase es económica, según la condi.ci6n 

de clase es la concepción ideológica, y es desde l!l perspectiva ideológica y en 

pos de los intereses económicos que se asume determinada postura pol!tica; fi-­

nalmente, en el ámbito organizativo se instrumenta la consecu~ión de las deais.1..2. 

nes pol!ticas, la transmisión de los contenidos ideológicos y operaa procesos de 

transformación, cambio, distribución y conswno en la sociedad• 

La actitud estatal, su pol!tica, es en lo general la misma para con los -­

traba~adores, aunque según las condiciones regionales el.~o asumo ciertas parti-­

cularidades. En seguida enuncio cómo ocurren en esta zona de Atlacomulco el Do-­

miÓio Ideológico, Poder Político y Con!::rol productivo• 

A•- DCltINIO IDEOLOGICO 

Esped.ficamente hacia el campesinado, además de los contenidos ideológicos que­

para toda la soci9dad son vertidos el consentimiento de l'l marginalidad tiene -

basamento en dos argumentos religiosos; por una parte el creer que "es más fá-­

cil qWJ un camello cruce el ojo de una aguja que un rico entre al cielo" y la -

d1fusi6n apocal!ptica hecha por sectas cristianas (prolifera testigos de Jeová, 

Luz del Hundo, Misión Mundial, Adventistas del 7g d!a y Pentecosteses) ~e que -

plagas, sequ!as, enfermedades y demás precariedades son idicios del fin de la -

humanidad• 

Esta Última resign~eión afianza el atraso estructural en Ctlllnto a fuerzas-­

productivas en la producción campesina, ?Ues aunado a este conformismo esté la­

dificultad económica p"'1r•1 acceder al uso de agroqu!micos, mecanización, tecno-­

log!a sofistica.da. 

Para que la gente no cuestione las causas de su condición da vida se les -

Hbrinda el entretenimiento" radiofónico, televisivo y el cine que aleja al tr3-

bajador de la reflexión de sus problemas para meterlos en tramas de amor, vio-­

lencia, narcotráfico, intriga y demás sucesos "de pel!culait. 

En .las escuelas, la instrucción estandarizada tiene ol agregado de no es-­

tar adecuada a necesidades rurales. 
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Perraea la a11tflac16n e individuaits110 entre loa trab!ljadore~. Lo• proleta­

rios no tienen conciencia de Haa causas de au sometimiento ni animadversión ha­
cia el régimen c~pitaliata; los artesanos son ios más atomizados¡ los semic.spl­

tl'llliatas, como pequeft.oa erapresarios le apuestan a obtener 
0
prosperldad en sus -­

negocios, confiados en la posibilidad dei cambio particular no desean un cambio 

•n las condiciones generales• 

La pobreza es motivo de verg:Üenza personal, como s1 la causa estuviera en­

algÚn fracazo empresarial, en la mala suerte de no haber nacido en familia con­

mejor nivel de vida. 

Como VeC'gÜenza, la pobreza no es tema de discusión; Considerada a a unto pe!, 

sonal suele tratáreele de disimular• 

As!, en término.:1 ideológicos el consenso no tiene mella• 

m PODER POLITICO 

La capacidad de decisión, de gobierno, de darle dirección a las instancias org!, 

nizativas sigue siendo exclu.dvidad de loa c:~?italistaa. La población mazahua­

(y mestiza) de San Juan no tienen posibilidad de asumir la dirección de sí mia­

mos para bien propio, son una clase en sí que ya. no obedece a los ancianos; -­

ahora Sl'! rige la comunidad por estructuras pertenecientes a las fracciones dol­

poder republicano: ejecutivo, legislativo y judicial municipalizados• El Poder 

Pol!tico lo ejercen según sus intereses los capitalistas; los gobernantes respo.!! 

deri a las necesidades del capitalinmo• 

Puesto que la gente de este ejido de San Juan de los Ja.rros no ha roto con 

el consenso desplegado por el Estado Cen esencia), no dinputan Poder Político -

alguno como clases sub~lternas. 

Ello no implica que el grado de consenso sea absoluto• Tambi'n aqu! ocu-­

rre el tan conocido desacuerdo con el PRI y "adherencia" al PRO, aunque no al -

grado que en los estados de Guerrero, Hichoacán y hasta Tamaulipas• En San Juan 

apenas ha llegado a ( clásico ) bifurcarse la militancia del PRr al postular -­

los candidatos a la Presidencia Municipal; aunado a que en la comunidad toda.vía. 

es un. pre9tigio el ser la autoC"idad Delegacional (gratis), fiscales, mayo~domos 

(en los templos), presidentes en las sociedades de padres de familia Cen las e.! 

cuelas), miembros del CoaiaaC"iado Ejidal y en Bienes Comunalelil¡ de tal foma -~ 

qW!I por el deaeb de ocUpar estos cargos se conforrun grupos inmediata•ente pol! 
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ticos que a la fecha se ha redefinido como pri!stsa y perredlataa (por aUpuesto 

.que no hay quien conozca y coinulgue con los postulados part1d1ataa>• Aa!, ta•-­

bién aqu! se manifiesta la pluralidad que bajo el mito cardenista (en que inclu 

so subyace .una idea de reencarnación del General) se aglutina en el capltaliat: 
(aunque nac1onal1ata) PRD. 

Por lo demás, el poder Pol!tico es abiertamente, sin obstáculos, ejercldo­

por la clase capitalista. Ello es claro en las instituciones que operan aqu!. 

Actualmente ni siq:uJ.era ocurren movimientos economichtaa 1 lnmediat1ate111 pollt!. 

ca y organlzativamente; ni siguiera una· actitud contestarla a la actual políti­

ca económica• Aqu! hay gente que pertenece a la OPODI, pero sin mayor movimie.!!, 

to de maaaa• 

C.- CONTROL PRODUCT:IVO 

En esto hay cuatro cuestiones atendidas directamente por el Eatadoi la fuerza -

de trabajo, el desarrollo de las fuerzas productiv;ls, la implantación de in.Era-­

estructura y la regulación económica• 

a) La fuerza de trabajo es atendida desde el control demográfico como una -

medida propiamente cu<'lntitativa hacia la población, hasta la capacitaci6n qua. -

se le brinde o cu11lificl!lci6n de los trabajadores .. En esto están los prograrna11 -

de instituciones de •alud y el Consejo de Población desde los 70s diciendo que 

la familia pequei\a vive mejor, ocurre un bajo craclmiento del empleo y menor -­

distribución de la riqueza; antes era un jefe de familia numerosa, ahora ambo•­

cónyuges tienan ingresos para una familia pequeña.. Por otra parte están las -­

~nstituciones escolarea, pi'!lrticularmentc ahor.!I con la "modernizac16n educativa", 

tratando de adecuar la escolaridad a lm necesidades laborales del pa!s. 

b) El desarrollo de las fuerzas productivas ha sido a cargO del Estado• -

Particularmente la investigación agropecuaria se ha proporcionado en rnstituci,2 

nes PÚblicasi Promotora Nacional de Semilla, Centro de Investigación de Maiz y 

Trigo, FERTIMEX, los hay unificados Institutos de Investigaciones forestales, -

A9r!co1as y Pecuarias• También la extensión técnicl!ll, ta promoción de· paquetes 

tecnológicos, org:!nización para la producción y financiamiento para adquirir la 

maquinaria. es estatal• 

e) La infraestructura carretera, riego, telefonía, almacena.ja, energéticos, 

para el crédito y dem&s es creación estatal. 
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d) En las instancias de regulaci6n eco~6mica se instrumenta la pol!tica -

hacia los productores. Aquf. están programas de colect1v1zac1Ón basadas en el -

ejido para aumentar la prodUC:ción, retener la población rural; canalización de 

subsidios al consumo CLICONSA, oIP, ~ecretar!a de Salud y otras); control de -­

cambio (CONASuPO), financiamiento (a,NRURAL), modernización con subsidio a la -

inversión (PIRCO); recientemente el asistencialismo y subsidio productivo v!a -

PRONASOLe 

Hacia el campesinado la intervención en lo económico es clara y determinal!, 

te. La fijaci6n de los precios determina la explotación a los productores según 

sus distintas condiciones productiva&• V!a estatal se regula (acelera o frena) 

la transformaci6n de la economía cai:-peaina según laa necesidades del Capital• 

Estatalmente ae instrumenta si la tierra ejidal y comUha.l es vendible, rentable 

y embargable o no. 

El ejido sigue siendo la unidad crediticia y d& organización productiva r.!, 

conocida ente instituciones públicas y priva.das• ·Ello incluso ante las priva­

tizaciones actuales. 

El ejido de San Juan de los Jarros pertenece a la Unión de Ejidos Alfredo­

del Mazo Vélez (20 ejidos en Atlacomulco) t mediante esta instancia los campesi­

nos pueden adquirir préstamos que vía la Presidencia Municipal otorga PRONASOL 1 

trámites ante Banrural 1 crédito para la compra de tractores u otra maquinaria, 

construcción de bodegas, limpieza de Ganales y otras "ayudas" para la producción 

destaca por su importancia el suministro de fertilizantes, qll:c ante la privati­

zación de Pertimex asumió la unión de ejidos comprándolo a los empresarios y -­

distribuyéndolo en las bodegas que con subsidio estatal construyó la Unión. de -

Ejidos (la de San Juan se terminó en 1991), además que el Estilldo ha facil1tado­

camiones de carga pesada para ser controlados y para servicio de la Unión. 

Otra instancia de gran importancia es la bodega de Conasupo que comercial!, 

za el ma!z, que no obstante en el discurso se enuncia que es para "ayudRr al -­

campesino en el mercadeo", se observa una clara intervención del Estado para -­

permitir un mayor margQn de garantía a los capitalistas• 

Finalmente, opera aquí el Banrural, que con su labor crediticia (hasta que 

no cambie según la privatizaci6n) es un mecanismo regulador de la extracción -­

de Plusvalor al campesino: ai la ganancia del campesino alcanza se le cobran -

los intereses acordados (actualmente 13%), si por que permita la recuperación -

del campesino y pueda pagar, se le presiona dándole más créd L to por estar en --
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cartera vencida; de lo contrario ae le perdona la deuda 1 donación de présta-- · 

mos ant1rioe•• a 19B7i pago de 4~ del préatamo y ningún inter&s a deudas con­

tra!das entre 1997 y 1990 (el ps90 debió ser antes del 31 de ·marzo del 92, -­

d-!spués causa. intereses>• 



3.- PIMIEAOOO Y PLANIFICACIOO 

Cuando aparecieron los pa!ses socialishs (URSS, Europa del este y China) 

se equiparó econom!a centralmente planificada con socialismo¡ realmente no era 

para tanto, aunque es una realidad que la eficiencia de la PIANIFICACION en -­

los paises socialistas tuvo resultados más prontos cuando menos en crecimiento 

económJco 1 desarrollo tecnolÓgico, auperació.n de desigualdades sectoriales y -

regionales, optimización en el uso de los recursos, ocu?ac.16n de la fuerza pr~ 

ductiva y distribución no lograda en mayor tiempo por la PLANEACION indicativa 

instrumentada en los pa!ses capitalistas• En parte la disponibilidad de la -­

informac16n, el no disponer de autoridad para h.!t.cer cumplir lo planeado (reco­

mendado) y en su caso hasta la propia técnica de diagnosis, pronóstico, pro-­

yectión y programación llegaron a estar en desventaja en el capitalismo; esto­

no obstantes los enormes esfuerzos de la ONU mediante la CEPAL para aprovechar 

las virtudes de la Planificación y superar su satanización equiparándola a so­

cialismo• Por uso de los t'rminos no quedó, prueba de ello es que para la no­

JMtnclatura de esta licenciatura que yo he cursado se incluye la palabra plani­

ficación; sin embargo la econom!a nacional continúa suj~ta a las leyes del me!. 

cado. 

A pesar de lo falaz que sean los planes (despuntando el Nacional de Desa­

rrollo) las instituciones gubernamentales se equipan con profesionalistas que 

se esmeran por aterrizarlos, especialmente funclonari~s medios y menores, con­

vencido&: de que su trabajo será Útil en aras de mejorar la situación popular-­

por ejemplo: del campesinado. 

A veces cuesta trabajo comprender por qué uno ~rm11 m53níficos planes de -

d'!sarrollo o pequeños proyectos para mejorar un sector, ejido o comunidad aten. 

diendo aspectos ecológicos, demográficos, téc:nicos, crediticios de mercado y -

demás, luego resulte que 11 no hay presupue:sto" o que sólo •e hará una "parte"; 

finalmente todo queda en el archivo perfectamente engargolado o hasta encuade.!:, 

nacb. . LPor qué? El Estado no es noutro ni auténtico promotor del desarrollo 

. rural, 1nd!gena, a.gr!cola, pecuario y demás pregones• 

l.Por qué no falta el presupuesto en 11!11 apertura de centros turísticos¡ -

corredores y parques industriales? E~ mi anterior empleo CINIFAP) nos c~e.sti,2 
nábaaos por qué nosotros no podríamos cambiar o d~cidir lea lineas de lnvest! 
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gación, por qué nuestros proyectos no le interesaban a la .gente (me ca•blé de 

ah! siendo el responsable del &rea de Difusiéín Técnica en Q• Roo); sencillamen­

te no estábamos para atender sistema• agrosilvopastoriles, sino plantaciones -­

de piedras preciosas, g..,,n!do lechero o de carne y cultivos de plantación con m,! 

quinaria agrícola cuando '!l campesin"do ni siquier.!t tenía uso gien'!!C'alizado da -

Yunta. 

Ahora, como Jefe de una Brigada de Desarrollo y Mejoramiento Indígena en-­

cuentro que a las autoridades no les importan los indios, dasconocen su cultura 

(productiva, teligiosa, gobierno, costu:nbres•••) ni les importa si salen de br.!, 

ceros o dejan de hablar mazahua• En cambio, no hubo tanta falta de atención pa-. 

ra tender la autopista a Horel1a 1 .Y en el Parque Industrial de Atlacomuloo no -

faltan agua, electricidad, teléfono, Fax n1 hay problema porque el drenaje de-­

seiaboque al r!o Larm.a• 

Pero confrontar que todo lo expuesto respecto al Estado es cierto no es s.2, 

lo experiencia propia trabajando y colaborando con depend6:nc1as gubernamentales, 

es observable no sólo en San Juan de los Jarros, también en el resto del pa!s,y 

de ello se habla en cada encuentro campesino de agrónomos y pC'omotores del "de­

sarrollo". en sus muy desmenuzados aspectos. 

As!, este trabajo nos puede servir a quienes de alguna for11a confluimos en 

el sector rural Co el urbano) "procurando el Desarrollo'' y o!mos o vamos compre.!! 

diendo que los problemas para el de~arrollo no son técnicos sino pol!t1cos 1 ldeS?, 

lógicos y sustentados en una C!structl.l!'a económica capitdlista• En especial noe -

sirve para los empleados qubernamantales, par:,, entendee el papel real en nuestro 

empleo. 

Con esta pespectiva podemos comprender que discutir la diferencia entre -­

PlaneaclÓn y planificación resulta retórico, pues aunque acot.demos que la prime­

ra sólo es indicatlva y que la planificación implica un control más riguroso de 

la ejecución de las decisiones tomadas, y que ello debe ser en ~na actitud op-­

timizador<l ~ integral, tambl;n e• cierto que se le ha encajonado a lo producti­

vo, al desarrollo de las fuerzas productivas• Ahora es preciso observar có110 e1 

soeU1li:1mo no puede sustentarse únicamente en la cuestión económica centralmen­

te planificacicada, ha faltado la colectivizaeieln del Poder Pol!tico, .·as! como-

1.a decisión colectiva sobre lo económico y mayor participación en la conforma-­

~i6n ide::"1l69ica en la construcción de la nueva cultura. 



CAPITULO .V: FACTXBXLXDAD DEL DESARROLLO RURAL 

Lue90 de leer los anteriores cuatro capltulo1 ea raás compranaible la dificultad 

para obtener el desarrollo rural. En priaer término porque eat& anotado que en 

el régimen capitaliata el crecimiento económico no implica equidad en la d!stri­

bució~ de la riqueza• En segundo lugar, porque reconociendo la· diversidad cllt'-­

aista en nuestra sociedad, quienes pretendemos mejorar las condiciones de vida -

de la población rural, podemos coincidir en que ese "deber ser11 llamado desarro­

llo entrai\a al 11.eno• las idea• de resolver iita necealdades primarias de salud, -

a11mentaci6n, vivienda, eacolaridad y eaparcia1ento¡ tener seguridad en la conti­

nuidad y mejora en el nivel de vida logrado,· ello, atafte al ri!!SCJO que pesa sobre 

el género mismo por cuanto ocurren los desequilibrios eco.sistémicos; además 1 lle­

gar al desarrollo ·pluricultural según la diversidad étnica de nuestro medio; para 

esto, se requieren distintas relaciones económica•, de poder pol:l.tico eoncepción­

ideolÓgice y organización social. 

Hablar de posibilidades para el desarrollo amerita cuestºionar t.desarrollo -­

para qu1én? 1 pues éste puede ser, según los intereses de clase, para los· capita-­

listas o para los trabajadores directos; entonces, se trata o desarrollo capita-­

lista 1 o desarrollo para las colectividades 1 que pretendemos llegue a ser el co-­

munismo• 

Está dicho que la situ?1.ción actual de miseria en la mayoría de la población 

rural, que llanamente puede designarse co110 marginalidad, es parcial, solamente -

respecto al consumo; que en la producción de la r1.queze1 al se participa, pues el 

desempleo es mlnitno• Entonces, ocurre que opera hacia los trabajadore::s dit'ectos 

la Explotación Económica ejercida por los capitalistas y su Estacto• 

Es as! que la marginalidad respecto al consumo en la poblaci6n rural no se -

deben s1•ple•ente a falta de información o publicidad, ni que tengan mal gusto o-

por dificultad en el mercadeo• 
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Son diver•a• las formas en que el· Capital subsume a 1011 productoC'es. Con el 

proletariado opera la forma clásica de extracción de plusval!a dejando impago -­

parte del varilor que al trabajador agrega al producto; esto porqu• el ca.pita11s.t111 

entrega al trabajador un salario apenas suficiente para su reproducción. En el -

caso de los semicaplt<!.l1sc-!is 1 q\11.eMs incluso tienen parte de sus ingresos como­

plusval!a, finalmente transfieren bmbién parte del valor generado en el proceso 

producttvo del que participan como directores y ejecutores dada la menor campos!, 

clón orgánica del capital con que operan• Con el campeainAdo ea otra la forma¡ -

é1, siendo duei'\o de sus medica de producción y responsable del proceso producti­

vo, tiene prescrito cierto manejo pitra su cultivo, está obligado a vender pltra -

poder adquirir bienes de consumo e insumos, y si ha de vender debe acudir al 11e!_ 

cado con mercancías resultado de alta productividad pretendiendo igualarse a las 

condiciones en torno a las que se fijan los precios; pero e1 mecanis•o de suba\l,!l 

c16n ac:on6mica no sólo está en someterlo a la carrera pr'
0

oductivista y venta obl! 

9e;da, adem~s está el hecho de que los precios, al menos para el ma!z, quedan es­

tablecidos a un nivel que el campesino cuando más se le remunera el trabajo in­

vertido según salario rural, el valor que agrega y que corresponde.ria a la ganan. 

cia por el uso de sus medios de producción e incluso al pago de renta del suelo­

no le Gon pagados• "! ct>n el artesanado l3 subsunci6n económic& está en dejar -­

subpagado su tra~jo cuando los precios de sus productos son aplastados al comp.!, 

tir con manufactu:-as efectuadas en alta composición orgánica de capital• 

Encontrar que aunque con distintos mecanismos el Capital subsume a todos lo• 

trabajadores di.rectos en el sector rural, permite comprender que el biénestar pa­

ra los trabajadores choca con el desarrollo del Capital; opera aqu! el antagonis­

mo de intereses ele cl<'lse: capitalistas y clases subalternas• Has a pesar de tal 

contrariedad, al régimen capitalista persiste, ello se debe a la intervención -­

estatal• 

El Estado cumple un papel reoroductor del régimen• Los trabojadores directos 

pueden estar ::;ubsumidos en Última inst~ncia graci.,s al Dominio Ideol{Jgico que con 

su Sociedad Civil log::-a el Estado; el hecho de que los intereses de clase quedan­

disimulados permite que además acontezca el Poder Po1!tico sobre las cll!tses suba!, 

ternas, lUe éstas queden sin capacidad de resolución respecto a la gob9rnab1lidad 

que en lo m!nimo lleguen a protestar por sus condiciones de vida, producción y -­

distribución de la riqueza¡ para ello el Estado tiene como limite el usar la re-­

presión Cso-:iedad pol!tica), pues de preferencia ejerce un control orgánico de -

las ii:istancias que debieran ser propias para la defeilsa de los intereses aunque -

fuera sólo inm:3diatos de los trabajadores¡ el corporativismo s1nd1eal 1 ejidal 1 --
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cooperativo y de toda uniiln u or9anizac16n formada por los trabajador••· 

Con todo esto el Est.ado propicia condic:1ones para la existencia de laa re­

laclon1n; ca.plt.!listas, y de hecho entra tambi~n directamente a los 9roductivo¡­

atlende la fuerza de trabajo en su ce.ntidad (control demográfico) y calidad (e!, 

pacitaclón) ¡ propicia el desarrollo de las fuerzas prodÜctivas, brinda la lnfr!. 

estructura prec1sa para la producción y el intercambio; provee las instancias -

de regulación econ&1nica que, por ejemplo, fijan los precios de garantía, conce:­

den legalidad se9ún cu.1\plan requisitos de constitución. productiva, y ottaa que 

norman la produccl.;n para que sea objeto de comercio y/o financiamiento. 

En la actividad estatal de crear condiciones ideológicas, pol!ticaa, orga­

nizativas, productivas y sociales propician a la aicumulaci6n cap1.tallsta, eat& 

en f1.ng1.r que enfrenta la marg1.nalldad 1 la miseC'1.a de la población con sus pla­

nes de desarr:ollo; en real1.dad no es posible darle fin a la pobreza del traba].!, 

dor si no se term1.na con su Explotac1.Ón Económica; en ea to, el Estado no puede­

servlr a dos amos, por lo que finalmente lo que hace en el capitaliamo e• di•1!!! 

tar el corporativismo, oculta que Explotaci6n Econ6miCA, Poder Pol!tico, Dollinio 

:tdeolÓgico y control organizativo existen en favor del Capital; simula que ee 'l 

quien promueve el Desarrollo, la igualdad social 1 que a ello obedece su planea­

ci6n. 
Es as! como dentro del capitalismo la población rural no tiene posibilida-­

des de desarrollo• Es probable que alguna comunidad reci.ba fuerte inversión y -­

ello le represente en lo inmediato ci.ertas mejorías; no obstante, las condiciones 

ideológicas, pol!ticas, organizativas y económicas persistirán; no atender estas 

condiciones de ra!z como las causas del no desarrollo en el sector rural y sólo 

atender lo f~noménico con paliativos económicistas, encerrado la democracia a lo 

electoral capitalista es quedar-se en los márgenes permitidos por el régimen mi,! 

mO• 

Hoy el niaoliberalismo avanza, el Estado, por ejem?lo, para con el campesina­

c!o consolida mecanismos producti.vistas, en esta lÓgica entra que el precio de -­

~arant!a par:a maíz sea complementado con el bono de NS56/ton. si el productor -­

•cude directamente a Buroconsa o que le qu.!de al acopiador Cinternediartoa o la 

(;omercializadora en San Juan de los Jarros> y que éste sea remunerado en produs_ 

c1Ón al tonelaje o cantidad trabajada. Algo similar acontece con la ·asistencia 

técnica (que antes brindara por excelencia 1• SA.RH) hoy en proceso de privat1za­

ci6n en "Los despachos"• que desde 1991 impulsa la SeeC'etar!a de Desarrollo Agro­

pecuario del Gobierno del Estado de M¡xico, aqu! el trllbajo a destajo opera con-
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qu9 por ·hectárea 'atendida el prc:fllst:ar1o pague NSso.oo y la Secrátar!a NSs1.oo -­

por ciclo a9r!cola: Un tercer caso es con el premk> a la productividadi rendimie.!l 

tos de al menos 4 Ton/ha) con NS143/ha¡ también hay estímulos directos a insumoa 

y mecanización, como el descuento de NSto. 00/ha por insecticida para follaje si- . 

se aplicab~ con avioneta en P-V/93. 

En el periodo sal1n1sta, caracterizado por su tecnocracia, al menea ha•ta -

fin de año del 93, el enffentamiento heterodoxo de la crisis económic.3 era ejem­

plar para otros países; ello consistía, a decir del Secretario de Hacienda, en: 
11La estabilización de la economía a partir de un manejo realista del presupuesto, 

la privatización de empresas p:Jr.lP.statales 1 la ~eforma fiscal, la desregulaciÓn­

económica, la .reforma financiera, la liberalización del comercio, la renegocia -

ción de la deuda esterna y el fortalecimiento de la tenencia de la tierra11 ( ••• >1 

para remontarse pisando en el co:Jto social• 

Pero con todo esto las desigueildades sociales ct"ecen más, las producciones­

menos eficientes quedan sujetas incluso a sobreexplotación. El Capital, econórlli­

cament•, enfrenta la crJ.sis; sin embargo, no hei resu'!lto su principal ~contradic­

ción interna t la creciente socializaci6n de l!l producción y la concentración de­

la riqueza, esta es una realidad no obstante el discurso de fin del socialismo -

real, de crisis de los paradigmas, de cuestionar el orden social conforme a la -

r3zÓn del atentado produccioniata que sufren los ecosistemas y el pregón de que­

es el merca.do quien ha de barrer ineficiencias productivas, quien propiciará el 

orden económico, quien encarna el paradigna de hoy• El caso es que los sometidos 

no dejan pasar, políticamente, la contrariedad de intereses, para muestra el con­

flicto de Chiapas. 

En suma, la situ!ción de no desar!"ollo imperante en el sector rural es con .. 

secuencia de las condiciones económicas, ideológicas, pol!ticas y or9anizativas 

propias del capitalismo• no enfr-entarlas -::.orno t.iles es paliar la ·miseria• Por mi 

¡nrte, confío ~n que el c:on9enso logrado por el Est~do sea roto, que el disenti­

miento con el Capital fructifique enarbolando un proyecto comunista que hago po­

sible no sólo el desarrollo rural que llegue a una cultura que permita .empatar -

los espectos de la vida social integralmente en aras del beneficio colectivo. 

Coinsido con Adolfo Sánchez Vó.zquez2 cuando diee que para la existencia de! 

1 Aspe Amella. Pedro. El caafno mextaino de 11 tr1nsrormct6n econ6eie1. p. U. 
2 S!nchez Vhquez, Adolfo, •¿0e qu6 socfa11saio hablamos?" 
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aoclalismo ha faltado qu• el Poder Pol!tiCo y el control de los raedioa de produc .. 

c1Ón sean asumidos aoclal11ente, sean colectivizados• 

Es as! como la factibilidad del Desarrollo está en funcit>n de t'!!!rmin!lr con -­

sus condlcinnes adversas e itaplementar sus determinantes propicias• ~ este modo­

ae requiere terminar con l<.l Explotación F.conÓ:nic;s 1 pero ello no será re:sultado -

de la buena proyección o plsnificación, sino que l!ls fuerzas sociales as! propi-­

cien• Pard que esto ocurra es preciso un cambio de réglmen económico, hace falta­

que las clases subalternas den la. necesaria ruptura con el consenso actual y se-­

descorporativice~; aderaá·a de que asuman responsablemente au dev~nir y enarbolen -

un proyecto de •ociedad; esto es: no basta tornarse !lnticapitalistas y destruir-­

el régimen actual, sino también tener una propuesta comunista y las condiciones-­

para materializar tales ideas. 

Por todo esto el trabajo con las clases subalternas" no puede ser Únicamente 

por solucionar problemas inmediatos, sino por to;irar una FORMACION de sujetos ca­

paces de DECIDIR y asumir con responsabilidad la consecución de sus propios inte­

rese• sociales• Sin un sujeto as! no podrá ser realidad el socia~1.8mo; or9aniza­

ci6n social en que los medios de producc16n son propiedad social Cno estatal) 1 es 

decir, la socied!!.d decide qué, aómo, cu~ndo, cuánto y por qué producir; además, -

el poder pol!tic:o tl!i_mbién debe estar socializado. 



ANEXO I: LA DEUDA EXTERNA 

Un eleaento •'• en la econom!a de nuestro pala ea el sometimiento a que eat& •.!! 
jeto en el •ov1m1ento del Capital imperialista v!a la deuda externa• esto porque 

no sólo ae creyó estratégico el "deaarrollo hacia adentro", sino qUe era preci­

so el f'lnanclaratento externo• 

"Hasta la década de loa cincuenta• se financió el deaarrollo sin recurrir­

al crédito externo. Se utilizó el financiallliento deficitario en las finanzas 

pÚblicas y se aplicó una pol!tica expansioniata del créditoº• 1 

Al agotarse el modelo de deaarrollo estabilizador en la mitad de los ellos . 

70s no sólo se alejan loa crecimientos enormes en el PI~, sino que la inversión 

ta•bii!n baja y es •ayor la 1nflact6n. 

Con los datos del cuadro I, nea duoa cu~nta del coa1porteaiento de la deuda 

y la extracción de valor que ello representa al pa!il ha•ta que en 1982 se torna 

insoatenil:!le la aituaci6n; luego de la nacionalización de la banca' · en febrero 

del 82 1 la deuda externa pÚblic:e pasó de representar 73.~ a B2S. Esto se agud!. 

zó eil grado que en agosto de 1982 se declaró la moratoriei e~ el pago de la• -

amort1zac1one• dW::ánte. tres aeaea• P•ro como dicha aangr!a debe continuar, 101-

c:apitaliataa inter"lcionalea aceptan la negociaciónª 

La maestra Xflgenla Martines': seflala que ftie haata 1979 cuando se .recurrió 

al endeudamiento pG.blico a largo,•plazo para financiar el défiCit, que aunque en 

1980 se recurrió al endeudamiento ~ue a menos de un afto; además qu"e en 77 a 79 -

se hae!an pagos. netoa de la deuda• 

Para ella el acelerado crecimiento de la deuda a principios de la década -

pasada se debe a que los bajos intereses, las amplias facilidades para obtener 

los préstamos y la con.fianza en que los precios del petróleo contrarreStar!an -

el amento que en el interior se tenia en 1811 tasas de intereses bancarioss a -

doce meses, en el 79. se pagaba 17.73"¡ en 80 1 24.58; en 81, 34·30, y en 82, -

45·2~"· 

1 Iffgenta Martfnez: Deuda exrerna y soberanfa nacional. p. 23. 
2 l. Htz. Op. ctt. •La crtsts de la econo11ta ··extcana y 

coyuntural 
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C1JD0 l: mm EXlE!M m. se:ItR 1ULlID 1950-19BZ 
(millones de dólares) • 

Allos Saldo In te- Exportación 
Total (1) reses (2) Total (3) 

1950 746 11 826 
1951 761 9 917 
1952 784 9 983 
1953 799 10 963 
1954 814 10 1048 

1955 839 13 tzOB 
1956 874 15 1J2.3 
1957 949 15 1257 
1958 11.05 24 1267 
1959 1159 2B 1319 

1960 1355 36 1371 
1961 1553 42 1463 
1962 1661 64 1586 
1963 1852 67 1709 
1964 2241 74 1847 

1965 2293 93 1989 
1966 Í,\ 2528 125 2181 
1967 3066 148 2206 
1968 3437 199 2506 
1969 3918 221 2976 

1970 4262 172 2933 
1971 4545 181 3167 
1972 5064 240 3800 
1973 7070 361 4B2B 
1974 9975 562 6342 

1975 14449 723 6305 
1976 19600 1032 7371 
1977 22912 1542 8404 
1978 26264 2023 10777 
1979 29757 2BBB 15332 

1980 33812 3958 23723 
1981 52960 5507 28861 
1982 60500 7750 28520 

Relacl6n 1'/X 12)1 
D/X (1)/(3) (3) 

0.90 1•33 
0.93 0•9B 
o.eo 0·92 
o.e3 1.04 
0.79 0.95 

0.59 1.oe 
0.66 1•1.3 
0.75 1.19 
o.a1 1.e9 
o.ea 2·12 

0.99 2·63 
1.06 2.e1 
1.05 4.03 
1.oe 3·92 
1.21 4.01 

1.15 4·68 
1.16 5.73 
1.39 6·71 
1.37 7.94 
1.32 7.43 

1.45 5•B6 
1.44 5.71 
1. 33 6·32 
1.45 7.49 
1.57 B·B6 

2.29 11·47 
2.66 14·00 
2.73 10.35 
2.44 10.77 
1.94 1B•B4 

1.42 16·6B 
1.e3 19.oe 
2.12 27·17 

fTE •. : tf1gentca Maattnez.Op, Ctt. Cuadro 12 (p. 43). Apud, S.P.P., 
Banco de Mbtco y CEPAL. 

o: Mtvel de la deuda X: E.Jlportactones totales. 
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Ant•• d• llegar a la •oratoria se i•pul•Ó la subatltuc:tón de deuda por in 

vera16n extranjera, pero no fue bastante para contrarrestar la crisl•• -

En el cuadro % , las relaciones deuda/e,,xportacionea e intereses/ exporta­

ciones nos 11ueatran a qué grado ae transfieren el valor que loa trabajadores 

directos generan con au producct6n• Con estos pagos por el servicio de la -

deuda resulta visible que el Estado pueda cumplir sua 9randea pra11esa11 de ca­

nalizar •ayor proporción del gasto pÚbUco a obras para beneficio popular. 

Hay que observar que la actitud del capital imperialista no aólo perjudi­

ca al trabajador, que el Estado actCaa. en torno a una política servil al capi-­

tal trananacional en perJucio incluso de los propios capitalistas de •anos pe­

so (nacionales) lo apreciamos en la proteata que ésto• tienen en los d,2 

curnentos de sus teóricos• Por ejemplo, oponiéndose a la exagerada extras, 

ción de valor v!a servicio da la deuda, Inf19enia Mart!nez dice que para co­

nocer la capacidad de pago se deben considerar 

"el nivel de la deuda (D) en relaci6n con el PIB, y más import~nte 

eiín la relación con las exportaciones totales (X); las ta•a• de cree! 

miento; las tasas de interés y los plazos de amortizacionea de prin­

cipal en relación con la~ exportaciones1 

"Cuanto más baja sea la relación D/X y menores las tasas de interés, -

mayor será la capacidad de endeudamiento, sobre todo si las exportacig 

nes van creciendo aceleradamente. Si las exportaciones y la deuda -

crecen en for11.a exponencial puede mantenerse el equilibrio a bajas -

tasa• de interés. Pero si la deuda aumenta más rápidamente que las -­

exportt!lciones y además las tasas dei interés suben más a.u,;, de 6·8"1 

el servicio aumenta 11ás que proporcionalmente hasta llegar· a agotar la 

capacidad de pago externo• Sin tener que recurrir a porcentajes más 

o menos arbitrarios, puede afirmarse que una econom!a satura su -

capacidad de endeuda•iento cuando para cubrir los compromisos con el -

exterior se ve obligada a frenar las inversiones 1 reducir la tasa de -

desarrollo y el nivel de ocupación"• 3 

3 lflgenfa Maartfnez, Op. CH. pp.32-33. 
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Aunado a los datos del cuadro :I est¡n los del cu,1dro :II1 que nos muestran el -­

crec1a1ento de la deuda. 

CUADRO II: PRODUCTO INTERNO BRUTO - DEUD~ 

ARO PIB PIB S BILLONES DE PESOS 
MILLONES S BASE 1980 DEUDA ECONCllICA AMPLJ:AOA 
CORRIEHTES TarAL XnTERNA EXT&RHA 

1980 4 070 077 4 470 077 1·2 0·4 o.e 

1981 6 127 632 4 862 219 1·8 0.1 1.1 

1982 9 797 791 4 831 689 5.1 1·5 306 

1983 17 878 720 4 628 937 11"1 3.0 e.1 

1984 29 471 575 4 796 050 17·3 5.0 12.3 

1985 47 391 702 4 920 430 27·7 7.,7 20.1 

1986 79 535 605 4 735 721 53.9 111·9 49.0 

1987 193 701 408 4 817 733 146·6 29·4 111.2 

1988 :l'92 714 902 4 884 242 254·6 55.5 . 1ee.2 

1989 516 710 385 s 040 866 299.7 99.9 200.a 

1990 337.1 121.3 209.B ---FUENTE: lnforine Anual del Banco de Mixfco, 1990. 

La deuda económica ampliada considera cano sector público al Gobierno Fe­

deral, los organismos y empresas paraestatales y los interraediarios financie-­

ros oficiales (bancos de desarrollo y fideicomisos)• lA:>s acreedores son el -­

sector externo, el sector privado, la banca múltiple, el Banco de México, los­

gobierno estatales y municipales, otros 1nter•ed1arlos financieros del sector 

privado y los acreedores no sector1zados• 



ANEXO II: SALARIOS, PIB e INFLACION 

Fernando Car•ona et al, reportan que 1 en millones de pesos en base a 19501 el 

P.IB en 1910 fue de 111 650; en 1935 1 de S 17 983. ~n este periodo la taaa de 

crecimiento fue de 1·871• 

Para 1968 el PIB llegó a $ 122 655, por lo que la tasa anual de crecilden 
h~~~l -

Este crecimiento obedeci6 a muy peculiares condiciones "" sola11ente inter 

nas n! mucho menos a la sola certeza de la• medidas adop'tadas en polltica. ec; 

n6mi.cet fue una serie de condiciones también exteriores lo que hizo posible -­

ese aceleredo crecilliento econÓ111co• Y como· era de esperarse, dicho modelo -

mal llaiaado de desarrollo, aunque a! logró el crec1•1ento econ6ttic_o· (cual era­

su co•etido), fundamental11ente benefició a los capitalistas r para los product.!?, 

res no fu~ 11ás que la "oportunidad" de participar en el proceso productivo y -

mlni•Dmente en la _distribución de la riqueza como 11t~dida de reproducción social 

para poder continuar dicho proceso• En el fondo la intención no era tanto el­

f'ac111 tarle a la gente el eapleo que lea permitiera cierto ingreso, sino hacer 

realidad la potencialidad de generar plusval!a. 

Refiriéndose a la desigualdad originada en este periodo,. en la editorial-

del libro antes citado, se lee: 

"• •• si algún milaqro se produce en México es el de la paciencia de un -

pueblo que no ha logrado modificar hasta ahora la cada d{a .más intolera­

ble carga de la miseria, el hambre, la intemperie y el cotejo de injust.! 

cia• y represiones pollticas, policiacas y castrenses ... " 2 

Aclarando que el "•!!agro Jlfexicano" no lo era tanto, Pernando ·ca~aaona re­

porta que de 1955 a 1960 el producto bruto percápita en México crec16· a razón­

de 2.es anual, pero que en Venezuela f'ue de 2.a; Brasil 2.9; Panara!Í 3¡ Jamaica 

4·11 Puerto·Rico s.e y en Jordania a e.n anual Centre otros caaoa). r que de 

C1r•ona de la Pda, et al. El Sfhgroaatcano. p. 19, Apud. Sanco de Méatco, S.A. 
Jbfda p.10. . 
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1960 a 65 en México dlcho crec11111ento fue de 2.5, en Ja111tlca 2.8¡ auat••ala --

3·51 Bolivia 3•71 Perú J.7; El SalVador 4•21 Pana•á 5¡ Nicaragua 5•31 Pu•,t 

to Rico 5.9 y en Arabia Saudita de 9.3'(. Lo qravJ!I está en que esto no ea lo -

real•ente s1qn1ficat1vo¡ en monto absoluto el 2•8~ loqra.do en Máxico de· 1945 

al 69 representaba 5.74 d6laresJ en cambio, de 1950 al 63 en E&.uu. la tua 

fue de t-6~, pero ello representaba 93. 77 dÓlarea) 

Continuando con los da.toe. de Carzaona, el PIB percáplta en 1940 en Méx1• 

co fue de 192 dólares, y para 1969 apenaa eran 566 (creció 3•'1 vecea). por aú. 

parte, en EE.UU. las cantidades fueron teto y 4304 dólares, respect.ivamente1 

aunque el crec1•1ento es de •Ólo 2.4 veces el •onto total es bastante diferen­

te• En 1940 la diferencia absoluta entre México y EE.UU. era de 1629 d6lare•t 
para 1969 era de 31 7:Ml. 

Cuando se habló del "Milagro Mexicano", puesto que no fue un caso excep­

cional, se vanaglorió a la pol!t:tea econó111ca• 

En su estudS.o acerca de loa ciclos en el salario, Antonio Mier Huqhea 4 -

seftala que en los 50 aftas que analiza (ver datos del cuadro uno) el salarlo .. 

real presenta un ciclo con una depresión de 1940 a 1960, un.a fase escendente­

con e111.aa en 1976 y t982 para luegO caer en una nueva depresión¡ el sala:t"lo -­

tardó 20 aftas en recuperarse, y abre la interrogante de s! esta segunda depre­

sión tardará. también un par de décadas en transcurrir (observar gd.fic:as Y y 

IX). 

En su tercer capitulo (salarios rea.les en la eeonom!a mexicana), Mler -

Hughea aborda su análisis en tres períodos, en ellos encuantra: que de 1939 a -

1952 los salarlos reales decrecen; del 53 al 76 crecen y del 77 en adelante -­

decrecen• 

La misma tendencia se m.anif1eata en e:l salario medio pagado por semana -

(con datos de la Encuesta Anual de: 'l'rabajo y Salarios J:ndust:riales ,5 

JbfdHt pp. 37-39. 
Mier ffughes. LOs S&lvios 1'ftlet y el ctc:.lo ~'° en Jlhtco: 1935-1985. 
lnfcf&l•nte fue editado por 1ll Sec. de lnd. y Coa., postertorwnte por 11 s. P.P. 



CUADRRO '.h SALARIOS Y PoloBo 

AflO SAllINO SA.MIRE SAWR PIBR DEPPIB 
39' 1.45 14·17 247·28 65469 11.1 
39 1·46 13.90 256038 68989 11.3 
40 1·52 14.34 268058 69941 11.a 
41 1.52 13082 186036 76753 12o0 
42 1o52 11"97 243062 81059 13o2 
43 1o52 9o10 233065 84061 15.5 
44 1·90 9o09 203097 90923 20o7 
45 1·90 9.49 309055 93779 22.0 
46 2o48 8026 1eoo1e 99942 2e.o 
47 2o48 7.95 1e5.57 103384 30.0 

48 3o01 9.99 197.19 107644 30.7 
49 3•01 e.53 222.29 113544 32.1 
50 3.35 9.93 216·19 124779 33.a 
51 3.35 7.94 211.09 134429 40.4 
52 3.35 11.oa 190070 139775 43.6 

53 3.35 11.26 205.54 140158 43.3 
54 6034 12·73 219.99 154168 47.9 
55 5.34 10.99 219.90 167270 53.9 
56 7·25 11.99 231"42 178706 57.5 
57 7·25 tt.33 2260 73 192243 6t.5 

58 e.13 11"39 239017 202467 54.9 
59 8·13 11.12 251064 208533 57.5 
60 9.99 12.39 256094 225448 1000 
61 9o89 12.68 258.42 236562 73.2 
62 12044 15·77 294090 247615 75.4 

63 12044 t5.se 314·43 267396 77.9 
64 17·33 21"37 339086 298662 02.2 
65 17033 20.61 329.84 318030 94.1 
66 20.90 23.93 343084 340074 97.4 
67 20.90 23·17 345.50 361397 99.9 

68 24·15 26·25 356074 390799 92.1 
69 24·15 25·42 366061 415512 95.7 
70 27093 27.93 359.15 444271 too.o 
71 27·93 26·52 370060 462804 105.9 
72 33023 30.07 399066 502085 112.5 

73 34.72 29.04 429040 544307 126.9 
74 47.59 31.04 454.25 577568 ts5.B 
75 55·24 31030 437051 609976 1B003 
76 71·13 34.92 553o5B 625831 21506 
77 91·20 34·61 475.90 657722 201.2 

78 103·49 33.43 461034 711982 328·2 
79 119•78 32·74 456·60 777163 394.9 
80 140·69 30.44 441·50 841865 509.0 
81 183·05 30·94 430076 908765 543.5 
82 257·02 27.35 472·22 903839 1042·1 

83 248·55 22.50 347056 856174 2002.3 
84 658·84 20.99 345099 887647 323Bo7 

_as 1033·23 20066 325· 37 912334 4997. 3 

FUENTE: Datos to11ados del 1 fbro de M1er Hughes,· Op. Cft. 
SMUIO:salarfo 11tnfmo a prectos corrfentes; SMJRE: Sal. Hfn, real a Prec. 1970; 
SAUER: Sal. medfo real en 1976; PIBR: PlB real 1970 en •fllones de pesos: 

DEFPIB: fndfce de d~fllcHin del PIB en 1970. 
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n<AFICA III: tl!ft'Ill 

PIB deflactado 

·:-•.:1, 

i 
AROS 1 

'fi=;C~::::;::: r.:~ !i: ::::::·~~:a:~ i:::·:::::=_s:~c: c:;i ::.:t·.:~ iC ::1# ~::n~:t.: ¡ 
que se_ aplica la Últlaa aeaaana de octubre) y que •• observada a.qui porque el -

salario m!nimo, aunque no represente el nivel de salario general, si indica .. 

la pol{tica estatal al respecto• 

En cuanto al ·eIB se difetenclan tres etapaa (observar cuadro Z ). 
1·- De. 1939 a 1952 el PIB crec16 5.6, promedio anual1 loa preci.os ~~dio• por el 

!ndice del costo de la vida obrera el 12•5" anual (360.S" en todo el periodo) 1 

el salnrio nomina~. creció 9·9'S anual (24~ en todo_ el periodo)• 

El poder adquisitivo, según estos datos, se perdió en 25·6" (-2·25")¡ en 1.941 -

la pérdida fue en 30·6"• y aunque se recuperó el •igulente afto, taabién es ele.E, 

to que el tiempo medio del tre.bajo sub1.Ó a. casi 50 hora.a• 

El slllario m!nimo nominal creció 266~ de 1939 a 1952 (10~5" anua U, por lo 

que en términos reales· cayó 20.~ (-1·7" anu51)¡ pero del 39 al 51 la caída fue 

4•6" anual (42•9" total), pues en la revisión bianual se recuperó 6~ ... 

A causa de la 2a. Guerra Mundial, en México se desarrolló la inflac16n y -

se restringió el salario, por tanto, la apertura del mercado, aunque s! benefi­

cia a los capitalistas y al ampliarse la producción también presenta mayor ofe.!, 

ta de e11pleo, ello no necesariamente significa mayor nivel de vida para lo tra­

bajadores• Ciertaraente los ingresos no solamente son salariales, también lo son 

los servicios• En ai\o de 1.944 se creó el XMSS para atender a 356 mil personas­

( 1.37 mil afiliados directos ) t en 1950 se cubr!a 11·8~ de la ¡)oblaci6n­

ocupada1 para el 52 apenas se llegó a 13·1", y de los ase9ur::i.dos 61" eran fami­

liares_ de los trabajadores; no obstante, proporcionalmente en el PIB el gasto -

soc1.al estuvo a la baja¡ as! que no pued~ decirse que el bajo salario fuera co~ 

pensado con este prestac16n de serv1c1.os. 
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Por otra parte, los trabajadores son ac11etidos organlzat1vamente• Sn cua!l 

to al control sindical, fueron substituidos los l!deres combat1voa (ferrocarri• 

leras y petrolero•) por unos negociadores (charros)• 

2·- 1953-1976 en tres etapass Despegue: 53-60; crecia1ento sostenido: 60s; y 

crecimie~to con inflación: 70-76• 

a) Del 53 al 59 el crecimiento anual es de 6·8"• 111as lo il'llportante son la -

devaluación del 54 en que el dólar costó S 12.s, y el cambio de la pol!tica - -

arancelaria en la sustitución de itaportaciones como instrumentos del desarrollo• 

En 1953 hubo la Última deflación, y en el SS la inflac16n pasó del 15" pa­

ra permanecer en esta primer eteipa alrededor de ~ anual; por tanto la infla- -

c!Ón fue de 7•4" anual en el subped.odo• El salario medio nominal creció 1.1·31-

anual y el medio real en 3·4" anual• 

b) En los 60s el incremento del PIB fue de T' anual, la. inflación creció -

en sólo 3·5" anual• Lo mismo puaba a nivel mundial• 

1:1 salario medio noeinal a\aent6 en 6•2j anual, el tn!n1110 en 1°"' aunque -

por ser revisado cada dos aftas presentó mayor irre<JUlarid11d• El salario 11edio­

real creció 3·4" anual• 

e) En la etapa de 70-76 el salario medio norainal creció 21•°" anual y el -

•!nimo en 15$, con revisión anual desde 1974· La inflación crec16 12·6", e1 -­

PIS en 5•9' 

Luego de la devaluación del 76 (en que el· dólar pasó en S12•5 a $~25) se -

decretó un aumento de emergencia de 2~1 por lo que el salario medio real cre-­

ciÓ 7.5. al afto (excuyendo el 23" de emergencia serla de 4"') y el del sa!nlmo 

fue de 3•7"'• 

3.- 1.976-1985 (real•ente con la misma tendencia hasta 1991) inicia con una -

contracci6n econótnica acordada con el FMI; cuando a partir del 78 se comprue-­

ban los yaciad.entos de petróleo la econom!a llega a crecer hasta ª"' pero a pa_t 

tir del 82 entra en crisis1 -0·2' en 1982 y -s.3 en 1983• 

%n1clal1nente la inflación estaba en 3°' y llegó al 18S en 78 y 79; luego -

crece desde el 80 hasta llegar al 100$ en 82· 

De 76 al 81 el sall!lrio aedio real decreció en 4.9s 8ftU8ll con el aumento -

de erMrgencla del 82 creció ª" 9·6"· 
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"• • • con LÓpez Portillo se rompió la tradición que ae venf.e 1i9u1endo dH­

de 1952, ahora los salarios ya no jugaban au importante papel para el fo-­

mento del mercado interno, sino 11ás bien se utilizaron COl'llo instrumento -­

.para combatir la inflación"• 6 

Desde el arribo de Miguel de la Madrid se pone en marcha el plan acordado­

con el FMX para controlar el crecimiento económico, nivel de 1nflac:16n y déf1t­

f1scal y coaercial; para esto se contrajo el gasto público, se aumentaron pre-­

cios y tarifas en bienes del sector pÚblico, establecimiento y de tasa• de int!, 

reses positivas, restricción a importaciones, fomento a exportaciones no P.etro­

leraa y restricci6n al crecimiento del salario nominal• 

Según datos del XN&Gr,7 a precios constantes de 1980, el PIB ha tenido -

los sivulentes •ontos y variaciones anuales en· los Últimos aftou 

CUADm JJ:PIB pesos 1980 Como puede observarse, está recuperándo­

se el PIB despuh del decremento del 82 

(que no se recuperó hasta 1985). 

AIO 11fllones S 

1986 4 738 640 
15187 4 819 574 
1988 4 888 891 
1889 5 040 866 
1990 5 236 337 

FUENTt: INEGJ 

3,6 
1.7 
1.4 
3.1 
3.9 

1 

No obstante, la economía mexicana -

sigue sujeta a los cambios en el exte-­

rior. PHer Hughes 8 argumenta reapecto a 

las causas de la primer depresión del -

salario y anota que con ld Segunda Gue-­

rra Mundial se requirió la cooperación de los pa!se.11 subdesarrollados con mat,! 

rias pri11aa1 por la naciono\lizacibn petrolera México no era sujeto de crédito. 

L\lego· con la guerra de Corea nuevamente se demandaron materias primas• Y tam-­

,bién a fines de los 70s es la demanda externa del petróleo lo que da el nuge --

econ6mico; pasada esta "llamarada" se cae el salario. 

Dada la alta proporción de importaciones para la producción; no puede am-­

pliarse el mercado interno y nuevamente se piensa en la subsf;itución de import!_ 

clones, pero ahora acoapaftada de la liberación del comercio: entrada al GATT1-

y el GA.'rr no es suficiente, el Capital exige un.a ma~·or libertad de tránsito, y 

contra los obstáculos nacionalistas se impone el Tratado de Libre Comercio He.<!, 

co-EE·UU·- Canadá, cuya clara expresión está a la puerta. 

Hfer Hughes, Op, Ctt, .P• 26. 
Jnst. Mal. Geo. e lnforailtfca: Sistema de Cuentas Nacfonales, 
Hler Hughes. Op, Cft. pp, 28-29. 
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Continuando con el podar adqu1alt1vo del salarlo, Mi•r HUCJhes proporciO.. 

na datos respecto a servicios que vienen a C011ple11entar el •alario• Anota en 

que en 1961 se crea el ISSSTE, en la década de los 60a se 111plementa el repa!:, 

to de utilidades, los aguinaldos y son incrementados los df.aa de descanso• 

En el régimen de &cheverr!a el aslarJ.o fue influido por tres factores -­

pol!ticos• 

a) Ilegiti•ldad dado el conflicto del 68 1 de ah! la guerrilla urbana y -

la oposición eapreaarlal• 

b) La aparición del sindicalismo !dependiente• 

el La presión ejercida por la burocracia sindical en materia salarial• 

El gasto social paeó de 5·8• del PJ:B en 1970 a 9. 33 en 1976• El siatella-

de sequridad social i:ubrJ.6 22•2 millones de persona• y a~ crearon el INPONA­

\'IT, POVISSSTE y otras inatitucionea prestadoras de servicios a los Trabajad.2, 

res• 

En general, luego de 1952 se ut111z6 el gasto social como v!a· para incr~ 

mentar el ingreso de los trabajadores. 

Observando las gráficas derivadas del cuadro l'. constatamos que el creci­

miento económico observado en el PIB, excepto en 1982; 83, y 84 ha conservado 

su tendencia a cr~cer: en c1111bio, la re•uneración a los trabaje.dores no tiene 

el misnio coaportamiento. C~n base a estos datos es que puede afirmarse que -

el crecimiento econ6mico dista mucho de cmplir con le característica antes -

anotada respecto al DESARROLLO. 



AllEXO ·nr' DATOS CEllSALBS 

ACTIVIDAD P' R P.: C . 
&aas de Caaa 273 
Niftos 340 
E1tudiantea: 273 
Campealnoa 184 
Obrero a 66 
&lpleadou 47 
Comerciantes: 17 
Albaftlleat 7 
Choferes a 4 
Ha Especiflcadoaa 30 
otros: 4 
T o t a l• 1 245 

ne· laa 273 a.mas de casa o mujeres dedicadas a laborea· domésticas 
casadas o no, madres, t!as, abuelas o hermanas) au diatribuctón por edades -
C Erecu•ncia en cada edad ) ea: . ..... ......... ·- ~-·-· ~-··-

EDAD PREC· -É:OAD FREC· EDAD FREC· EDAD P'R!:C• 

11 1 29 e 47 5 65 1 
11 1 30 4 48 6 66 2 
13 2 31 4 49 3 67 2 .. 
14 6 32 7 so 5 68 3 
15 3 33 6 51 1 69 2 

16 e 34 7 52 5 70 5 
17 3 35 7 53 1 71 1 
18 3 36 4 54 2 72 2 
19 3 37 1 SS 4 73 1 
20 9 39 7 56 fJ 74 1 

21 4 39 9 57 5 75 2 
22 9 40 10 se 3 78 3 
23 7 41 2 59 1 90 1 
24 11 42 2 60 2 89 1 
25 e 43 4 51 1 99 1 

26 5 44 1 62 1 n/e 6 TOTAL 
27 9 45 6 63 2 
18 e 45 4 64 3 . 273 

111 
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Población que fue registrada en el Censo Como ºniños" (algunos fueron catalo-
9ado1 aqul por no ser estudiantes no trabajar fuera de casa), se ordenan eegún 
edad y ae:xo. 

CUADRO 3: POBLACION REPORTADA COMO NIAOS 

EDAD " F EDAD M p 
L-

1 18 20 9 7 7 
2 24 20 10 12 7 
3 20 32 11 6 6 
1 21 18 12 7 5 
5 15 14 13 4 4 

6 12 12 14 2 5 
7 5 6 15 1 1 
8 13 7 16 n 1 

n/e 3 
TL 173 167 SUMA: 

NarA: Sólo un nif'io de 6 y otro de 9 af\os no saben leer• 
340 

Datos de eatudiantes de San Ju.:m de los Jarros ae9ún edad y sexo: 

CUADRO 4: ESTUDIANTES 

'-
EDAD " F EDAD M p 

4 1 6 15 3 7 
5 6 4 16 2 7 
6 7 8 17 5 3 
7 14 14 18 5 4 
8 16 13 19 3 2 

9 13 12 20 2 n 
10 10 9, 21 2 n 
11 9 21" 22 2 1 
12 7 8 23 n 13 
13 16 ¡ 10 24 1 SUMA .. 13 7 TL 137 136 273 

' ' 
., 

' 
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En la ocupac16n de "campesinos• solamente eat&n registrados hombrea, incluso 
muy j6venes, pues ee considera al ejidatario o jefe de familia• 
Se consideran por edad y nnalfabetis110• 

CUADRO 5: CAMP.,;ESINOS POR EDADES 

EDAD FRAC NO LEEN EDAD FRAC NO LEEN EDAD FRAC NO LEEN 

3 1 1 34 3 58 2 
14 3 35 9 59 1 
15 5 36 1 60 1 1 
16 2 38 3 1 62 1 1 

.17 7 39 1 64 1 
18 3 10 . 7 1 95 4 3 
19 5 41 3 1 67 2 
30 7 1 42 1 68 1 1 
21 3 43 4 69 1 1 
22 4 45 5 70 2 

23 3 46 1 71 1 
24 5 43 4 1 72 3 1 
25 5 1 so 5 1 73 1 
26 3 51 1 75 1 1 

28 5 53 1 77 1 1 
30 7 54 4 79 2 
31 3 55 5 2 35 1 1 
32 7 56 3 n/e 9 
33 2 57 1 1 TL 84 TOTAL 21 

Población registrada como"obrero•" ordenados por edad, sexo y analfabetls•o• 

CUADRO 6 • OBREROS POR EDAD Y. SEXO 

EDAD N F EDAD M F EDAD M p 

13 t fJ 23 2 1 37 1 fJ 
14 fJ 1 24 3 fJ 38 1A fJ 
15 2 fJ 25 3 Jll 42 1 •fJ 
16 3 2 26 3 1 50 2 fJ 
17 1 27 1 fJ 54 1 fJ. 
18 5 1 38 4 fJ TL 48 18 
19 2 1 29 1 fJ 
20 2 z 30 1 1 
21 4 2 31 2A ,, 

35 2 Jll SUMA: 66 

* ANALFABETAS 
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Población registrada como empleados ordenados por edad y sexos 

CUADRO 7: E M P L.E A O O S 

EDAD M F EDAD M p 

16 ~ 1 29 n 1 
17 1 1 30 n 2 
18 n 3 32 2 n 
19 n 2 33 1 n 
20 2 n 34 1 n 
2t 2 n 35 1 1 
22 n 1 36 2 1 
23 n 3 40 1 n 
24 1 2 42 1 n 
25 n 1 43 n 1 

26 n 1 n/e 1 1. 
.27 4 1 TL 22 25 
28 1 2 SUMA: 47 

Población que se registra como "NO ESPECIFICADOS", porque al momen­
to de obtener los datos las personas no reportaron una actividad -­
deterrainada. 

CUADRO 8: PERSONAS CON }\CTIVIDAD NO ESPECIFICADA 

EDAD M F EDAD M F 

5 1 30 1 
7 1 35 1 
9 1 37 1 

14 1 46 n 1 
18 1 48 1 

20 1 51 1 
22 1 ;L 15 
23 1 13 
25 ~ 1 
26 2 SUMA• 30 

* Son personas que quedaron registradas, pero sin especificar edad 
y sexo. 



CUADRO 9: 

COMERCIO 
EDADfFREC. 

15 

17 

18 

22 

26 

28 

29 

30 

31 

32, 

33 

36 1 

40 

so· 

52, 1 

u~ muj~r . 

. ·de :22 

·. TL, 17 

¡ ' 

VARIAS 
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OCUPACIONES 

ALBAllXLEB 
EDADÍFR&C. 

18 

20 1 

22 1 

25 1 

40 1 

43 

65 1 

TL 7 

Plomero 

26 

Total 32 

X • Analfabeta 

CHOPERES 
EDADhR&c. 

21 1 

32 

37 

42 1 

TL 4 

Mecánico 

22 1 

Cultora de 

Belleza 

17 

18 

TL 2 

'' 



CUADRO 10: POSICION EN EL TRABAJO y ACTIVIDADES PRINCIPALES 

ATLACCllULCO 1 POBLAC• AGR• GAN· MINE- EXTA•DE IND• ELECTRIC. CONSTRUC-
CX:uPADA CAZA PES. RIA· PETR. Y GAS• JllANUPAC· Y AGUA· CION 

14127 3220 7 4 2332 146 1019 

Profesionales 261 21 -o- - o - 30 2 8 

Técnicos 312 14 - o - -o- 42 7 19 

Trabaja de la Educación 1081 - o - - o - - o - 5 - o -
Trabajadores del Arte 37 1 - o - - o - 4 - o -
Punc:ionarios y d1t:ect1vos 284 7 1 -o- 57 4 3 

Trabajadores Agropecuarios 3053 3Q16 2 -o- 12 1 8 

~pectares y Supervisores 234 1 -o- - o - 179 2 27 

Artesanos y Obreros 1966 15 1 - O,- 615 49 711 1 s 
Opers. de Maqu1n~1a fJ.ja 749 -o-
Ayudantes y Similares 432 

Operadores de Transporte 723 58 1 

Oficinistas 902 12 1 

eo.erciantes y dependientes 2281. 48 -o- 1·' .142 2' l-
.. ,, 

Trabajadores a.mbulantes 543 2 - o - - o-· ·11 - o - o 
·' 

Trab. en Servicios PG:blicos 354 8 -o- -o- 30 2 ·' 2 
Trabajadores domésticos 504 - o - - o - ~,O'-· 

,,~,.; ' 
2 - o - -::o -

Protección y Vigilancia 155 9 1 -o- 33 2 •C 3 

No especificado 258 3 - o - -o- 32 2 ·:.3 

-
FUENTE: S.P.P.-INEGI XI Censo General de Población y Vivienda,México 

1991. 



COADRO 11: NIVEL DE INGRESOS POR SALARIOS MINIMOS 

ATLA.COMULCO 1 POBL- SIN HASTA DE 0·5 ON 1 A 2 2 A 3 3 A 5 5 A 10 7 A 10 NO ESPECI"! 
OCuP· ING. 0.5 S•M· A 1 S·M· S•H• s. H. s. H. s. M· S· M. S· H. FICADO 

14127 1390 1001 2048 15 4596 2095 1354 706 341 581 

Agric.Gan.Caz·Pes• 3220 1014 473 650 3 651 110 62 36 33 188 

Minería 7 -0- -o- 1 -o- 2 2 2 -o- -o- -o-
Extrace.Petr. y Gas 4 -o- -o- -o- -o- 1 2 1 -o- -o- -o-

Ind• Manufacturera 2332 37 80 415 5 1048 275 246 118 67 41 

Elect,ricidad 
Agua• 146 -o- 1 1 -0- 47 65 16 8 

CONSTRUCCJ:ON 1.019 14 47 ·;50:';.,~·.· 429 275 128 23 20 23 
·~;.' - '.> • 

Comercio 2904 218 174 425 : . 2 928 355 339 556 101 106 "--·-·· --'· ~' _,._._-.. ,_ ~ ... :..., .. ~-' 
Transporte y 

<~. ·.~~ Comunicaciones 502 8 18 ·161 95 92 68 16 8 

'. 
Sl!rvicJ.os :J t.;__J 
P'1nanc1eros 93 2 1 .--<>- 27 '29 20 4 

Administración PÚ-
.. , 

i 
blica y Defensa. 345 1 14 .22 --o-· 167 " .. 75 38 .· 11 6 11 

.•. 
Servicios ; 
Cota· soc. 1705 11 41 62 1 521 623 267. 81 44 24 

Profes• 
Técn1cOI• 153 7 2 12 -o- 48 23 31 17 8 

Restaurantes y 
Hoteles 189 6 10 28 -o- 73 22 24 16 

S·Pers• y Manten• 1100 4 16 295 3 353 116 63 SS 27 33 

No especific. 408 31 24 37 1 110 28 25 13 7 12 

FUERTE: S.P.P.-INEGI XI censo General de Población y ·Vivienda, México, 1991. 
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CUADDRO 12: POBLACION ESTATAL, NUNICIPA.L Y COMUNAL POR POBLACION .. 

p ~. PE I A POBL P• O/S P•O•/S p.o./s POBLA.CION 
OCUPo PRil!AR• SECUND• TERCI. 

ESTADO DE MEX• 2946159 3719329 2660976 216140 1053608 1456246 

ATIACOMULCO 14406 19313 14127 3220 2508 6991 54 067 

BOBASHI 175 325 173 56 76 33 653 

CHOSTO 144 409 139 44 41. 52 957 

MESA 225 436 211 52 78 70 1 153 

SN• JERONIMO 329 423 323 57 194 46 1 324 

SN• JUAN 315 565 311 76 99 130 1 1 476 

LANZADOS 205 361 204 101 17 79 

1 

1 036 

FUENTE: S.P.P.-INEGI XI Censo Gral. de Pobl. y Vivienda, Méx. 1991. 
P.O./S: Población Ocupada por Sector. 
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ANEXO XV: OXSURTAS CONOXCXONBS PRODUCTIVAS 

Jled1r loa costos de producción y relacionarios con el. precio para conocer su co­

ciente de pérdida o de ganancia 111plica considerar la gama de condiciones de .:...;. 

producción y los poa1bles precios a que puede realizarse .el producto. 

La gama de condi.ciones de producción está dada por una serie de combinacio­

nes de elemeritos naturales, tecnolÓglcos y geográficos• Todo esto referido a un 

cultivo en particular.. Por ejemplo: las Ópt1Nas condiciones para el culti.vo de­

fresa no son las rdsmas para cocotero, o las do tuna para plátano, tanto para su 

Producción como para la realización en el merca.do. 

Aqu! me refiero únicaaente al cultivo de ma!.z en diStintas condicione• en -

la regioncita a la que pertenece el ejido de San Juan. Con raás capacidad en co­

nocimientos, tie11po y recursos humanos, tecnológicos e informáticos vale la pena 

analizar el caso del maíz no sólo a nivel nac1onal, pues la fase i!'perialista -

del capitalismo as! lo raarca. 

l\. - CONDICIONES NATURALES 
a) El primer elemento en fi.tocu1tura es el substrato a ocupar por la planta. 

Los suelos en el Estado de México pueden distinguirse al menos en cinco clases -

(la SARH está por dar su informe al respecto). 

Tales clases están caracterizadas por la profundidad de su caPa arable disponibi 

lidad de nutrimentos o fertilidad• Y otros rasgos que determinan su aptitud pa­

ra ser usados productivamente• Pero además de que un suelo sea somero o profun...i 

do, de orografía accidentada, pendiente pronunciada o plana, está como un rasgo­

importante su PH; el origen de la acidez de 1011 suelos en esta regiÓp. no está -­

definida, quizá sea por la formación geo16gica raisma o por mal •anejo (y~ me in­

clino más por ésta)¡ aunque realmente ambas no son excluyentes, pues suelos de -

por s! ácidos se agravan por uso de fertilizantes (sales) y permanecer demasiado 

'tiempo (unos 20 aftas) al cultivo. 

t La acidez resulta deter11inante para las posibilidades del desarrollo radie~ 

larf-por debajo de un PH de 5•5 las ralees del ma!z ya tienen probleraaa; su Óptl•.2, 
120 
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eatá en PH de s.a a 7, •1 llega a descender de 4 ya no se produce el •aÍz• 

b) Otro determinante del cultivo es la disponibilidad de humedad, de agua. 

En esta región no ocurre el riego en e.stricto sentido, que seda no depender de 

la precipitación pluvial; ,aqu! lo que s! opera son cultivos con punta de riego: 

riego inicial y alguno de auxilio según estén las uUvias. Aqu! una variable­

viene a dar la calidad, pureza o limpieza del agua Csi es de una presa U111pia­

o el conteimihado r!.o Lerma). 

Otras parcelas son de humedad residual, es decir, que por su ubicación -­

tienen un ml!llnto friático inmediato o que les escurra y retengan suficiente agua 

de lluvia. 

Pini!ilmente están las parcelas sujetas a temporal. En tall!!s condiciones 1 

un suelo puede ser de excelente calidad, pero su falta de hwnedad no lo hacen­

el i.ás productivo; as!, el cultivo depende de un régimen de lluvias adecuado. 

e) Aunado a la condición de temporal está propiamente l~ influencia de los 

elementos climáticos: precipitación pluvial, temperatura, dirección y velocidad 

del viento, luminosidad y presi6n atmosférica.. En este caso las tres Últimas -

no presentan mayor dificultad para el ma!z; esto esr la planta realiza bien su­

fotos!ntesis y las variedades empleadas no sufren acame por ventarrones, que i!l 

ciden en febrero y marzo, cuando no hay cultivo• 

En cambio, la precipitación pluvial s! es Un problema• Las lluvias permi­

ten el cultivo de primavera-verano, la cantidad de agu?t es suficiente (832 mm), 

aunque no siempre cae oportunamente. O cae en granizada y destroza el follaje. 

En cuanto a la teperatura, en general permite un buen cultivo con promedio 

anual de 13·Bºc, máxima en abril de 29·Sºc y mínima en diciembre con ?.eºc - -

·e cuando no hay cultivo)¡ pero estos son promedios. De hecho se presentan entre-

80 y 130 d!as de heladas durante el ai\o (con mayor incidencia de octubre a fe-­

brero·.>· 

Un tanto acorde a los reportes de cambios climáticos recientes en el plan!. 

ta, ocurre que no se presentan tan predectlblemente (según series cronolÓgicas­

de los centros meteorológicos) los temporales• Por ejemplo: en 1987 las cose- -

chas casi se pierden por heladas en agosto, en 88 fue por sequía; ya en 89 la -

cosecha fue regul!lr, en el 90 d. fue buenaJ en 91 disminuyó por sequía, en 92-­

se recuperó un poco el temporal, aunque in1e1al11ente hubo sequía y ya para co-­

sechdr seguía lloviendo Ceso mancha y hasta hacer 9er111in3r el grano), además de 

esta lluvia en noviembre, h&b!a atacado el soldado Cqusano). Este Último ciclot 
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93, fue 11.alo porcjue la sequía inicial provocó que bastantea parcela• ya no en­

traran a la siP.mbra 1 pues con lluvias tardías se requerían maíces precocee que 

lograran madurar antes de las heladas. 

As! e_l cultivo en suelo de buena calidad Cincluyendo su permeabilidad) y -

con riego, todavía depende de la temperatura y demás elementos del cl!11a.. 

Hasta aqu! 1 considerando sólo los eleMentos naturales ya tenemos una gama­

de S suelos, luego si hay parcelas ácidas por abuso de fertilizantes (que dan 5 

normales y S ácidos) Estos 10 suelos con 3 posibilidades (punta de riego, hUll,!, 

dad residual y temporal) ya son JO. Ya· el clima no da mayor variación que su -­

impredictib111dad provoque inundación por raal drenaje y/o Uxivb.e!Ón en parce­

las de riego afectadas por tormentas• Un estudio considerando otras latltudes­

longitudes y altitudes d. nos arrojaría variación en calidades de parcelas para 

el.cultivo de maíz• 

B.- CONDICIONES TECNOT~OGICA 

a) Manejo 

Aqu! queda C:Ollprendido el conocimiento de los requeri11ientos del cultivo,­

el uso adecuado según las condiciones naturales de otros recursos tecnológicos 

en los tiempos pertinentes• Y en esto un buen manejo no es sólo obtener en -­

cierto ciclo el máximo de producción, sino también el cuidado de los recurso~­

materiales, de los que son parte importante los naturales· Una caracterizac1Ón 

fina del manejo nos permitir!a anotar pa1ta cada parcela en distintas condicio-­

nes naturales, cuáles serían las combinaciones según distintos manejos• 

b) Bióticos 

En el cultivo es importante distinguir incluoo las ventajas de la existen­

cia de ciertos microorganismos en el suelo, los afectos en combinaciones y/o -­

alternación de cultivos y el contacto con fauna como roedores, ª'!es, insectos-­

y herbívoros que pueden beneficiar o dallar el cultivo• No obstante, yo sólo -­

anoto la importancia de disponer de VARIEDADES o hfbridos adecuados a las dis­

tintas condiciones naturales• 

Cierto que la semilla criolla tiene probada eficacia productiva, y que por 

empleo de variedadea (semilla que si bien tiene propiedades de menor calidad, -

s{ conser".'a svs propiedades) e h.Íbridos se ha perdido la diversidad, la riqueza 

de germoplasma; sin embargo, el desarrollo tecnológico brinda semillas de ma!z­

propias para distintas condiciones de suelo y cli11a 1 de tal forma ~ue atendien­

do a la necesidad de producción convenga hacer uso de tales semilla•• 
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La semilla Mejorada produce plantas de cierto tamai\o (pudiera eer por cue.!. 

tio~es de viento) con ciclos largos o cortos, de grano y mazorca pequei'\.as o gr&!!, 

des, de color, sabor y propiedc.d nutritivas distintas. 

e) Fertilizante• 

Al suelo puede agregársele nutrimentos ·por 1ncorporaci6n de materia orgán! 

ca: abonos, o mediante c:Orlpuestos qu.f.mlcos: fertilizantes. Estos dependen de -

la condición del suelo, su disponibilidad de htaedad. cultivo y rendimiento esp.!, 

rado (requerimientos de nutrientes)• Su eplicac16n adecuada y. oportuna es de-­

terminante en el rendimiento del cultivo. 

d) Insecticlda• 

Pueden ser })ara plagas en el suelo o en la planta, .~l uso rJ tiempo de ellos 

uM condición raás para la productividad• 

e) Herbic1.das 

El cultivo entra en competencia por los nutrimentos con plantas oportunis­

tas (más eficientes al desarrollo); el ataque rápido garantiza mejor resultado. 

f) Fungici.das 

Son agroqulmicos empleables en caso de ataque de hongos o enfermedades - -

(por virus o bacterias) a la planta. Tambii&n los hay bastante eapeC!ficoa o ª!. 

lectivos• 

Las distintas calidades de p.ircelas según las condiciones natt.lt'ales tienen 

una primer apertura a otra gama dada por el manejo segG.n empleo o no y adecuado 

de semilla mejorada, fertilizant'=! 1 insecticida, herbicida y fungicida, la 6.lti­

ma combinación esté dada por el uso de maquinarL!!.• 

9) Mecanización 

El uso de maquinaria para preparar el suelo, encalar, sembrar, fertilizar, 

regar, escardar, asperjar a9roqu!mice11, cosechar y segar el rastrojo• Y en es­

to se va desde el tractor hasta la avioneta (por el momento). 

En la región no hay mecan1zac16n completa, sólo puede hablarse de semlmec.!. 

nización, pues incluso los productores más avanzados que usan tractor, seiiabradg, 

ra y avioneta ocupan cosechadores manuales y riego por l!-9Ul'.I. rodada. 
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As! que partiendo de h,s 30 condiciones naturales de parcelas, podemos e•• 

pliar la gama 1aarcando un "no usa", 11s! usa" y "usa inadecuada o insuEicle:'nte-­

mente" el Manejo C30X3•90), semilla mejorada C90X3 • 270), fertilizante (270 X-

3 • 810), y as! sucesivamente con los 3 agroqu!nttcos y luego con la maquinari•• 

C. - CONDICIONES GEOGRAFICAS 

Para efectos de rentabilidad en el cultivo es preciso atender también a -

las distancias de los lugares que permiten los factores de la producción y rea­

lización del cultivo. 

a) La "distancia entre la casa del productor y la parcela, que asume qran -

importancia en casos de comunidades o familias con parcelas muy lejanas o cuan­

do en las fincas se emplean jornaleros con domicilio lejano. 

b) Distancia entre los almacenes que proveen de inspmos, la casa o bodega­

del productor y la parcela• Aquí la necesidad ddl transporte y su costo son de­

terminantes para el uso o no de insumos. Un campesino puede tener para comprar 

el fertilizante, pero no para salir lejos a conseguirlo y luego un flete de una 

camioneta que se lo transporte; •i desea c011prar unos cuantos bultos una camio­

neta es cara y el taxi es peor; en cambio, si el almacén está camino o cerca de 

la casa y/o la parcela, hasta con burro lleva el bulto de uno en uno• 

c) Distancia entre parcela - caso o bodega del productor y bodega del com­

prador. Lo mismo: los fletes para el transporte del grano encarecen el produc­

to a mayores distancias• 

Ante este mar de posibilidades según condiciones naturales, tecnológicas -

y 9eográf!cas decid! perfilar sólo 4 casos: 

R PO 

R P I 

1' p I 

1' s p 

Producción en riego con pa:¡uete tecnológico Óptimo. 

Producción en riego pero con uso de paquete inadecuado O insuficien- -

tes insumos. 

Producción en temporal con paquete insuficiente. 

Producción en teraporal sin uso de paquete tecnológico. 

Estos cuatro tipos de producción quedan restringidos a esta época en la r!. 

gil>n donde está el ejido de San Juan rle los Jarros• Obvio que un paquete Ópti­

mo no es el mismo para un productor en Jalisco donde los rendimientos pueden -

llegar a las 12 Ton•/ha• o en EE.UU. 
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Asi, de un listado de posibles actividades y uso de insuraos no toda a ae -

efectúan en cada tipo de producción o al menos no de la mia•a forma• 
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